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LA TRAGEDIA DE LOS OBISPOS CATOLICOS 


Monseñor Ndogmo, obispo de Nkongsam- 
ba, en el Camerún, ha sido condenado a 
muerte. En España, veintitrés obispos han 
sido condenados a la pena social del silen- 
cio. 

La prensa española en general, que otor- 
ga anchos espacios y millones de tópicos 
y lugares comunes a sucesos y persona- 
jes cuyo sentido y prestancia, con algo de 
interesante, carecen en absoluto de singula- 
ridad y trascendencia, suele, en cambio, con- 
denar al silencio verdaderos acontecimientos 
históricos, de los que ineluctablemente, una 
vez generados y vivos, se derivarán otros cu- 
yas consecuencias políticas, sociales o reli- 
giosas afectarán a toda la Nación. 

Estos deliberados eclipses que denuncia- 
mos en materia de información periodística, 
por parte de órganos llamados a enterar de 
lo que pasa a sus millones de lectores, in- 
quietos por la confusión de este tiempo y 
ávidos de noticias que medio se la expliquen 
y aclaren, no se diga que son imputables al 
intervencionismo gubernativo que, legal o ar- 
bitrariamente, coarta o restringe la libertad 
de información. ¡Nada de eso! Ocurren cosas 
monumentales, de trascendencia universal 
auténtica, sobre las que diarios y revistas 
de alto porte pasan de largo porque así lo 
mandan sus capitanes y armadores. ¡Ellos 
sabrán por qué! 
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En este caso nos referimos a la actitud 
apostólica, pastoral y también civil de los 
VEINTITRES OBISPOS FIRMANTES. En 
el número 366 de ¿QUE PASA?, correspon: 
diente al pasado día 2, publicábamos el do- 
cumento dirigido al Señor Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española por VEIN- 
TITRES señores Obispos integrados en la 
misma. Quienes leyeran tan solemne, serena, 
profunda, documentada, exhortación a medi- 
tar y rectificar, hecha al Gobierno Episcopal 
Colegiado por VEINTITRES de sus miem- 
bros, comprobarían, por lo menos, que la 
Iglesia en España, a pesar de cuanto procla- 
men las gacetas del progresismo religioso 
socio-económico-ecuménico, se halla tan divi- 
dida en el Amor, en el Apostolado y en el en- 
tendimiento y la aplicación del Evangelio de 
Cristo como lo están las Iglesias y los Episco- 
pados de Italia, de Francia, de Bélgica, de Ho- 
landa, de Alemania, de Europa entera y de 
América toda. En España, esta radical esci- 
sión en el gobierno de su Fe, en la admi- 
nistración de los Sacramentos y en las al- 
teraciones sustanciales en el ceremonial, es- 
cenificación, concurrencia y expresión oral 
de la Liturgia, apenas trasciende de los mu- 
ros de los templos, de la interioridad de los 
fieles y del sagrado sigilo de las Jerarquias, 
temerosas santamente unas, de enfrentamien- 
tos escandalosos ante «el pueblo de Dios», 
aunque otras, más impetuosas y audaces, pa- 
rezcan no temerlos. Tales tensiones, hasta 
ahora fuertemente frenadas merced al do- 
liente sacrificio de los buenos, y elevada a 
grados de estallido inevitable por los malos, 
si no han estallado ya ha sido y es debido a 
que en España el catolicismo tradicionalista 
atesora tan sólo alma, fidelidad, obediencia, 
caridad. En contraste, el otro catolicismo, 
el recién llegado, el de la «autodemolición 
de la Iglesia»—según sentencia del propio 
Pablo VI, posee lo que tampoco poseye- 
ron Cristo y su Apóstoles: cadenas de pe- 
riódicos y revistas, poderosos medios de co- 
municación en lo nacional e internacional, 
agencias intercontinentales consagradas a la 
difusión de las doctrinas del Progreso y de 
la Revolución y a la glorificación, en vida, 
de los grandes filósofos, teólogos y científi- 
cos, eclesiásticos y seglares, que, dinamitan- 
do lo que de Cristo adoramos en la Tradi- 
ción de la Iglesia, en su Constitución, sus 
Misterios y sus Dogmas, se dedican a fun: 
dar esa nueva Religión, en la que la Mate- 
ria sea Dios y el Hombre su Encarnación: 
la Religión que primero borra a Cristo y, 
en seguida, consagra como Verdad absoluta 
la contraria que en Cristo encarnara por 
mandamiento del Padre. ¿Qué VERDAD es 
la de Cristo? La de haberse hecho Hombre 
para elevar al Hombre a Dios. ¿Qué VER- 
DAD es la de los demoledores y autodemo- 
ledores de la verdadera y única Iglesia de 
Cristo? Pues la de proclamar que Dios es el 
Hombre engendrado por el Hombre, y que 
Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu San- 
to han muerto y deberán ser enterrados, con 
sus cortejos del Antiguo y del Nuevo Testa- 
mento, como fábulas y mitos de unas gene- 
raciones ignaras.., 


Pues bien, contra ese satánico alud, en gi- 
gantescas torrenteras, de profanaciones, sa- 
crilegios y herejías que está arrasando las 
divinas fuentes de la Gracia de Cristo y de- 
moliendo las eternas creaciones de Dios en 
lo visible, que alumbraban, iluminaban, el 
mundo, señalando a las almas los caminos y 


las leyes de su salvación; contra las furias 
universalmente campeadoras del Anticristo, 
de la antiiglesia, de la antipatria, que están a 
punto de arrancarnos de Dios, de nuestros 
padres, de nuestros hijos, de nuestras espo- 
sas amadas y únicas, para comunitariamente 
estabularnos como hermanos con las bes: 
tias de todos pelajes y procedencias, en pro- 
miscuidad de religión, de disolución; con- 
tra esa horrenda perspectiva de regresión 
al materialismo y al hominismo selvático, 
han osado opinar veintitrés Obispos espa- 
ñoles que no es cristiano, católico ni evangé- 
lico, y muchísimo menos pastoral, ceder ni 
un paso de los andados por Cristo y por la 
Iglesia desde hace dos mil años. Han opi- 
nado esos veintitrés Obispos, en síntesis, que 
ellos tienen por magisterio el deber, en re- 
presentación de Cristo, de salvar las almas 
extraviadas al furor de las pasiones del mun- 
do; que jamás pueden ir ellos al mundo, a 
sus furores pasionales, para extraviarse ellos, 
extraviar a la Iglesia y propiciar que se con- 
denen las almas de los fieles y sus propias 
almas. 

El documento, santamente declaratorio de 
la transcendental discrepancia, lo publicó 
¿QUE PASA? en su número del 2 de enero 
último. De ese documento, nadie ha dicho 
nada. Los grandes órganos de opinión y de 
comunicación han condenado al silencio a 
los veintitrés Obispos católicos. ¿No ha muer- 
to Dios, según la nueva Religión? ¡Pues eso! 
¿Cómo no dar por muertos a los más direc- 
tos mandatarios de Dios Nuestro Señor? 


'9S Un Obispo católico, Monseñor Albert 
Ndogmo, de cuarenta y seis años, africano, 
de la Iglesia del Camerún, ha sido condena- 
do a muerte. Obispo joven. Doctor en Teolo- 
gía por Roma; en Ciencias, por París. Hará 
unos dos años publicamos de este Obispo 
africano una carta pastoral que dirigiera al 
teólogo alemán Hans Kiing. Se trataba de 
una carta de genuino rango católico episco- 
pal, en defensa del celibato sacerdotal, des- 
de la cátedra moral y religiosa de una dió- 
cesis en la que la poligamia es costumbre 
ancestral admitida y aceptada. 

Monseñor Ndogmo, en agosto de 1969 fue 
llamado por las Potestades del Vaticano. Se 
había significado por las reformas que pro- 
pulsaba en su diócesis en mitigación del ham- . 
bre, la lepra, la tuberculosis, la ignorancia 
y la miseria del noventa por ciento de sus 
diocesanos. Las Potestades del Vaticano, en 
agosto de 1969, le dijeron que cediese su Mi- 
tra a un nuevo Obispo coadjutor. Que el 
Obispo titular, él, se dedicase al apostolado 
social... Regresó Monseñor Ndogmo a Nkon- 
gsamba, en el mismo mes de agosto. Le es- 
peraban, al apearse del avión, los policías 
del Estado. Le metieron en la cárcel. Un Tri- 
bunal secreto le ha juzgado en secreto y le 
ha condenado a muerte. 

¿Este batallador Obispo africano, contra- 
dictor ardiente del teólogo Hans Kiing, es 
tradicionalista? ¿Es progresista? ¡Es Obispo 
católico! Nada más y nada menos que eso. 
Y por serlo ha sido condenado a muerte. 
¿Qué haremos los hijos fieles de la Iglesia 
de Roma para que Dios Nuestro Señor, ante 
lo que dejemos de hacer, no nos condene 
también a muerte, pero eterna? 

He ahí la tragedia de todos los Obispos 
católicos del satanizado mundo. Y con su 
tragedia, la nuestra. 


EL DIRECTOR 
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LAS JUNTAS CARLISTAS DE DEFENSA 
DE CASTILLA.—Con el debido respeto y ve- 
neración se honran en someter a la ilustra- 
da consideración de Vuestra Eminencia Re- 
verendísima los siguientes puntos: 


Primero. Expresan su más vivo dolor y 
su enérgica protesta por el hecho de que en 
«L'Osservatore Romano», órgano oficioso de 
la Santa Sede, se hayan publicado tanto el 
manifiesto de unos autotitulados intelectua- 
les, adhiriéndose a los terroristas y bandi- 
dos del movimiento llamado «Euzkadi ta Az- 
katasuna» (más conocido por sus siglas 
de E.T.A.), y en contra del Consejo de Gue- 
rra celebrado en la ciudad de Burgos, como 
una carta de adhesión y solidaridad del Re- 
verendisimo Padre Abad del Real Monaste- 
rio de Montserrat, lugar sagrado que aque- 
los firmantes buscaron para encerrarse y 
dar a conocer dicho manifiesto. 


Segundo. Estiman que tal conducta entra- 
na por parte del periódico citado no sólo una 
grave injerencia en asuntos internos de otro 
Estado, sino también una intolerable y gra- 
tuita ofensa a la conciencia de una nación 
que si por algo se ha distinguido siempre ha 
sido por su amor y fidelidad a la Iglesia; fi- 
delidad y amor de que ha dado abundantes y 
repetidas pruebas a todo lo largo de su histo- 
ria, desde el día mismo en que en el Con- 
cilio 111 de Toledo (año de 589) nuestro Mo- 
narca Recaredo, de gloriosa memoria, pro- 
mulgó solemnemente la Unidad Católica de 
las Españas, defendida no sólo doctrinalmen- 
te, sino también con las armas en la mano 
cuando nuestra Santa Religión se vio ame- 
nazada de muerte; habiendo, por otra par- 
te, y además, contribuido en grado extraor- 
dinario a la propagación de la fe de Cristo 
por todo el mundo, lo que tuvo por resulta- 
do la incorporación a la Iglesia Católica de 
cientos de millones de hombres que todavía 
hoy rezan a Jesucristo en nuestro idioma. 


Tercero. LAS JUNTAS CARLISTAS DE 
DEFENSA se consideran en este caso como 
portavoz autorizado para elevar hasta Vues- 
tra Eminencia Reverendisima el sentir uná- 
nime del pueblo español por muchas y po- 
derosas razones, de las cuales enunciaremos 
las más importantes: 


1 Porque son las depositarias de la au- 
téntica Tradición nacional, cuya gloria ma- 
yor y cuya grandeza inigualable estriba en 
haber sido luz de Trento por boca de nues- 
tros teólogos, y cuna de San Isidoro de Sevi- 
lla, de San Ignacio de Loyola, de San Juan 
de Avila, de Santa Teresa de Jesús, de San 
Francisco Javier y de otros muchos Santos 
más que tuvieron a gala de ser, vivir y mo- 
rir hijos fieles de la Iglesia. 


Desde el venerable Obispo de Córdoba, 
Osio, a quien se debe la profesión de Fe de 
Nicea, Credo que todavía hoy repite el mun- 
do cristiano, como norma de fe y de creen- 
cla, pasando por nuestros grandes teólogos 
y filósofos—cuya enumeración resultaría im- 
pertinente—hasta llegar a santos y sabios co- 
mo San Antonio María Claret, Santa Joaquina 
María de Vedruna, don Jaime Balmes, don 
José Torres Bages y don Juan Vázquez de 
Melia, todos nuestros autores han brillado 
con luz incomparable en el firmamento de las 
>" Os Sagradas y han llevado a las profa- 

nas. a luz de Cristo y del Evangelio, paseán- 
| Ja en triunfo por la tierra entera, como 
- Tingún Otro pueblo lo hizo nunca en el trans- 


_ Curso de la Historia. 


Tales Mas el Carlismo no sólo defendió a la 


lo doctrinal con la voz y la plu- 


frente a los ene- 
dor. Son muchos 
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pualera ser piedr 
días de cómodo mae, escándalo en nuestros 
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las enseñanzas recibidas de nuestros mayo- 
res, las JUNTAS CARLISTAS DE DEFENSA 
quieren recordar que en esta actitud de nues- 
tros mártires se reflejaban, en compendio 
heroico, los ciento cincuenta años de lucha 
combatidos contra la Revolución y el Mal, 
siguiendo de tal suerte los consejos y las di- 
rectrices de la lglesia de Roma. 


Cuando las ideas revolucionarias subieron 
al Poder en España en 1833, el Carlismo se 
alzó en armas para defender a Cristo con- 
tra Luzbel; y es curioso observar cómo los 
partidarios del Orden mal llamado Nuevo, al 
gritar «Viva Isabel Il» gritaban también 
«Viva Luzbel» y «Muera Cristo», de igual 
modo que gritaban «Muera Don Carlos». 
Combate reiterado en 1849, 1868 y 1872. Y 
conviene decir que, aunque derrotados en 
los campos de batalla, no cejaron los carlis- 
tas en luchar en el Parlamento y en la calle, 
en la Prensa y en la tribuna en defensa de 
los sacrosantos principios de Dios y Patria. 
Por eso merecieron las bendiciones de tan 
sabios Pontífices como Gregorio XVI y 
Pío 1X, quien en su dilección por nuestra 
Causa llegó a nombrar un Vicario General 
para los Ejércitos del Rey Don Carlos VII 
en la persona del Santo Prelado don José 
Caixal y Estradé, al que un Gobierno liberal 
retuvo prisionero en el castillo de Santa Bár- 
bara de Alicante. 


3. Importa, asimismo, recordar el hecho 
de que el Augusto señor Don Alfonso Car- 
los I, siendo todavía Infante de España, y 
con veintiún años de edad, vistió el glorio- 
so uniforme de los Zuavos pontificios y co- 
mo Oficial de estas tropas defendió con la 
espada en la mano la Porta Pía romana con- 
tra los ejércitos del tristemente célebre Vic- 
tor Manuel II, cuando éste, usando tanto del 
engaño como de la violencia y el fraude, 
despojó de sus Estados al santo e inmortal 
Pontífice Pio 1X. 


4* No hace falta recordar lo que signifi- 
có la Cruzada española iniciada el 18 de Ju- 
lio de 1936, en que tantos obispos, sacerdo- 
tes, religiosos y seglares de uno y otro sexos 
pagaron con la vida el ser fieles a Cristo y 
a la Iglesia Santa de Dios; conducta heroi- 
ca que mereció cálidos elogios por parte de 
Pontífices tan mesurados y prudentes en sus 
juicios como lo eran Pio XI, que supo corm:- 
prender en todo su alcance los acontecimien- 
tos de nuestra Patria, y Pío XIT, a quien es- 
peramos ver pronto en los altares para con- 
suelo de cuantos hemos recibido de sus la- 
bios y de su pluma frases de aliento, de ben- 
dición y consejo. 


Cuarto. Por todas estas razones, y esta- 
bleciendo como nuestros teólogos y nuestros 


monarcas establecieron, una clara distinción 


entre lo temporal y lo espiritual en la 1gle- 
sia, máxime cuando «L'Osservatore Romano» 
es pura y simplemente, según se ha dicho, 
un Órgano oficioso de la Santa Sede, expre- 
samos, además de nuestra protesta, nuestro 
vivo y dolido asombro por el hecho de que, 
a pesar de tal condición, se haya situado en 
la misma línea de los órganos informativos 
de Prensa, Radio y Televisión, que, siguien- 
do las consignas revolucionarias, se han de- 
dicado en los últimos tiempos a despresti- 
giar 2 España, colocándose de esta suerte al 
lado de unos vulgares terroristas que ni si- 
quiera pueden cohonestar sus acciones de- 
lictivas con el pretexto de la acción políti- 
ca, pues que no cabe ciertamente, a la luz del 
Derecho positivo, y menos todavía a la del 
Derecho natural, calificar tan benévolamen- 
te los asesinatos, asaltos a mano armada y 
robo de Bancos, colocación de artefactos ex- 
plosivos, etcétera. 


Quinto. Todo ello, cuando consta de ma- 
nera fehaciente que la campaña antiespaño- 
la está movida no sólo por nuestros enemi- 
gos, síno por quienes lo son de la Iglesla, 
desde el. punto y hora en que son la Revo- 







lución, la Masonería, el Comunismo y el Ju- 
daismo quienes, al igual que en 1909, con 
ocasión de la Semana Trágica y Sangrienta 
de Barcelona, movieron a la opinión mun- 
dial a manifestar su odio antiespañol, acre- 
centado ahora no sólo por lo que hemos si- 
do, sino también, sin duda, porque vivimos 
en una situación que otros países son inca- 
paces de alcanzar en cuanto se han entrega- 
do de pies y manos a la Revolución (enten- 
dida esta palabra en el sentido en que la de- 
finió el Magisterio de la Iglesia, desde Gre- 
gorio XVI, en su Encíclica Mirari vos, hasta 
Pío XII, en múltiples discursos y mensajes, 
sin olvidar la Encíclica Humani generis), ol- 
vidando que ésta, como Saturno, devora a 
sus hijos, siendo los primeros en ser absor- 
bidos los que se brindan, más o menos in- 
genua e incautamente, a ser compañeros de 
viaje, según la historia contemporánea nos 
viene mostrando de manera reiterada. 


Sexto. Y nuestro dolido asombro sube de 
punto al comprobar que no se presta igual 
atención a tantos tristes acontecimientos co- 
mo vienen produciéndose en el mundo de 
hoy, que son merecedores, ciertamente, de 
que se les consagren siquiera unas líneas pa- 
ra despertar la conciencia de pueblos y de 
gobernantes sobre las continuas violaciones 
de los derechos fundamentales de la perso- 
na humana, 


LAS JUNTAS CARLISTAS DE DEFENSA 
tendrán siempre presente en su memoria y 
en su corazón a la Iglesia Mártir del Silen- 
cio, y a todos cuantos padecen persecución 
por la Justicia, siendo testigos de la Verdad, 
mirándoles como paradigmas de todo cris- 
tiano consciente de la dignidad de este nom:- 
bre y de la acuciadora responsabilidad que 
comporta de manera ineludible. 


Invocando la santa memoria de nuestros 
mayores, que nos educaron en el amor a 
Cristo y a su Santa Iglesia, y recordando 
también las lecciones magistrales de nues- 
tros teólogos, filósofos y juristas y de nues- 
tros monarcas que incorporaron a la doctri- 
na de la Comunión Católico-Monárquica las 
enseñanzas todas de los Romanos Pontífices. 

Rogamos en primer lugar a Nuestra Seño- 
ra la Virgen Santa María, Madre de Dios y 
Patrona de las Españas en el Misterio de Su 
Concepción Inmaculada —defendida y pro- 
clamada por la nación entera desde los al- 
bores de su historia religiosa, tradición re- 
cogida por el Rey Don Carlos III para cons- 
tituir aquel Patronazgo—; al Santo Apóstol 
Santiago, nuestro Padre en la Fe, a la Místi- 
ca Doctora Santa Teresa de Jesús, a los San- 
tos todos que vieron la luz primera en el 
dilatado territorio del Imperio Español y a 
los Mártires caídos en nuestra Cruzada, des- 
de los días de la Edad Media hasta los de 
hoy, alcancen de Dios Todopoderoso días 
tranquilos y venturosos para la Santa Ma- 
dre Iglesia, así como que el Espíritu Santo 
derrame su Luz a raudales sobre todos cuan- 
tos en Ella ejercen funciones de Magiste- 
rio, a fin de que sean siempre testigos de la 
Verdad y adoctrinen así a cuantos queramos 
continuar siendo hasta la hora de nuestra 
muerte hijos fieles y sumisos; y de modo 
especial para que nuestro Santo Padre el Pa- 
pa Paulo rija y gobierne con pulso firme la 
nave de Pedro en estas horas difíciles, per- 
suadidos en lo íntimo de nuestro corazón 
de que las puertas del Infierno no prevalece- 
rán contra Ella. 

con reverente sumisión la Sagrada 
PES de Vuestra Eminencia Reverendi- 
sima, 

Por las Juntas Carlista de Defensa: Vale- 


1 de la 
Loma Ossorio, Joaquín García de 
Co oRa y José Luis Santaló R. de Vigurl. 


Car- 
inentísimo y Reverendísimo Señor Ca: 
Pd an villot. Secretario de Estado. Cit- 


tá del Vaticano.) 





¡Como está la política! 


Un 








a cosa es la violencia y otra el extremismo 


Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 





Antes de la escandalera internacional desencadenada con motivo 
del «proceso de Burgos»; y antes de que millones de españoles, en 
réplica civil a aquella escandalera, se echasen a la calle en Madrid y 
en todas las provincias para afirmar una vez más, a lo largo de 
treinta y cuatro años de lucha en la guerra y en la paz por la in- 
tegridad de su unidad en Dios, en la Patria y en la Libertad decen- 
te, solíamos pasmarnos cuando oíamos o leíamos, de boca o pluma 
de políticos notorios con vocación de gobernantes, algo así como que 
España lo que necesitaba era adoptar una política de ponderadas 
doctrina y acción, vigorosamente decidida a resistir, a aniquilar in- 
cluso, todos los extremismos, cualesquiera que fuese su signo. 

No habría que oponer ningún reparo mayor a la actitud apun- 
tada si sus promotores no la hubiesen planteado por modo tan con- 
luso y descorazonador. Si en vez de haberse presentado decididos a 
resistir e incluso aniquilar todos los extremismos, cualesquiera que 
fuese su signo, hubieran afirmado que su política se fundamentaba 
en resistir, combatir, atajar y extirpar toda violencia, la promovie- 
sen quienes la promoviesen —tirios y troyanos, lo mismo «amigos» 
y alines que enemigos pregonados—, la postura de aquellos fraseó- 
logos con vocación de gobernantes les habría acreditado más hábi- 
les e idóneos para conducir la «cosa pública». Es menester que se- 
pan los llamados a esta función que, «conduciéndola», no deben ha- 
blar, sino demostrar haciendo. Y cuando, en espera de ser llama- 
dos para conducirla, sientan la necesidad de hablar a fin de que 
el que puede llamarles no les olvide, han de procurar que lo que 
digan exprese claramente una o varias ideas, si el fraseólogo las 
tiene, pero jamás deberán difundir unos conceptos abstractos, de 
sustantividad universal, sin problema ni sujeto determinados, con 
lo que la política, que es arte o ciencia de realidades, más que atraer 
y seducir a la ciudadanía, la defrauda y aburre, cuando no la irrita 
en sus porciones más nobles. Esto último pudo ocurrir cuando a 
los millones de españoles de las manifestaciones masivas de diciem- 
bre último se les dijo, algunos meses antes de echarse a la calle, 
que había que resistir e incluso aniquilar todos los extremismos. 

No, no. Hay extremismos, dentro del Movimiento Nacional, adhe- 
ridos con fervor y lealtad acrisolados al 18 de Julio, al origen, es- 
tallido, desarrollo y subsiguientes alumbramientos político-jurídico- 
constitucionales de la Guerra de Liberación; extremismos éstos a 








Pro libertad de Rudolf Hess 


Del boletín del «Círculo Español de Amigos de Europa» 
número 25 reproducimos el siguiente llamamiento de justicia: 

«En el mes de octubre se cumplieron treinta años en que 
Rudolf Hess se encuentra en prisión. En esta fecha tenía ya se- 
tenta y siete años de edad. 

Unico prisionero en el penal de Spandau, su persona es 
un ejemplo viviente de cómo cierto tipo de justicia puede 
medir con distintas varas. 

Hess llama a la conciencia de la Humanidad. Hess debe 
conmocionar los sentimientos más profundos del ser huma- 
no. Hess pide justicia. 

Nuestro Círculo ha iniciado una campaña en favor de su 
liberación. Se actúa de acuerdo con la asociación «Freiheit fir 
Rudolí Hess» radicada en Frankfurt, cuyo presidente es el 
propio hijo de Hess, Wolf Riidiger. 

En todo el mundo se han recogido más de medio millón 
de firmas en apoyo de esta iniciativa humanitaria, sin cariz 
político alguno. 

En España hemos recibido cerca de doscientas ilustres fir- 
mas que han aportado su nombre a esta humanitaria acción. 

Destacaremos entre ellos a catedráticos de Universidad co- 
mo Carlos Alonso del Real, Manuel Ballesteros, Lucas Beltrán 
Flórez, José Botella Llusiá, Sebastián Cirac, José M. Font Rius, 
Manuel Fraga Iribarne, Alfonso de la Fuente Chaos, Guillermo 
García Valdecasas, José María Gil Robles, Salvador Gil Vernet, 
Manuel Jiménez de Parga, José L. de los Mozos, Adolfo Muñoz- 
Alonso, José María Pi Suñer, Antonio Puigvert, Luis Suárez Fer- 
nández, Antonio Tovar, Joaquin Ruiz Giménez Cortés. 

Militares como el capitán general Camilo Alonso Vega, el 
almirante Pedro Nieto Antúnez, tenientes generales Manuel 
Coco Rodríguez, Rafael Garcia - Valiño y Carlos Martínez de 
Campo (duque de la Torre), generales Adolfo García Calvo, To- 
más García Rebull, Lorenzo Machado Méndez-Fernández, Luis 
Ruiz Hernández, José Salas Paniello (cruz Laureada).... 

Eclesiásticos como Arturo Tabera (cardenal - arzobispo de 
Pamplona), José M. Bueno Monreal (cardenal-arzobispo de Se- 
villa). los obispos Pedro Cantero Cuadrado (arzobispo de Za- 
ragoza) Gabino Díaz Merchán (arzobispo de Oviedo), Rafael 
González Moralejo, Miguel Moncadas Noguera, José Pont y Gol, 
José Antonio Infantes, Manuel Llopis... | ñ ES : 

Una vez más llamamos a la conciencia humanitaria y cris- 
j de los españoles para que nos apoyen en esta caritativa 
o den solicitar la «Declaración pro libertad de Rudolf 
e dirección. A todos, muchas gracias.» 
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los que si en determinadas circunstancias será preciso resistir, será 
manteniéndoles en imaginaria de servicio, legitimada su doctrina y su 
fe, amada y respetada la espera de su extremismo de culto y amor, 
de ofrecimiento y entrega a la Patria cuando las circunstancias —las 
del 18 de Julio o parecidas— les reclame. Pero, ¿qué políticos, qué 
hombres con vocación de gobernantes son los que en esta España 
—la que sigue concitando el odio del mundo esclavista que se llama 
«libre»— proponen o se proponen resistir e incluso aniquilar al 
santo, fecundo, extremismo de los españoles de la Cruzada, los de 
la Tradición Española, los de la Unidad Católica en Dios y los de 
la unidad de todas las Españas en una Patria grande, decente y libre? 

Acabar con todas las violencias, sí. ¡Con todas! ¡Vengan de don- 
de vinieren! Pero presupuesto y aceptado el común respeto a la 
Monarquía instaurada, a sus Instituciones y a sus Leyes, los extre- 
mismos en la propagación y la defensa de Principios Religiosos, Cul- 
turales, Políticos y Sociales, inspirados en la Tradición, en la His: 
toria de España y en el Amor, el Sacrificio y la Sabiduría de Cristo, 
son una necesidad estimularlos y difundirlos. Y además, ese extre- 
mismo, específicamente español, es un Tesoro que para si quisle- 
ran esos «grandes pueblos» que, por lo mismo, nos combaten, nos 
ultrajan y calumnian. 


Sentencias episcopales 
Por MENDIBELZA 


Decía Noel Clarasó que la importancia o profundidad de 
una frase se media por la capacidad que tuviera de intercam- 
biar sus términos de modo que resultase siempre una frase 
igualmente profunda e importante. 

Una frase banal, de sentido corto y concreto, no sirve para 
tales combinaciones. «Quiero vino», por ejemplo, no se pres- 
ta a ninguna combinación lógica ni gramatical. 

No sucede lo mismo con una importantisima afirmación 
de uno de nuestros más eminentes prelados, presidente de 
cierta Comisión Episcopal, que destacaba «A B Ch del pasado 
26 de diciembre en su habitual sección «La Iglesia en el mun- 
do de hoy». La frase era ésta: UNA FRATERNIDAD VIVIDA 
NOS LLEVARA A UNA PAZ AUTENTICA. 

Midamos su profundidad e importancia por la regla de 
Noel Clarasó. ¿(Qué combinaciones de términos pueden ha- 
cerse? Veamos: 

Una paz vivida nos llevará a una fraternidad auténtica. 

Una vida fraterna nos llevará a una autenticidad pacifica. 

Una vida auténtica nos llevará a una fraternidad pacífica. 

Una autenticidad fraterna nos llevará a una vida pacífica. 

Una fraternidad pacífica nos llevará a una vida auténtica. 

Una paz auténtica nos llevará a una fraternidad vivida. 

Una fraternidad auténtica nos llevará a una vida pacifica. 

Una autenticidad pacifica nos llevará a una fraternidad vi- 
vida. Etc... 

Y observen ustedes la excelsa virtud de la sentencia en 
cuestión: cualquiera de las resultantes combinatorias tiene, 
por lo menos, tanto sentido como la frase inicial. ¡Importan- 
cia y profundidad insondables! 

Pocos días antes («ABC» del 23), otro prelado ilustre —el 
de Tuy-Vigo— había lanzado otra afirmación de no menos 
«delicada» virtualidad. Dijo: «LA PAZ SE HACE CON LAS 
OBRAS DE JUSTICIA.» Sometámosla a la misma prueba: 

La justicia se hace con las obras de paz. 

La paz de las obras se hacen con la justicia. 

Las obras de justicia se hacen con la paz. 

Las obras de la paz se hacen con la justicia. 

La justicia de las obras se hace con la paz. 

El hacer de la paz obra la justicia. 

El hacer de la justicia obra la paz. 

Etc., etc., etc. 

El mismo sorprendente resultado. Esperamos que, siguien- 
do estos ejemplos, y con motivo del Dia de la Paz (antes Cir- 
cuncisión del Señor), se decida el centenar de nuestros obis- 
pos a ensayar sentencias igualmente lapidarias. 

Sin embargo —obsérvenlo ustedes— no sucede lo mismo 
con las palabras de Dios ni con las de Cristo. Pongamos por 
ejemplo un mandamiento del Decálogo: «Amarás al Señor tu 
Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo»: o 
la palabra de Cristo: «El que no está conmigo está contra mi» 
Intenten ustedes combinar diferentemente estas palabras y al 
resultado será disparado u opuesto a su sentido primero... 

Y, sin embargo, es posible que la misión de los Obisp 
—para lo que fueron constituidos— sea sostener y predis a 
estas y semejantes palabras divinas, y no combinar con po 
intercambiables en declaraciones de prensa. Tal ve OS 
predicación a las almas —y sólo con ella-— lograrían y on esa 
cimientos de esa paz, fraternidad y justicia cuyas ad los 
zas predican en desierto todos los días. j = Plenandan- 








Laos 





Consternación” del Cardenal Dopfner 
y sentido común del C. Hoffner 


Por FR. MIGUEL OLTRA, M. F. M. 





_ El Cardenal Dópíner, de Munich, es Presidente de la Conferen- 
cia Episcopal Alemana y, por lo visto, le sobra tiempo hasta para 
dar consejos al Estado español, que no se los habia pedido, en rela- 
ción con el pasado proceso de Burgos. No tengo noticia de que 
haya dado quejas a los ingleses por la persecución en Ulster, que 
haya protestado contra el Kremlin por las escenas trágicas de Po- 
lonia, Checoslovaquia; sin olvidar que en su propia Patria existe 
medio territorio esclavizado y, no hace mucho los dictadores rojos 
dispararon sus metralletas y tanques contra los obreros de Berlín. 
Estoy convencido de que S. E. no está conforme con estas injusti- 
cias, pero, para que haya protesta lormal, para que se cante en este 
actual teatro del mundo, se necesita una gran orquesta. Es enton- 
ces cuando el Cardenal canta, cuando manifiesta sus sentimientos, 
cuando se retrata y da consejos. 

El Cardenal Dópfner apela al Gobierno español y pide para los 
encartados en Burgos la jurisdicción ordinaria, en vez de la juris- 
dicción militar. En esto coincide con la petición de los respectivos 
Prelados de Bilbao y San Sanbastián. Sobre el particular se ha es- 
crito lo suficiente en las últimas semanas. La consternación llega 
al paroxismo, en el señor Cardenal, al hablar a nuestro Ministro de 
Justicia sobre las consecuencias de las penas de muerte. Esperába- 
mos del señor Cardenal que argumentara en sentido sobrenatural 
y cristiano, pidiendo clemencia para los «futuros» condenados. Pero 
no, por lo menos así nos lo dice el «Konradsblatt». El Cardenal le 
dice al señor Ministro español que el «público alemán vería con ma- 
los ojos el que la sentencia capital tuviera lugar». «Las relaciones 
con España serían reducidas a la minima expresión.» Su Eminencia 
habla, además, de la consternación general del Colegio Episcopal 
Alemán. Pero nosotros preguntamos: ¿Habla el Cardenal, realmen- 
te, en nombre de sus compañeros en el Episcopado o se ilusiona de 
que todos piensan como él? 

Pero Dópíner es el Cardenal «Von dem Heutigen Mensch», del 
hombre de hoy, y su argumentación tiene como base la pura moda: 
«No se puede condenar a muerte en una época en que la condena 
se rechaza por crimenes políticos.» Y después sigue patinando $5. E. 
e intentando desprestigiar a una autoridad de la que no tiene ni la 
menor idea: «Es raro y fuera de lugar que después de treinta años 
de paz en un Estado consolidado se tenga que emplear la ley de 
excepción, propia de una situación de guerra civil.» Todas estas co- 
sas, sigue diciendo el «DOCTO» Cardenal, producen en la Iglesia 
alemana alarmante situación, porque a nuestros pueblos e «iglesias» 
locales les unen lazos de amistad que no deben romperse. Puede 
convencerse S. E. que su carta al señor Ministro de Justicia es- 
pañol no ha influido ni poco ni mucho en la conmutación de la 
pena. Nuestros gobernantes, si han perdonado, lo han hecho mo- 
vidos por un espiritu cristiano y al margen de las presiones pura- 
Ñ mente humanas del señor Cardenal. Se hubiera podido ahorrar la 
molestia S. E. 

Sin necesidad de querer poner orden en las cosas de España 
puede entretenerse el señor Cardenal arreglando la propia casa, la 
archidiócesis de Munich. Y si en todas partes «cuecen habas», tam- 
bién lo harán en Mimchen, que es la Sede del Cardenal Doópfner. 
Habría para consternarse viendo el bajón religioso que ha dado la 
ciudad más católica de Alemania: En el año 1968 cumplían con la 
Comunión Pascual el 33 por 100 y la asistencia a la Misa domini- 
cal era de un 29 por 100. Establecer comparaciones es odioso, y to- 
dos tenemos motivos más que suficientes para pedir perdón al Se- 
ñor en todos los momentos. Estoy convencido que nuestros pue- 
blos, viejos amigos, se entenderán perfectamente si están unidos 
por una misma fe religiosa, sin recurrir y estar pendientes para ello 
de lo que dice y piensa el hombre «Von Heutzutage» = de hoy. 

Y puestos a dar consejos, le recomendamos ponga $. E. atención 
en las desviaciones doctrinales que corren por la Diócesis. Los es- 
pañoles nos enteramos y las deploramos, y podemos asegurarle al 
señor Cardenal que realmente «sind wir bestiirzt», estamos conster- 
nados, no sólo por lo que pasa ahí, sino, sobre todo, por lo que está 
pasando aquí y en toda la Iglesia. 

El Cardenal Dópfner dice hablar en nombre de 1os Obispos ale- 
manes, cosa que ponemos en duda. También en la Conferencia Epis- 
copal Española de hace unos días se dijo que «la colegialidad epis- 
copal española unánimemente se había solidarizado con sus com: 
pañeros de Bilbao y San Sebastián». Pero ahora resulta que la tal 
unanimidad no existía, como lo acaba de demostrar un maravilloso 
escrito firmado por veintitrés señores Obispos. 

_ Pues bien; nuestros reparos a la afirmación del Cardenal de Mu- 
nich se basan en las declaraciones de S. E. el Cardenal José Hoff- 
ner, de Colonia. Los ecos de la «Sinfonía en Rojo» llegaron al pa: 
lacio episcopal de la ciudad del Rhin. El señor Arzobispo Cardenal 
de Colonia debía protestar contra el proceso de Burgos y abogar 
Por los «angelitos» encartados. La respuesta del Cardenal fue muy 
Sabia y de un sentido común relevante. Les indicó a los que acu- 

dieron para presionarle que si tuviera que protestar de todo lo 
QUe le proponen no haría otra cosa, citándoles una lista de propues- 

pavas en la que la Iglesia debía tomar actitudes, por supuesto siem: 
Pe e estfista y de color rosado, en la mayoría de los casos. Su 
ya encia el Cardenal de Colonia se negó rotundamente a tomar 

- Parte en un asunto que no era de su competencia, movido por dos 
plos que el Card. Dópíner no debía haber olvidado: 

: principio: «Mi conciencia me prohíbe juzgar a nadie 
o tenga e palpables en mi mano. Yo no puedo lla- 
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mar a nadie criminal si no me consta que ha cometido un crimen. 
Las pruebas que me presenta la prensa no me merecen conside: 
ración alguna. Al mismo tiempo que me pregunto si es misión de 
un Obispo juzgar y sentenciar a otros hombres...» 

Segundo principio: «Mi conciencia me prohibe el partidismo en 
el conflicto... si debo tomar parte en la defensa de los vascos que . 
se sientan en el banquillo. ., ¿por qué no se debe protestar de los 
últimos acontecimientos de Polonia, en donde innumerables familias 
han sido diezmadas por haber sido fusilados sus padres e hijos? 
Con las cosas que están pasando en el mundo, injusticias, tragedias 
muertes, asaltos, inmoralidades, etc..., las oficinas del episcopado 
tendrían más que suficiente trabajo en protestar redactando misi- 
vas a todas partes del planeta, con lo cual la eficacia de la protesta 
sería completamente nula. Debo reservarme para poder arreglar los 
conflictos de mi propio Obispado, de mi propio pueblo. Las nacio- 
nes son siempre sensibles cuando pretendemos jugar el papel de 
jueces de las costumbres. Desde el Brasil me escribieron hace muy 
poco estas palabras hirientes: «Vosotros, alemanes, permanecéis 
en pie sobre una montaña de millones de cadáveres, y predicáis 
desde esa monstruosa cúspide la moral a otros pueblos.» No per- 
mitiré sentadas politicas en la catedral, a donde se debe ir para 
hacer oración y encomendarse a Dios. Y «si cuando presentes la 
ofrenda te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti..., deja 
allí mismo tu ofrenda delante del altar y ve primero a reconciliar- 
te con tu hermano (Mt. 5:24, 4) (Cfr. Deutsche Tagespost 29 Dez. 
1970. Seite-6)». 

Resulta de un ridiculo escandaloso ver cómo se enfocan los 
problemas de España en la prensa católica alemana; causa estu- 
por el ver la ignorancia supina con que se atreven a hablar, repi- 
tiendo los mismos discos de hace cincuenta años, como si nada 
hubiese pasado, sobre todo desde la Cruzada Española. Las recetas 
que nos dan para los vascos y catalanes manifiestan estar «peces» 
en la historia de nuestro pais y, en especial, en la historia de los 
últimos treinta y cinco años. Podrían dedicar las actividades polí- 
ticas alemanas a conseguir la reunificación nacional, preocupán- 
dose de la suerte de tantos hermanos esclavizados y de los que 
nadie se acuerda en los medios aburguesados germanos. El car- 
denal Hófíner piensa con sentido común: primero, barrer la pro- 
pia casa, y si todos hacemos lo mismo, el conjunto y las relacio- 
nes entre los pueblos serán perfectas. No se puede admitir ni la 
«globalidad de Suenens ni el «ecumenismo» a lo Dópfner. Nues- 
tra religiosidad queremos que sea incorporación personal al mis- 
terio de Cristo; nuestro ecumenismo no son charlas en la mesa 
redonda de negociación ni alegres turismos. Queremos que sea 
peregrinación hacia Dios, encontrándonos en el camino con todos 
los que creen en Cristo. En ese encuentro consiste y radica la 
fortaleza cristiana. Y sólo los que tienen fortaleza espiritual pue- 
den ser magnánimos. Sólo los fuertes encuentran en su propia 
fortaleza razones y estímulos para perdonar. 

Y no le dé más vueltas, eminentísimo señor Cardenal. Somos 
un pueblo viejo con muchos defectos, pero con mucha solera cris- 
tiana católica, que a la hora de la decisión y entrega, de la misma 
suerte que es capaz de morir por Cristo, es también capaz de es- 
trechar la 'mano y perdonar al derrotado enemigo. 

Dos cardenales de la Santa Madre Iglesia y dos actitudes com- 
pletamente diferentes en el caso de Burgos. Nos quedamos con la 
sincera y humilde, de sentido común cristiano, del Cardenal Hóffner, 
y rechazamos, por intrusa, la del Cardenal Dópíner, que no era, 
por lo visto, el sentir de todo el Episcopado alemán. 


Apariciones infernales 


No sólo se aparece la Virgen, sino también el diablo. Cuéntase 
que habiéndose de celebrar un Concilio provincial en Francia, los 
Prelados encargaron a cierto sacerdote piadoso el discurso de aper- 
tura. Como no le salía a su gusto, se dio al diablo, y éste se le apa- 
reció al punto, diciéndole: , 

—¿Por qué te afliges? Porque no te sale el sermón, yo te lo 
haré. Fijate bien y di al Sínodo fielmente mis palabras: 


«Los supremos jerarcas y principes infernales os pis 
lados y párrocos de las iglesias y les dan muchas os E Q 
negligencia que tienen en predicar y enseñar Q tad toa E US 
de la ignorancia nacen los pecados, y de los peca A Dios n- 
denación.» Esto es lo que has de decirles de parte e RA 

¡Cuántos han creído que con la nueva PS A UBtO La 
a ver las iglesias rebosantes de gentes, y nunca E A VEIDSR OS lo 
vacías! Menos cambios litúrgicos y más enseñanz 


boi jesaparezca por com. 
que hace falta si queremos que la religión nO desaparezca por com 


pleto. a Retórica, la Orato. 
¿Por qué se ha quitado de los seminarios la == leas 10 


ria, los Sermones del comedor, sino para PIOÓ > Ya nos lo 
capaces de conmover las almas con la predicación ros EE 
dicho el diablo: «Quitad vosotros los a , 

mos los infiernos con clérigos bobos.»=i» 
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La europeización de España 


Las emociones, sustos y disgustos de diciembre pasado no de- 
ben distracrnos de la contemplación del verdadero centro de gra- 
vedad de la batalla que actualmente se desarrolla en España. Son 
superficiales como las olas del mar. El sustrato de nuestra actual 
situación política es otro, éste: tener una España española y cató- 
lica, o bien una España europeizada, masónica y socialista. La 
alternaliva en litigio cs importante. Shakespeare repetiría ante 
ella: «To be or not to be. That is the question.» 

In esta revista, número de 23-V-70, se reprodujo un artículo 
muy importante del profesor don Alvaro d'Ors, titulado «IEl equí- 
voco del curopeísmo», y Cuya tesis central era ésta; "Que España 
se integra en tal o cual grupo económico, militar, técnico en fin 
que abarque otros pueblos curopeos, eso puede estar muy bien, y 
no veo inconveniente en que quien puede conocer la convenien- 
cia decida la integración. Pero a título de conveniencia, sin nece- 
sidad de «europeísmo». Y si la conveniencia está en acercarse a 
un grupo africano, americano o lo que seca, debe seguirse con 
tranquilidad. [zl mal no está en el hecho de una aproximación uti- 
litaria, sino en la ideología mítica. (...) En el terreno de la ideo- 
logía, IEspaña ticne razón y Europa no la tiene. Son ellos los que 
tienen que rectificar. No diremos que deban «españolizarse», pero 
si que deben «cristianizarse». (...) Europeísmo, oro de mala ley, 
espejismo de oropel.” 

Isstas ideas, que suscribo plenamente, se publicaron originaria- 
mente en 1963, cuando ni se concebía ni se hubiera admitido fá- 
cilmente la apertura al Este, a los países comunistas. La «Esteifi- 
cación» ha sido un fenómeno posterior, pero prolongación de la 
mentalidad «abierta» e izquierdosa de los curopeizantes. Creo que 
que cabe trasladar para su enjuiciamiento el criterio transcrito 
del profesor «d'Ors sobre la europeización. 

La realidad del año que acaba de terminar es que nuestra eu- 
ropeización ha seguido mitificándose de tal manera que este mor- 
boso aspecto ha predominado patolúgicamente sobre el balance de 
las utilidades materiales concretas. ll «slogan» del «nivel europeo» 
ha descendido a tópico chabacano, que es el lugar que verdadera- 
mente le corresponde. 

Pero he aquí que en el último mes del año 1970, el triunfalis- 
mo curopeizante se encuentra súbita e inesperadamente, brutal. 
mente desenmascarado ante el pueblo español. No diré que ante 
las minorías de políticos y seguidores conspicuos del acontecer 
colectivo, porque todos éstos han visto siempre muy claramente 
el fenómeno desde sus respectivos puntos de vista, ideologías e in- 
tereses, por muy dispares que sean. Ha sido la masa del pueblo, 
poco atenta a la política, la que se llama por ahí el electorado neu- 
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tro, la que de la noche a la mañana se ha enterado con estupor 
que Europa, nuestra novia, nos es profunda y extensamente hos: 
til, Se ha enterado por los periódicos, que han publicado noticias 
tan sensacionales como la del saqueo de nuestra Embajada en Bru- 
selas y que, extrañamente, ni las han ampliado con informacio- 
nes posteriores ni las han resaltado y comentado debidamente para 
ayudar a nuestro pueblo a comprender lo que, finalmente, a fuer- 
za de evidencia ha terminado por comprender él solito. Excepcio- 
nes dignas de honrosa mención son la crónica de París de Luis 
Calvo, en «A B C», de 5-XI1-70, y el editorial del mismo diario va- 
lientemente rotulado «La Policía francesa no se entera». 

El año 1970 ha terminado con un fenómeno político importan- 
te: el replanteamiento a escala popular, y quiera Dios que a más 
altos niveles también, del problema, en curso agudo, de la europei- 
zación de España. Replanteamiento que no es un planteamiento 
nuevo, sino una nueva presentación del primer, antiguo y único 
esquema, expuesto tempranamente en esta revista y en algunas 
otras, como «Boina Roja» y «Cruzado Español», que es el si- 
guiente: 

La unificación de Europa, su homogeinización, no es más que 
un escalón u objetivo intermedio de la vieja doctrina judaica de 
la unificación y homogeinización del mundo, presidida y regida 
por un supergobierno mundial judío. En lo económico va a un so- 
cialismo tecnocrático, y en lo político se remata con el espíritu del 
más puro liberalismo masónico, que se recoge inequívocamente, y 
por escrito, en el Tratado de Roma. Los vencidos de la Cruzada 
de 1936 vieron en esa europeización una manera indirecta de vol- 
ver a las andadas y la promovieron. Después del Concilio Vatica- 
no II, importantes contingentes de eclesiásticos modernistas han 
hecho suyas las doctrinas anteriormente condenadas del liberalis- 
mo y la masonería y se suman a los pioneros del europeísmo 
anticristiano, con lo cual crean cierta confusión en torno al tema. 

La ofensiva antiespañola desarrollada en toda Europa en di- 
ciembre de 1970 clarifica la situación para mucho tiempo. Nuestra 
europeización sigue siendo un matrimonio mixto. La Europa ac- 
tual no piensa como nosotros, porque no es católica: no lo es Ita- 
lia, que instaura el divorcio; sigue sin serlo la Francia de la Re- 
volución por antonomasia, que amplía la legislación a favor del 
aborto; ni Dinamarca, que monta la Feria del Sexo y desde ella ex- 
porta pornografía en gran escala: más espacio requeriría discurrir 
sobre el grado de catolicidad del propio Vaticano. 

No se puede servir a dos señores: en nuestro caso, a Dios y a 
las ideologías predominantes en la Europa actual. Que cada cual 
elija y asuma plenamente sus responsabilidades. 





Los gue destruyen el Catolicismo y la Iglesia saben lo que quieren 


En Francia, sólo los católicos invulnerables están con España 


ln el núm. S0 de la revista francesa «Lumiére», correspondien- 
te al mes de encro de 1971, notamos con satisfacción las siruientes 
frases de simpatía hacia nuestra Patria: 


«El proceso de Burgos ha permitido a nuestra prensa y radio, 
casi exclusivamente en manos de la judeo-masonería desde 1945, 
dar libre curso a su odio, sus mentiras y su imbecilidad. 

Los revolucionarios vascos no les interesan para nada en su 
"virtuosa indignación”. De lo que se trata es de levantar la opi- 
nión en contra de España y en contra del General Franco, el Jefe 
de Estado que ha salvado a su país del marxismo y al mismo tiem- 
po ha salvado nuestro país. Así se comprenden las reacciones de 
estos señores y también la actitud de los obispos franceses, pues 
las mitras han pasado a la izquierda, no cesamos de repetirlo en 
nuestra revista desde su creación, y no sólo los mitrados france- 
ses. sino la Iglesia oficial entera. 

Los jerarcas han encontrado un medio, o por lo menos así lo 
creen, para abatir al Régimen español. Sus cuplés humanitarios 
son sólo actitudes de Tartufo... 

No olvidemos que los acusados del proceso de Burgos son mar- 
xistas y revolucionarios, según han declarado ellos mismos; así, el 





padre Etxabe ha dicho: "Mi sacerdocio es hacer la revolución.” 
Nuestros cbispos podrán arrastrarse, adulando a los revoluciona- 
rios; la sangre de que están cubiertos no les blanquearán a los 
ojos de los rojos, y sus cadáveres desarticulados serán expuestos 
a la chusma, como en España en 1936. 

A los que encuentren nuestro juicio excesivo les pedimos que 
nos señalen las intervenciones de nuestros obispos en favor de los 
polacos aplastados por las fuerzas de represión comunistas. Nos 
sentiríamos deshonrados cuando aúllan los chacales de no mani- 
festar nuestro apoyo moral al General Franco y a su sucesor de- 
signado para que no le reniegue, y nuestro apoyo a España, fiel 
a su fe y a sus tradiciones. 

Imploramos de nuestros amigos españoles que no confundan 
a Francia con los charlatanes que pretenden representarla y que 
no identifiquen a los católicos franceses con el Episcopado (y: el 
clero) que pretendan hablar en su nombre. 


Bernard WACOGNE 


«Lumitre, Boite Postale 5048 H. V. 62 Boulogne-sur-Mer 
(Francia). 





Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 


En nuestra nota-informe último, del núm. 365, del día 26 de di- 
ciembre de 1970, ofrecimos a ustedes el texto íntegro de la conmo- 
vodora carta de un sacerdote montañés (párroco rural), dándonos 
ementa de cómo y por qué nos enviaba para este fondo de resis: 
unia de la revista las diez mil pesetas de sus ahorros. 
“nas bien, a los pocos días de recibir tan valiosa aportación 
en lo espiritual, difícilmente supcrable— recibimos, con igual 

tino (el de proveernos de armas para resistir), veinte mil pe- 
ee o riro postal impuesto en Guipúzcoa bajo las iniciales, en 
o 'ondiente notificación, de J. S. G. ¿Qué hombre de Dios y 
E sl »m pos del que calificábamos de Padre Providencia, ha 
o Sl los designios de la Divina, acercándose a nosotros 
Deaino qe adido para tan generosamente avivar la luz y el fue- 
callado y escort “zón y voluntad en el helado, sombrío, amenaza- 
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ud, consecuencia y tino para merecer la caridad con 
antos católicos españoles, vienen a sostenernos 


Y ahora, los últimos apuntes en la cuenta. Esta, después de 
nuestro último informe —del pasado 26 de diciembre— queda así: 
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DICTADORES 


Estos curas «aggiornados» que a veces nos tocan en suerte en 
cualquier organismo o en cualquier Parroquia, clamarán sin cesar 
por «los inalienables derechos de la persona humana», por «el es- 
piritu democrático que debe imperar en la Iglesia», etc., etc.; pero 
a la hora de la verdad, estos clérigos de que hablamos se convier- 
ten en auténticos dictadores, en aventajados discípulos del más 
cabal totalitarismo. 

En lo que afecta a una Parroquia, por vía de ejemplo, tenemos 
entendido que la misma no debe considerarse como una propiedad 
exclusiva del Párroco, y opinamos es una excelente medida de 
tacto pastoral, que cuando el pastor de una feligresía se ve en la 
necesidad de tomar una decisión importante que afecte a los fieles, 
o de modificar una norma de régimen parroquial, organizar unos 
actos de culto, una catequesis, etc., pida la opinión, consejo o pare- 
recer de sus feligreses, y que, en buena armonía éstos y el pastor, 
se lleve a efecto aquello que conduzca mejor al bien común. Natu- 
ralmente, que el Párroco nunca debe hacer dejación de su auto- 
ridad, la cual debe ejercer siempre en última instancia, sobre todo 
en materias fundamentales de gobierno, etc. Pero de esto a decir 
«Aquí mando yo, y no se hace más que lo que yo quiera», existe 
un verdadero abismo Sencillamente, esta postura del pastor local, 
no resulta pastoral en modo alguno. 

Pero... una cosa es predicar y otra es dar trigo. Conocemos una 


Por SILVERIO ESPADA 


Parroquia—la nuestra, la que debiéramos frecuentar y no frecuen- 
tamos, por las obvias razones que sirven de tema a este artículo-— 
donde el Párroco y sus Coadjutores son unos dictadores auténticos. 
Un día dicen: «¡Fuera las imágenes!», y mandan las mismas a un 
desván, después de haber estado siglos en las hornacinas, reci- 
biendo el homenaje de las gentes piadosas. Otro día se les Ocurre 
decir: «¡Fuera el comulgatorio! ¡Todo el mundo a comulgar de 
pie!», y hay que entrar por la tira, si quieres como si no quieres, 
porque así lo ha dispuesto el... dictador de turno. Y es inútil ir 
a estos señores con consideraciones y peticiones humildes. Te con- 
testan: «¡He mandado yo que se haga así, y sanseacabó!» Los 
fieles, entonces, huyen en gran número de esa Iglesia, y corriendo 
a veces grandes distancias, se van a otro templo distinto al suyo 
natural y propio, para rezar ante las imágenes de su devoción, co- 
mulgar de rodillas según su fervor, etc. Labor pastoral ejemplarí- 
sima, según puede verse. Pero todo ello, en la actualidad, carece 
de toda importancia... 


Ustedes conocen todo esto, ¿verdad, respetables señores de nues: 
tra Jerarquía? ¿Y ello es consentible y lícito? Creemos que no lo 
es... Tal vez conviniera tomar providencias contra este tipo muy 
extendido, muy actual, del clérigo-dictador. Lo agradecerian mu- 
chísimas almas, 
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Que cunda el ejemplo 


En el número 359 de este semanario, entre otras cosas recogía- 
mos el disgusto y las protestas de varios padres de familia y alum- 
nas mayores de los colegios de religiosas del Hospital de Tavera 
y de Terciarias Franciscanas de esta ciudad, por el perjuicio edu- 
cacional que estaban causando con sus métodos y enseñanzas los 
profesores de religión. 

Al denunciar tales desmanes pretendemos: en primer lugar, lla- 
mar la atención a los causantes de los mismos, para que si de 
buena fe creen que hacen bien porque algunos ignorantes-bobali- 
cones, ávidos de novedades les aplauden, sepan que la mayoría, 
aunque no se atrevan a manifestarlo, por si les cuelgan el «sam- 
benito» de rancios conservadores, lo detestan y condenan, y abrien- 
doles asi los ojos a la realidad, si obran de buena fe, rectifiquen 
y vuelvan al camino seguro. 

En segundo lugar, para que si tales profesores no se corrigen, 
los responsables de los colegios, directores o superioras, prescindan 
de sus servicios, ya que de no hacerlo, ellos serían responsables 
ante Dios y ante los padres que les confían la formación de sus 
hijos, precisamente porque son colegios religiosos-católicos. 

Y en tercer lugar, para que, si ni siquiera las Superioras ponen 
fin al desmandamiento con el cese de tales profesores, los padres 
de familia lleven a sus hijos a otros colegios que ofrezcan plena 
garantía. 

Creo que uno de los graves pecados de nuestra época es la co- 
bardía general, guardando silencio ante tanto disparate y atropello 
que se está cometiendo en el terreno doctrinal, litúrgico, moral y 
docente, cuyas principales victimas son nuestra noble y alegre 
juventud. 

¡Qué lástima que el señor Cardenal no lea este semanario! Se 


POR CORZO 





enteraría de muchas cosas, que él podría arreglar fácilmente, evi: 
tando el tener que insistir en su pública denuncia. Pero ya que, 
por ahora, parece ser que no queda otro camino para atajar el 
mal que éste, seguiremos denunciando todo lo que en conciencia 
creamos que causa daño, escándalo o desorientación en la Iglesia. 


Aunque no todo, algo se consigue. Por ejemplo, sabemos que 
la Rvda. Madre Superiora de las Terciarias Franciscanas, enterada 
de lo que en su día denunciamos y, comprobada su veracidad por 
ella misma y reforzada por otros acontecimientos posteriores, como 
el ocurrido con motivo de la novena a la Inmaculada Concepción, 
que estando todo preparado para empezar y las alumnas esperan- 
do en la capilla, al llegar el capellán profesor de Religión, que ha- 
bia de presidirla y dirigirla, exigió fuera desalojada la capilla por- 
que había demasiadas alumnas para la novena, lo que según él 
no tenía otra explicación que ésta: asistían obligadas; enterada, 
repetimos, y confirmada con todos estos hechos, la valiente Madre 
Superiora ha dado el cese al joven y «aggiornado» capellán pro- 
fesor, 


¡Muy bien, Rvda. Madre! Aunque no los oiga usted, porque los 
hijos de la luz son muy silenciosos, sepa que cuenta con el aplau- 
so de muchos padres de familia, que han respirado profundamente 
con su valiente decisión, con el aplauso de no pocas alumnas ma- 
yores, que habían descubierto el peligro, especialmente para sus 
compañeras menores; con nuestro aplauso, y sin duda con el 
aplauso de muchos buenos católicos de toda España, que a través 
de este semanario humilde se enterarán de su coraje y celo por 
la causa de Dios en el campo que le toca defender y cultivar. ¡QUE 
CUNDA EL EJEMPLO! 





Régimen, administración y situación 
| financiera de ¿QUE PASA? 


En cumplimiento de lo mandado en el artículo 24, párrafo pri: 
mero de la vigente Ley de Prensa e Imprenta, nos complacemos en 
informar a nuestros lectores y al público, en general, con relación 
al régimen y situación financiera del periódico semanal ¿QUE 
PASA? 

PERSONAS QUE CONSTITUYEN SUS ORGANOS RECTORES.— 
Administrador Gerente de REQUEPA, S. L,, cuyo principal fin es 
el de la edición de dicha revista, don Rafael Olmedo López. 

El Director del citado semanario es don Joaquín Pérez Ma- 
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Subdirector: don José Sanz Díaz. 


ACCIONISTAS QUE POSEAN UNA PARTICIPACION SUPERIOR 


AL 10 POR 100 DEL PATRIMONIO SOCIAL.—La empresa editora 
Ps a sociedad limitada REQUEPA, con un capital totalmente des- 

bisado de 500.000 pesetas. El único participacionista, en Can: 
al 10 por 100 del capital social es don Joaquín 





DE LA SITUACION FINANCIERA.—La 






carencia absoluta, desde hace siete años, del ingreso mas minimo 
por publicidad y la limitación de la venta de ejemplares de sus 
ediciones semanales, descendente o estancada, Sin duda por los 
pocos atractivos de la revista o por los temas a que pasa revista, 
son causa de que financieramente este semanario sobreviva merced 
a las aportaciones, a fondo perdido, que recibe de centenares de 
cooperadores caritativos y entusiastas. Ellos son los que LoS per- 
miten como periódico semanal nos o os bajo las 
ruesas esadas losas de un «delicit» O. AS 
, Si 1 o por explotación, vienen e ie AS 
gastos que afrontamos para sostenernos son Mm Eb ide 10% ld De 
ahí que proclamemos que no tenemos, por O e I0dA palas 
que nos prestan, un solo acreedor que 2 JuS e A sbsici dE E 
marnos deuda alguna contraída por la redacció QuE Ned 
presión, edición y distribución del semanario ¿ ep 
restaciones hechas al mismo. á . . de 
; A conciencia, y creemos que, con cierta a sltuación 1 
formado al público, como manda la L8Y, Atico Económica 
nanciera. Con lo que, sín duda, en buena pr á 
no la mejoraremos. 
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LEYENDO Y COMENTANDO por teon esco 


VOCACIONES 


Dicen que a «causa de la crisis estructural» que padece la 1gle- 
sia las vocaciones decrecen de modo alarmante. Pero gracias a 
Dios nadie cree ya en este diagnóstico de receta progresista. Lo 
que sí es bien cierto es que poquísimos jóvenes desean abrazar 
el estado sacerdotal por el desprestigio que los nuevos curas están 
dejando su «status». En un solo día he leído en la prensa las si 
guientes noticias referidas a curas, y no precisamente para dig 
nidad y moralidad del clero, sino para todo lo contrario. Veamos 

e Dos sacerdotes son apaleados en Ondárroa (Vizcaya) a cau- 
sa de que el «dirigente del equipo pastoral» se había encerrado en 
la iglesia con un grupo de nacionalistas para protestar por el con- 
sejo de guerra de Burgos. Catorce jóvenes llegaron al pueblo, se 
dirigieron al templo, y la encerrona terminó como el rosario de 
la aurora. El cura dirigente y su cura ayudante, de la paliza que 
les dieron, sufrieron lesiones que «no fueron de consideración». 

eo En la parroquia de El Entrego (Asturias) se recluyeron 
150 personas como protesta contra el párroco don Germán Marti- 
nez y su coadjutor don José Alvarez Rodríguez, que aprovechando 
su condición de sacerdotes usan la iglesia y la santa misa como 
plataforma política para atacar al Estado, al Ejército y a otras 
instituciones temporales, haciendo al mismo tiempo la apología 
de los enemigos de la Patria. Citan hechos concretos de estos dos 
curas en relación con la denuncia y piden al arzobispo que saque 
de la parroquia al párroco y al coadjutor. Acudió al arzobispo a 
poner orden, celebró por la tarde una misa, y tras escucharle los 
fieles— ¡qué diría!-—se unieron posteriormente al grupo encerrado 
otras personas más. 

o El monasterio benedictino de Estibaliz ha sido registrado a 
fondo para dar con el paradero del cónsul honorario alemán se- 
cuestrado por los terroristas de la ETA. Todo el mundo sabe que 
este convento, que se encuentra en Vitoria, es una fundación de la 
abadía de Lazcano (Guipúzcoa), cuyos frailes son los más sepa- 
ratistas de aquella región. Recordamos como hace algún tiempo 
colocaron en lo alto de su espadaña la bandera separatista vasca, y 
a esta comunidad pertenece el padre Onaindía, hermano de uno 
de los procesados del consejo de guerra de Burgos. 

O En la manifestación del pueblo de Madrid en la plaza de 
Oriente pudo verse una pancarta en la que se leía nada más y 
nada menos esta frase: «Fuera los obispos politizantes». El perió- 
dico «Pueblo» la reprodujo en una de sus fotos. «Arriba», en cam- 
bio, no la mencionó. Del «Ya», no digamos. 

e En Santander se celebró un funeral por las víctimas de la 
ETA. La homilía la pronunció el padre García, carmelita. Este re- 
ligioso denunció valientemente la infiltración del partido comunis- 
ta en las filas del clero. Como el comunismo se ha dado cuenta 
de que no consigue triunfar sobre la Iglesia atacándola de frente 
y desde el exterior, ha adoptado la táctica de meterse dentro y 
como nuevo caballo de Troya, destruir sus instituciones. Aprove- 
chó bien las etapas del Concilio y la alianza de los curas agiorna- 
dos, así como de cierta prensa escrita por curas de la misma es- 
cuela. El foco principal de destrucción se encuentra en los semi- 
narios y en las casas de formación. Las promociones sacerdotales 
de los últimos años demuestran la eficacia del sistema. 

Estas noticias curiles y episcopales las he leído en la prensa 
española del mismo día. El efecto que produce en el pueblo estos 
continuados escándalos de los sacerdotes lo estamos palpando. 
El prestigio de los nuevos curas está a ras del suelo y todo porque 
ellos mismos han dado facilidades. ¿Quién es el valiente que en 
esta situación se atreve a estudiar para cura? ¿Qué padres sensa- 
tos van a dejar que su hijo ingrese en un seminario para que 
pierda hasta la fe? Y mientras tanto, una gran parte de nuestros 
obispos permanecen mudos y no se dan por enterados. Bueno, no 
permanecen mudos, sino que creen más importante para el bien 
de la Iglesia hacer declaraciones sobre la ley sindical, sobre la po- 
breza, sobre la justicia, sobre la amunistia, sobre la clemencia para 
los terroristas, sobre arrendamientos y sobre muchas cosas más. 
Y así está nuestra Iglesia, en gran parte, por culpa de ciertos 
pastores. ¿Qué van a hacer, si les dejan, los «veintitrés firmantes»? 


CONCORDATO 


La Conferencia Episcopal española va a estudiar el anteproyecto 
de reforma del actual Concordato entre España y la Santa Sede. 
Y ha encomendado a un grupo de obispos que presente algo así 
como una ponencia a la próxima reunión plenaria del Episcopado 
que se celebrará en febrero. Los escogidos han sido nada más y 
nada menos que Antonio Montero, Maximino Romero de Lema y 
José Capmany, a los que presidirá el cardenal Tarancón. Prescindo 
de Monseñor Tarancón, cuya misión es de suponer que será se- 
mejante a la que tuvo y tiene en la famosa encuesta nacional del 
clero y en las traducciones de los textos litúrgicos latinos al cas- 
tellano. Si nos fijamos bien podemos apreciar que se ha elegido 
a un periodista, a un teólogo y a un «sabelotodo». Falta el espe- 
cialista en leyes, el jurista que diríamos, el técnico en derecho 
concordatario, el canonista, y, si me apuran, el estudioso del De- 
recho Público de la Iglesia. Los tres, aunque sean obispos, en esta 
materia no pasan de ser aficionados. ¿No hay en toda la a 
rencia Episcopal española un obispo que sepa algo de derecho 
concordatario? ¡Vaya que los hay, y muy buenos! ¿Por que 50: 
ger a tres miembros tan significados en su antipatía por el Re- 
gimen? Me supongo, de antemano, el «pastel» periodístico que va 
a salir de esta ponencia. ¿Qué altas jerarquías han influido cerca 
del presidente de la Conferencia Episcopal para que se designen 
a estos tres prelados? Sería interesante conocerlo. Si se a 
blica la ponencia de estos epíscopos, ciertamente que nos tendria- 
mos que echar las manos a la cabeza. 


_ Si Roma, quizá para lavarse las manos ante el gobierno espa- 
ñol, ha enviado el anteproyecto a los obispos de nuestra Conferen- 
cia, ¿por qué nuestro Gobierno no lo envía también a las Cortes 
para que lo discuta la Comisión de Leyes Fundamentales? De este 
modo, cuando la Secretaría de Estado aluda en las futuras discu- 
siones a que lo ha dicho el episcopado español, nuestro ministro 
de Asuntos Exteriores podrá replicar que lo ha dicho la Comisión 
de Leyes Fundamentales. Es el modo de equilibrar la fuerza de 
los argumentos. Y si en la negociación llegaran a formarse comi- 
siones de obispos y de procuradores, le ruego encarecidamente a 
don Alejandro Rodríguez de Valcárcel que incluya entre los pro- 
curadores negociadores a don Fernando Fugardo y a García Rives, 
procuradores de la clase obrera, tan querida por nuestros prela- 
dos, para que discutan con los obispos. ¡Lo que iban a escuchar 
los monseñores si esto sucediera! 


DIACONOS 


«Vida Nueva» se lamenta de que no existe en la actualidad en 
nuestro país ningún indicio de que vayan a promocionarse diáco- 
nos seglares a pesar de la petición presentada hace meses por las 
«Comunidades Cristianas». (¿Qué comunidades serán éstas y de 
dónde habrán salido?) Pero esperan que se restablezca el diaco- 
nado permanente, «ANIMADOR DE LA LITURGIA, CONSTRUC- 
TOR DE LA COMUNIDAD ECLESIAL Y TESTIGO DEL EVAN- 
GELIO». (¡Qué cursilerías, Dios mío!) Si de tanta necesidad nos 
son estos diáconos seglares, a los que después sustituirán «las 
diáconas», ¿por qué los que ahora pueden ejercer el oficio de 
pleno derecho se inhiben y se van a escribir en los periódicos? 
¿Qué hacen Martín Descalzo, Manuel Unciti y Antonio Pelayo, por 
citar a algunos curas de los que escriben «Vida Nueva»? ¿Por 
qué no se van a las parroquias a ejercer su ministerio sacerdotal, 
que para eso fueron ordenados, y no a las redacciones de la prensa? 
O como el caso del cura Pelayo, que abandona su diaconía para 
irse enviado por el «Ya» a los festivales de cine de Berlin y de 
Venecia, que yo sepa, y pasarse unas semanas en la «dolce vita» 
de las artistas y cineastas con el pretexto de la crítica cinemato- 
gráfica. ¿Es este el lugar más adecuado para que un sacerdote 
ejerza su «ministerion? ¿Y será posible que después nos hablen 
de la pobreza? ¿O de la falta de diáconos? Así está el mundo y asi 
están los de «Vida Nueva», o los de «Vita Dolce», por decir algo. 


OCURRENCIAS 


Por AFRIT 


— Algunos gozan de un mes de vacaciones para descansar de los 
once meses de... vacaciones. 

— La compañía de ciertas personas sólo sirve para perturbar la 
soledad. 

— Espolea más el afán de no ser menos que el de ser más. 

— ¡Con qué ímpetu se entregan algunos a no hacer nada útil! 

— De cerca, ¡qué pequeños son algunos grandes hombres! 

— Hay más personas desgraciadas por carecer de lo superfluo 
que por faltarles lo necesario. 

— Los hay tan mentirosos que ni siquiera se rien de verdad. 

— No dejan de tener un sentido profundo algunos comentarios 
superficiales. 

— Más honroso es—en ciertos casos—que te pregunten por qué 
Ce tienes condecoraciones, que el que te pregunten por qué las 
lenes. 

— El paro de los empleados que no hacen nada es más perjudi- 
cial que el de los parados que no tienen empleo. 

— Raro es que, a quien vale, le vayan a buscar a su casa para 
e el honor de darle el cargo que merece. 

— La vida es un camino muy corto, adornad 
y con muchos cascos de E o 

— enién se da más importancia que la que le dan los otros, tiene 

S. 

— Un jefe listo es temible; un superior tonto es intolerable. 
an sn AOL las cosas terminan casi siempre por arreglar- 

— Un sacerdote bueno es un ser sublime; un sac 
monstruosidad; un sacerdote mediano, una 1 

— Usualmente, en elogio de las 
valia y méritos, se alegan los c 





cerdote malo, una 
astima. 
personas y E testimonio de su 
; argos que ha desempeñado 
do su verdadero mérito estaría en poder dr que 008 
desempeñó cargo alguno. ques 
— Un hombre malo y un demonio sólo se 
hombre se sirve de medios malos para fi 
nio, de medios buenos para fines malos. 


diferencian en que ese 
nes buenos, y el demo- 
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| «Ya pasó el cortejo de fos malandrines...» | 





- COMO SIEMPRE cr: cum00 sanos c- vns 


Llevo ya mucho tiempo sin escribir de politica, y hay para 
ello, entre otras, una razón defintiva: que la política me ocasiona 
cada día que pasa más terror. Pensaba guardar un silencio abso- 


) 

- luto. hasta comprobar cómo se cumplían las profecías que llevo 
dl hechas en escritos pretéritos; pero son tal numerosos los «abajo 
. firmantes» aparecidos recientemente que, acicateado por ellos, no 
' tengo más remedio que arrojarme al ruedo (y no vea nadie ma- 


lévolas intenciones en este símil taurino). Siempre que parece 
haber una ocasión propicia para derribar algo brotan los hongos 
intelectuales en España. La basura nutricia de tales hongos viene 
- de fuera y está manipulada, empaquetada y remitida por los que, 
: gracias a un milagro de transmigración. Odian a nuestra Patria 
, desde hace siglos. Hoy se llaman comunistas, liberales, demó- 
, eratas-cristianos; pero. a lo largo de la Historia, sus demomina- 
Ñ ciones han sido muy variadas. No es el nombre lo más importante. 
, sino los medios y los fines. 
n Las campañas contra nosotros nacen al otro lado de nuestras 
; fronteras. y aquí son acogidas con delirante frote de manos por 
quienes se han colgado unas etiquetas de intelectuales para ocul- 
tar la estulticia segregada por sus menguados cerebros. Hay ex- 
cepciones; quiero decir que no todos los intelectuales merecen el 
calificativo de imbéciles: algunos obran contra España por otros 
motivos. Ellos saben cuáles y nosotros los imaginamos. 
Ultimamente, con pretexto del famoso Consejo de Guerra de 
Burgos, hemos vuelto a oír y a leer la misma monserga de siem- 
pre. Los españoles honrados. los que amamos a España por en- 
cima de todo, somos reaccionarios, fascistas, inquisitoriales, y las 
pudibundas naciones «democráticas» no crían a sus pechos más 
que ursulinas, hermanas de la caridad y palomitas de la paz con 
| ramitos de olivo en el pico. Y nuestros inefables intelectuales afi- 


lan sus plumas. preparan su pliegos y ¡a firmar se ha dicho! Con 
el narcisismo cinematográfico típico de sus «viriles» mentes, va- 
loran las firmas como autógrafos de genios que van a dejar mi- 
lones de bocas abiertas de par en par. Ante su vanidad hala- 
gada. no piensan que, haciendo el juego a la inquina extranjera, 
cometen delito de lesa patria. Y los que, cayendo en la cuenta, 
prestan su áurea firma. no sienten remordimientos porque su pa- 
tria no es la España eterna. sino ésa, utópica y antinatural, que 
propugnan los hermanos del mandil. la estrella, la hoz y el mar- 
tillo. Se puede no estar de acuerdo con muchas de las cosas que 
hacen algunos gobernantes españoles (y yo discrepo de varias); 
pero cuando los extranjeros pretenden meter hocicos y pezuñas 
en nuestros asuntos, va es harina de otro costal. Arreglen ellos 
las cuestiones propias, que no les faltan. y dejen que los espa- 
ñoles resolvamos nuestras diferencias. No me parece que yan- 
quis, ingleses, franceses, rusos, belgas y holandeses vivan una 
existencia de rositas, y a mí me importa un comino lo que pasa 
en esas naciones. Las purgas rusas me tienen sin cuidado; allá 
los que las tengan que suministrar yy Dios se apiade de los que 


Y las tengan que padecer. Las cuestiones raciales norteamericanas 
£ habrán de resolverse. avudando Dios, cuando blancos y: negros 

terminen de crear una raza más gris todavía. Que se las entien- 
; dan como puedan los franceses con sus democráticas y ruidosas 


huelgas y con su vengativa ojeriza contra los «colahoracionistas» 
(cuyos delitos no llevan camino de prescribir). Allá los hijos de 
la Gran Bretaña con sus laboristas y sus conservadores (todos 
paridos por la misma madre. Divórciense los italianos en buena 
, hora y destruyan sus familias cuanto quieran, o tiren por tierra 
la magnífica industria que les dejó en herencia un italiano de 
cuerpo entero que se llamó Benito Mussolini. Haga cada cual 
de su capa un sayo; pero miren primero que las vigas están en 
: sus ojos, aunque las pajas molesten los nuestros. Y esos amantes 

y de la firma sin ton ni son y los no menos amantes del claustro 
conventual (los que buscan estúpido refugio en iglesias y con- 
ventos) que lean y relean la Historia y que mediten sobre las 
enseñanzas que nos proporciona. La vacuna contra el extranjero 
(yo soy, a mucha honra, xenófobo convencido) y las ideas más o 
menos disolventes de la unidad patria no es otra que fomentar 
el incomparable orgullo de pertenecer a un pueblo que despierta 
odios irracionales y envidias porque ha pesado, pesa y pesará en 
los destinos del mundo. 

Ya estarán contentos los clérigos y seglares autointelectuali- 
zados de siempre: no va a «ajusticiarse» a ningún miembro de la 
E. T. A. Los «ajusticiados» lo han sido (por la E. T. A.) un poli- 
cía, un guardia y un taxista (por cuya vida no se interesaron los 
«intelectuales» del mundo entero ni la diplomacia vaticana). Su- 
pongo que ahora los españoles habremos ganado algo con el re- 
ciente rasgo de clemencia. Puede que nos consideren un poco 
menos fascistas e inquisitoriales; pero veremos por cuánto tiempo. 
Ya surgirá un «motivo» para que volvamos a ser lo que fuimos: 
retrógrados, cerriles, cavernícolas «y, sobre todo (¡gue no falte!), 
nazis y fascistas. Y que nadie se llame a engaño: cuando el sufra- 
glo universal (cada hombre un voto, aunque tal voto lo emita 
Un oligofrénico), cuando la democracia nos divida en grupitos 
Y Capillitas estériles, para refocilamiento de los enemigos; cuan: 
do la familia sea víctima de la cizaña «divorciera»; cuando cada 
región española sea una república totalmente independiente (in: 
O Sen enuncio» acreditado). Cuando todo esto sucediera, Si 
nto se jército y el pueblo no lo remediaran, España seguiria 

lascistas, intrasigente y (¡0h nefasto pecado!) antidemo- 




















- bica mi curiosidad es adivinar si, en tal coyuntura, 
os intelectuales «abajo firmantes». Aunque ten- 
10 sería necesaria su grafomanía, porque los 
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Casen por aquellas calendas habrían cercenado más de 
un inte ectualizado pescuezo para bien de la democracia y de la 
libertad de manifestar las propias ideas. 

e queda escrito, por si alguna vez tiene alguien la curiosi- 
dad de leerlo, cuanto me sugiere la última reacción de los que 
nunca seran capaces de un escarmiento definitivo. Creo que ya 
no resultará, en un futuro más o menos próximo, la socorrida 
frasecita de «¡No es esto, no es esto!». 





MI CUARTO A ESPADAS 


Pancartas de la manifestación de 
Madrid y una homilía de Santander 


Con gran satisfacción, como católicos y como españoles, repro- 
ducimos a continuación la que el señor cura párroco de San Gi- 
nés, de Madrid, publicó el sábado 26 de diciembre en «Piedras 
Vivas» (Boletín de su Parroquia). 

La manifestación de Madrid del pasado día 17 de diciembre 
está en el recuerdo de todos. No voy a hucer ni una crónica de 
ella, ni voy a extenderme en consideraciones líricas, patrióticas 
o políticas. Vi algunas pancartas, como las vieron todos los que 
fueron, que me produjeron profunda (tristeza, no por lo que de- 
cian, sino porque, por desgracia, es verdad lo que decían. Sentí 
enorme verguenza y easi me soneojaba cuando los manifestantes 
me miraban, Algunos desconocidos se me acercaban y me daban 
un codazo expresivo, señalándome el grito escrito con pintura y 
brocha. AMudían a ciertas posturas vaticanas, a ciertos obispos 
politizantes, a curas comunistoides. Las gentes lanzaban vivas y 
entonaban canciones. Yo llevaba la vista baja, pensaba en Stalin 
y sentía ganas de llorar. Pensaba en Stalin, sí, pues, si no 1e- 
cuerdo mal, creo haber leído hace tiempo que el dictador ruso 
declaró haberse equivocado con España atacándola desde fuera 
el año 1936 y desatando la apocalíptica persecución religiosa que 
todos recordamos. España es católica —venía e decir— y ama a 
la Iglesia. Su perdición estará cuando nos infiltremos en el clero. 
Hace treinta años nos hubiéramos reído de estos proyectos de 
Stalin. En los días del Concilio cayó en mis manos un documento 
denunciando la infiltración comunista en la Iglesia. Desde hace 
cuarenta años —decia— se están pagando becas a afiliados al 
partido comunista para que cursen estudios sacerdotales, ocupen 
huego puestos de responsabilidad y desde ellos influyan en los 
fieles para deformar sus conciencias. El documento me parecía un 
paníleto. 

Algo hay en el ambiente desde hace algunos años que viene a 
darle la razón al folleto y que es botón de muestra de la postrera 
política Stalinista. El pueblo no se equivoca fácilmente y tiene un 
extraño sentido de la verdad; aunque no tenga pruebas tiene ba- 
rruntos, Las pancartas de las calle el día de la manifestación in- 
fhiyeron más en mi ánimo que mis lecturas pasadas; por eso sentí 
ganas de llorar. 

En Santander, el pasado domingo 20 de diciembre, un fraile 
lanzó en su homilía desde el ambón de la Iglesia de los PP. Car- 
melitas la siguiente acusación que recojo de la prensa: «LOS FO- 
Cos PRINCIPALES DE TNFILTRACION COMUNISTA NOS ES- 
SAN ENTRANDO POR NUESTRO CLERO JOVEN Y NUESTRAS 
CASAS DE FORMACION SACERDOTAL». Hace diez años a este 
fraile se le hubiera internado en un manicomio, por lo menos. 
Hoy está en línea con las pancartas de Madrid, con el documento 
que leí en los días del Concilio, con las declaraciones de Stalin 
y, sobre todo —y es lo más penoso—, con los hechos que con cs: 
tupor estamos presenciando. 

Las pancartas de Madrid y la homilía del fraile de Santander 
me recuerdan el Evangelio: «GUARDAOS DE LOS FALSOS PIRO- 
FETAS QUE VIENEN A VOSOTROS DISFRAZADOS CON PIE- 
LES DE OVEJAS, MAS POR DENTRO SON LOBOS VORA- 
CES» (San Mateo, cap. 7, vers. 15). Jesús se las sabe todas. 

JOSE IGNACIO MARIN 
Párroco de San Ginés 
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Franco, el magnánimo 


+... + AAA 


Por JOSE SANCHEZ ESTEBANEZ 


Tal vez para algún lector debiera dar mi palabra de honor que 
avalara estas dos siguientes afirmaciones mías: 1,* que antes del 
indulto de pena capital, otorgado a los reos de uno de los más 
cobardes asesinatos, mis asertos ante amigos lo presentían; y 
2.* que hacia tiempo tenía el propósito de emborronar unas cuar- 
tillas con este mismo título. Los que más frecuentan mi trato son 
testigos de que no miento. Y vamos al grano. 

Casi todos los Jefes de Estado han pasado a la Historia con 
un apelativo más o menos feliz y adecuado a su comportamiento. 
A Franco no cabe duda que los historiadores le aplicarán, si no 
son falseadores de la verdad, apelativos elogiosos por su conducta. 
Cada cual obre como le parezca mejor; yo prefiero calificarle con 
el de MAGNANIMO. También le cuadraría perfectamente el de 
MAGNIFICO (hacedor de grandes empresas); pero a juicio mío, 
es más amplio el de magnánimo en su acepción exacta. 

Inducido por mi previo convencimiento de antes del indulto 
de las nueve penas de muerte, antes enunciado, he visto en dos o 
tres textos de petición de clemencia para los rcos esta palabra 
MAGNANIMIDAD (incluida la de Pablo VI), que se ha repetido 
después en los grandes rotativos, como base y prueba del indulto 
concedido. Pero deduzco del contexto que no usan de ese término 
en su acepción amplia, total, en conformidad con su etimología y 
definición de la Real Academia. Es, según el diccionario, «grandeza 
y elevación de ánimo». En efecto, magránimo (con permiso de «Vida 
Nueva», que lo sabe todo) es palabra compuesta de las latinas 
magno, que expresa grandeza, amplitud ordenada y armónica que 
infunde respeto, admiración justa; en contraposición de sus sinó- 
nimos ingens, immanis, que significan grandor desmesurado, des- 
agradable, y de ánimo (no ánima, que expresa el espíritu, el há- 
lito respirado), el cual expresa exaltación, valor, resolución, brio, 
fortaleza. Asi, pues, el hombre que merece tal calificativo ha de 
ser dotado de gran valor sereno, de entereza suma, de corazón 
amplio, de fortaleza y resoluciones admirables. Y todo ello para el 
bien común; no el propio. Por eso Napoleón no merece tal título, 
aunque sus cualidades militares eran extraordinarias y de un tem- 
ple y decisión admirables. Luis XIV de Francia puede ser llamado 
magnifico; pero no magnánimo. Felipe 11 de España, además de 
magnífico (ahi está El Escorial), puede ser calificado de magná- 
nimo, mal que les pese a los historiadores protestantes. Otros ejem- 
plos podríamos aducir. 

Pero sigamos con los caracteres del hombre magnánimo. La 
grandeza de ánimo ha de manifestarse lo mismo en la adversidad 
que en la fortuna; en superar los escollos como en administrar 
los éxitos; en el trato dado a sus superiores, como el otorgado a 
los inferiores; en la vida cotidiana como en los casos raros y ex- 
tremos; en vencer como en perdonar... Sin apasionamiento, ¿no 
he hecho el retrato de Franco? 

Muchas biografías se han escrito sobre él por admiradores y 
adversarios; se le ha calumniado más que a nadie. Ha tenido en 
contra el capitalismo, que no le agradece su subsistencia en Es- 
paña, porque después de la guerra no le deja libre para sus ga- 
nancias excesivas e injustas; el obrerismo envenenado por los se- 
cuaces de Marx, que olvida el haber sido liberado del despotismo 
societario y haber obtenido ventajas laborales, asistenciales y de 
jubilación, jamás soñadas antes de él; el sionismo internacional, 
a pesar de las manifestaciones públicas de rabinos e intelectuales 
judíos, que reconocen la protección y salvamento de millares de 
sus hermanos durante la guerra mundial; la masonería, que ha 
visto descubiertos sus planes antiespañoles y anticatólicos; el ca 
tolicismo liberal y modernista, infectado de los sueños de princi- 
pios del siglo XIX en lo político y de un rebrote protestatario y 
neo-modernista en lo religioso. ' 

No resisto la tentación de narrar lo que me ocurrió en Floren- 
cia en la iglesia de una comunidad religiosa: Preguntado por el 
sacristán sobre Franco, contesté que era el Jefe de Estado que 
había tenido España más católico sincero y práctico desde los 
Reyes Católicos. —«¿Cómo?—me replicó el religioso—. Si dicen (pás- 
mese, lector) QUE NO ESTA CASADO.» —«Casado y de comunión 
frecuentísima—afirmé—. Y ojalá que el noventa por ciento de los 
sacerdotes fuéramos tan buenos como él.» 

A pesar de toda esta baba inmunda contra nuestro Caudillo, al 
que no perdonan que sea el único superviviente como Jefe de Es: 
tado querido y admirado por su pueblo, la verdad se ha impuesto 
y los historiógrafos responsables y dignos, aunque señalen sus dis- 
crepancias, reconocen su valía, su ingenio, su vision politica, su 
heroísmo, su prudencia, su benignidad, sus nervios de acero, su 
pragmatismo eficaz; en una palabra, su grandeza de ánimo en las 
más opuestas situaciones. Muchos jefes políticos, generales, almi- 
rantes, economistas, embajadores le han visitado voluntariamente. 
¿Quién de ellos ha emitido juicios contrarios a las cualidades que 

emos reseñado? 
é En vida es bien conocida desde el ingreso en Toledo hasta el 
generalato. Yo puedo probar, porque le vi en Tetuan, como mien- 
tras otros en víspera de operaciones difíciles se distraian en diver- 
siones o reuniones, no censurables, desde luego, pero al fin y al 
cabo menos serenas y apacibles, él, con sus dos capitanes y a 
fusta, se paseaba por la plaza de España, oyendo la música de a 
banda regimental de turno. Y durante la guerra de Liberación (Sl, 
de Liberación de la horda marxista y sus prisioneros políticos), 
¡cuántos ejemplos de ánimo entero y tenaz nos dio! ¿Habrá aus 
recordar el paso del convoy de tropas de Ceuta a Algeciras a? 
todos los asesoramientos? ¿O su prudencia y serenidad en el replie- 


gue del 36 ante la Moncloa y la calle Bailén? ¿O su ingenio y ánimo 
en la preparación y toma del «cinturón de hierro» de Bilbao? ¿O 
su aguante sereno ante navíos de guerra extranjeros que querían 
repetir lo que hicieron en la primera guerra carlista? Como no se 
desanimó ante el fracaso de gran parte de España, con las princi- 
pales ciudades en poder rojo, con sus fábricas y medios vitales 
para la guerra, tampoco su ánimo imperturbable se alteró con la 
ofensiva roja en Teruel, en el Ebro o en Brunete... 

Pero, terminado nuestro conflicto, se desencadenó el mundial, y 
nuestra situación política y geográfica había de proporcionar a 
Franco situaciones más embarazosas e insolubles que en las que 
se vio del 36 al 39. Cuando nuestros descendientes lean las memo- 
rias de Franco (que sin duda estará escribiendo) conocerán es- 
tos momentos que superó con dignidad, tesón y sangre fría. No 
sé si será verdad, pero hasta mí han llegado referencias de que 
con harta frecuencia Franco evadía la conversación con los suyos, 
en especial con la niña, y ordenaba al capellán que expusiera el 
Santísimo, a cuya vera luengas horas meditaba sobre soluciones de 
conflictos que al día siguiente le presentaban determinados emba- 
jadores extranjeros. 

Liberada Barcelona, a los pocos días, me topé con cierto rojillo, 
desconocido para mí, quien, enhebrada la conversación, me dijo: 
«Sí; parece ser que Franco ganará la guerra como militar, pero 
la perderá después como político.» Me conformé con decirle: «Pri- 


mero, muéstreme un gallego que no sea político y luego hablare- 
mos de Franco.» 


Así ha sido, en verdad, y a fuerza de éxitos se ha ganado mere- 
cidamente el dictado de político por excelencia, de estadista con- 
sumado, reconocido hasta por sus mayores enemigos. Baste recor- 
dar su entrevista con Hitler en el apogeo de sus éxitos; o su tena- 
cidad con el boicot de la ONU en 1946, arropado por su pueblo; o 
su suave progreso internacional hasta conseguir ingresar en la ONU, 
concertar un tratado con EE. UU., desbaratando las maquinaciones 
masónicas-marxistas-populistas de Londres y de Munich. 

Y entretanto, haciendo resurgir a España con su política hidráu- 
lica: «Don Paco, el de los pantanos», como ciertos banqueros se 
ridiculizaron con la frase, que de graciosa, según ellos, se ha con- 
vertido en aureola de la efigie de Franco. 


La masonería y el radicalismo anticlerical creo que minaron el 
régimen de Perón, muerta Eva, indisponiéndole con la Iglesia Ca- 
tólica. También en España han trasteado con este supuesto, pero 
la paciencia de Franco, su templanza, su catolicismo, claro, han 
desavanecido esta conjura, que aún no ha cesado, pues junto a 
terroristas ácratas hay clérigos comprometidos, sin que su cola- 
boración con extremistas de esa calaña les haya comprometido 
ante la Jerarquía en relación con las licencias ministeriales. 

He llegado al momento presente, día posterior al indulto de los 
condenados a muerte. Como cristiano, como español, me congratulo 
por ello, porque el crimen es siempre condenable; el delincuente ha 
de ser reformable. Por la gravedad de los delitos, por las circuns- 
tancias de las personas asesinadas y de los medios utilizados, los 
complicados llamaron a todas las puertas del anticlericalismo y de 
la Anti-España; más aún, presionaron a Franco por la vía más que- 
rida por él: su catolicismo, su piedad, su MAGNANIMIDAD. Y Fran- 
co escuchó las peticiones en lo accesorio, pero no en lo principal, 
que es el honor y rectitud de la justicia e independencia española. 
Y sin admitir conversaciones, ni condiciones, abrió el corazón a 
SU CLEMENCIA, como lo había hecho ya antes otras veces, en la 
guerra y en la paz. ¡Cuántos españoles, aunque no lo digan, viven 
hoy en libertad, por condonación del «odioso» Franco, de sus sen- 
tencias de muerte! Bien saben ellos que de haber caído la pelota 
en su tejado, ni ellos, ni sus secuaces se hubieran comportado con 
sus parejos en la Zona Nacional tan benignamente. Alguno de los 


que más han brujuleado en Burgos estos días es testigo de mayor 
excepción al respecto, 


Lo importante es que la reflexión cunda entre los envenenados 
y aprecien que violentamente nada podrán contra el muro de todo 
el pueblo español. Magnífica labor pastoral queda en manos de 
clérigos y jerarcas a este fin. Ahora es tiempo de que con sus pala- 
bras y actos, con su ejemplo y energía, si preciso fuera, alejen la 
violencia subversiva, causa, y no efecto, de estas crisis. Siempre 
será mejor y aconsejable que no haya crímenes a que, después de 
cometidos, se vean constreñidos a pedir indulgencia, y los que nada 
hagan por evitar aquéllos (que es su obligación pastoral), pierden 


ante la opinión general el derecho a la PIEDAD CRISTIANA, invo. 
cada extemporáneamente. 





Libro que recomendamos: 


Ejercicios espirituales?” 
SEGUN SAN JUAN DE LA CRUZ 
Por FR. FABIAN DE SAN JOSE 
Páginas: 418.—Precio SO ptas, 
Pedidos: Admción. de ¿QUE PASa> 
MADRID-12 


AT A 


— Doctor. Cortezo. 1. 





TN" 





sa N TA T ER ESA Y La Bl BLI A 


al e A DA 


En esta temporada, en que nos estamos ocupando mucho de 
Santa Teresa (quicra Dios que sea para imitar sus virtudes), no 
estaría de más recordar la prevención que tenía hacia la popular 
lectura de la Biblia. Prevención muy bien fundada. puesto que por 
aquel entonces se propagaban por Europa las ponzoñosas «biblias 
de WVerrara». Nacidas al amparo de la duquesa Renata, que, muy 
progresista ella, favorecía las nuevas corrientes, tenían todo lo ne- 
cesario para circular con rapidez «y sin obstáculo: dinero, procaci- 
dad y cooperación de herejes y «renovadores». 

El protestantismo, adelantándose a Lenin, ya usaba a los inte- 
lectuales como «idiotas útiles» para penetrar, a través de ellos, por 
todas partes. Se fundaron «círculos de estudios» y «equipos dialo- 
santos». Los agustinos se distinguieron por su defensa de Lutero; 
nubo también algún franciscano, como Bernardino Ochino, que ter- 
minó —lo mismo que más tarde los de otras Ordenes— colgando 
los hábitos en Ginebra y hasta un enviado papal que probable- 
mente empezó rindiendo homenajes. Su nombre, tristemente céle 
bre, es el de Pablo Vergerio. (Véase Capasso: «Nuevos Docum.», 
Verona. 1894.) 

No podían faltar las «dilettantes» féminas. y entre ellas se des 
tacaron especialmente por su posición social Victoria Colonna y 
y Julia Gonzaga. Dos tontainas, más que otra cosa, que pusieron al 

servicio del error la prosapia de sus apellidos. 
En estos años 70... del siglo XX. ¿qué pensaría Teresa de Je- 
q sús al enterarse de que. para comentar la Biblia, las editoriales 
/ católicas tuvieran que acudir a herejes (con perdón de la candidez 
á del buen Papa Juan. hereje sigue siendo quien se opone a lo que 
cree la Iglesia) y a innovadores? 
Nosotros nos vemos forzados a pensar que se han terminado 
los exégetas católicos. Y que si los grandes de los siglos XV] y 
XVI1I fundaron Escuelas, éstas han sido demolidas por los vientos 
de las Reformas en la segunda mitad del siglo XX; por ello no 
hay rastros de un Francisco Ruiz (benedictino) ni de sus «333 Re- 
Í elas para entender las Sagradas Escrituras», ni de Cipriano de la 
Huerga (cisterciense) con una «Isagoge a toda la Escritura» ni del 
dominico Sixto Senense que fundó la «Biblioteca Santa» (en 
“Y 1550...) como Introducción a las Sagradas Escrituras; ni de Luis 
de Tena. ni de Francisco Pavone. ni siquiera de los Jesuitas, como 
Juan Maldonado tsiglo XVI), Alfonso Salmerón (¡Salmerón en 
y Trento. señores!...) o Francisco Ribera, con su «Comentario al 
Apocalipsis». ¿Y qué decimos de Nicolás de Lorena, muerto ya en 
el XVII y considerado fundador de la exégesis moderna? ¿Y de 
tantos y tantos más que no caben en un artículo ni, por lo visto, 
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A la Caza de verdades Por M. SEMPRUN GURREA 


en la memoria de los modernistas sectarios? No podemos cerrar la 
listas sin dedicar un recuerdo a Cornelio a Lápide que, a media- 
dos del XVII, mucre en los Países Bajos dejando terminada la mo- 
numental recopilación de toda la exégesis de aquellos tiempos 
Y... ¿asi termina la Historia? Pues... ¡No! 

Hay en la Iglesia actualmente exégetas. Poquitos, porque se 
los van comiendo los lobos; y a estos poquitos que quedan los tie- 
nen amordazados (¡eso que son ovejas!...) y acorralados para que 
no se lancen a propagar la Verdad. 


«EL TERCER HOMBRE DE LA REFORMA» 


«El Jueves Santo 13 de abril de 1525, el Viernes Santo y el día 
de Pascua, bajo las bóvedas atónitas del Gran Miinstee, el culto se 
desarrolló según un orden absolutamente nuevo. El alemán elimi- 
naba enteramente al latín de la liturgia. Los coros no cantaban. 
Solamente se elevaban a la entrada del coro las voces de Zwingli 
y de los dos sacerdotes que con él celebraban, recitando alterna- 
tivamente textos sacados de los Salmos o del Credo. De vez en 
cuando la muchedumbre que se apiñaba en la colegial les respon- 
día diciendo: Alabado sea Dios, y también, avrodillada, recitaba con 
ellos el Padrenuestro. La cena reemplazaba a la Mis | 

p Las especies del santo banquete reposaban sobre una mesa ot 
dinaria. Zwingli oficiaba de carta a la asamblea, en vez de perma- 
necer, como en la liturgia romana, vuelto hacia el Altar. Los acó: 
litos distribuían el pan entre los bancos de los fieles, que lo cogían 
ellos mismos con la mano y se lo llevaban a la boca. El Cáliz 
circulaba de uno a otro. Zwingli había dispuesto que el vino fuera 
echado en cálices de madera para repudiar toda ostentación. 

Estas sensacionales innovaciones encontraron poca oposición. 
La facilidad con la cual la Iglesia se separaba de una tradición 
secular fue espantosa, Durante varios años, los partidarios de la 
Ley antigua fueron autorizados a pasar el domingo a territorios 
vecinos donde encontraban las vestiduras sacerdotales, el incienso, 
el Kyrie eleison, el Gloria, la Confesión, que habían desaparecido 
de los santuarios de Zwingli. Cuando las relaciones se hicieron 
tensas, poco después de haberse pasado Berna a la reforma en 
1528, la tolerancia desapareció.» 

_De tado esto hace más de cuatrocientos años. Y quienes en 
1970 quieren exhumar aquellos sacrílegos horrores se llaman «pro- 
gresistas». Nosotros los Jlamamos otra cosa. 

(Véase el libro de Jean Ril!liet «Zwingle, el tercer hombre de 
la Reforma», publicado en 1959.) 





EL PELUQUERO DEL SEMINARIO ti smos si cosas sitas, ss 


En España es muy típico el ir los hombres a Ja peluquería, 

aunque. a veces, haya que esperar largo rato a que le llegue a 

uno la vez. Mientras tanto se charla amigablemente y se comentan 

W los sucesos de la localidad. A pesar de que en esos establecimien- 

tos apenas se hacen ya afeitados, hay personas que yo no sé cómo 

se las arreglan, pero el caso es que se tropieza con ellos siempre 

que se va a la peluquería y en ella se encuentran a gusto. Ni que 

decir tiene que si el peluquero también está al tanto de los su- 
cesos del lugar no le suele faltar abundante clientela. 

En una peluquería de esas estaba yo, no ha mucho, en cierta 
localidad de España y al llegarme la vez y explicar al peluquero 
cómo quería que me dejase mis cabellos, respondió: «Pues no está 
usted muy a la moda, señor Cura, porque yo soy el peluquero del 
Seminario y allí ¡buenas patillas largas que dejo a los Superiores 
y buenas melenas también largas y rizadas que tengo que arreglar 
a los alumnos! Y no me negará usted que los seminarios están 
a la vanguardia de la Iglesia». 

«Pues yo —le contesté— poco sé de esas modas, pero cuando 
me ordenó el Obispo me cortó un poco de cabellera para hacerme 
ver que, en adelante, habría de renunciar a galas y vanidades, de 
forma que mi presencia denotara a todos austeridad y renuncia 
por Cristo.» 

«Chanfaina, señor Cura —me replicó el barbero—, déjese usted 
de antiguallas. Yo también, tiempo atrás, hacía cortes de pelo muy 
sencillos y austeros a los seminaristas, pero cuando tuve que arre- 
glar los melenudos no me atreví a hacerlo hasta que el Director 
me dijo: No repare usted en eso, ¿no ve que esos muchachos no 
están para ser sacerdotes y esas cosas de la austeridad clerical, 
pasadas de moda, les importan un bledo?» 

y «Así es —interpretó uno de los clientes— como yo vi ayer a un 
- par de esos zánganos melenudos, vestidos de ye-yes, que, desde 
las ventanas del Seminario, decían unos piropos muy inspirados 
a una jovencita que por allí pasaba. Ni el mismo Calixto delante 
de Melibea lo hubiera hecho mejor.» 
«Pues yo creo —manifestó otro de los circunstantes— que hay 
nuevas normas muy serias dadas por Paulo VI, muy claras, para 
acabar con todas esas gamberradas de la mayoría de los semi- 
narios.» 
«Las habrá —dijo el dueño del establecimiento—, pero, por lo 
que yo voy viendo, los días de la semana que voy con mis bártulos 
seminario, las cosas siguen peor que el año pasado y esas nor- 
el mojado.» 
te otro cliente que hasta entonces no había ha- 
«Cuéntamelo a mí, que el hijo de mi herma- 
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na, ¡vaya melenitas que se gasta ahora! Su padre trató de hacérselas 
cortar y ¡vaya modalitos que sacó el muchacho! El pasado verano 
empezó a decir que si los rosarios eran supersticiones, que si las 
libertades..., el caso fue que no hubo medio de hacerle ir a misa 
ni un solo domingo y hasta se guaseaba de todo lo más sagrado. 
Cuando llegó el mes de septiembre y se comenzó la Novena del 
Santísimo Cristo, ¡había que verle reírse de los que acudían a ella 
y sobre todo si llevaban velas! Hoy día está de nuevo en cl Semi- 
nario y veremos a ver lo que pasa»... 

«Pues a mí, señor Cura —siguió otro cliente, asintiendo los de- 
más—, no me vengan ustedes con esas bandejas petitorias el Día 
del Seminario, que de mi bolsillo no ha de salir un ochavo. Están 
ustedes tirando piedras a su tejado.» 

e Todo esto tuve yo que escuchar la otra noche en la har- 
bería y, aunque no soy Notario, doy fe que es cierto, lo escribo 
por si hay quien pueda aprovecharse de la lección de estos hombres 
y sacar la moraleja... Quizá no viniera mal. 


”APERTURAS” 1914-1918 Y 1970-1971 


«Durante los años de la guerra 1914-1918, Rusia tuvo pérdidas 
inmensas de hombres y materiales, pero también Alemania, sobre 
todo al principio de 1917, había llegado al límite extremo de ten- 
sión y le era necesaria una paz inmediata. Testimonios de toda 
garantía certifican que Lenin vivía entonces en la Suiza alemana, 
y que se hallaba en relación constante con un agente secreto del 
Estado Mayor alemán, un tal Parvus Gelfand, con quien Lenin 
visitó Alemania y los campos de prisioneros ucranianos, haciendo 
propaganda entre ellos para separar más tarde Ucrania de Kusia. 

Después de la revolución de febrero, el Gobierno alemán habla 
propuesto a Lenin —por medio de Parvus— que fuese a Suecia 
con su grupo, atravesando Alemania en un vagón precintado. 

Lenin aceptó, y en la frontera suiza fue recibido por funciona- 
rios alemanes que lo escoltaron durante todo el trayecto, ¡«Lenin 
es nuestro embajador», decía el jefe de los alemanes. : 

En el expediente judicial existen documentos formales, compro: 
hbantes de que Lenin era un agente alemán, y está probado que 
legó a Petrogrado de acuerdo con el Gobierno alemán, y a 
apoyo de Alemania fue como emprendió el trabajo que lo ller de 
la descomposición del ejército ruso y a su recapitulación ante 


Alemania.» 
(En el Centenario de Lenin. Revista «Rom 





a». B. Aires.) 
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Clemencia, justicia y paz 


Por los actos de clemencia con los sentenciados en lurgos a 
la última pena, fue universalmente ensalzado el Jefe del Estado 
Español. Muy natural: él ejerció un derecho que le otorga la Ley, 
manifestó una vez más que no tiene corazón vengativo, sino que 
gusta del perdón razonable dentro de la ley, y «quiso, finalmente, 
honrar con la mitigación de las penas al señor Santiago en el 
comienzo de un año de perdonanzas. ¡Si será Mranco cl último 
«Príncipe Cristiano» que sabe llevar a la política la «consccratio 
mundi» que programa el Vaticano Jl! 

En un momento de euforia nacional anti ETA, de reacción 
masiva en defensa contra la injuria y la intromisión del comu- 
nismo internacional, que no perdona; de escándalo religioso por 
las presiones comprometidas de algunos clérigos, a todos los ni- 
veles; en un momento en que la negrura del odio antiespañol y 
antifranquista estaba clara, y el equívoco pseudonacionalista y 
pseudoapostólico al descubierto; en ese momento, scis ejecuciones 
de unos bandidos homicidas, sentenciados a plena ley, no tenía 
por qué herir razonablemente los sentimientos humanitarios de 
nadic, y daría salida a muchas iras contenidas; sería legítima rei- 
vindicación de los familiares de las víctimas. En ese momento, la 
ejecución hubiese sido lo fácil. Y en esto estuvo el prudente pulso 
gubernativo de Franco. Su acto noble de clemencia, conmutando 
penas, dio sensación de superioridad tranquila, y resultó un golpe 
político internacional. 

Nos gozamos por este acierto de prudencia gubernativa del 
Caudillo Francisco Franco. También nos gozamos por la seguri- 
dad. responsabilidad y paciencia con que ha actuado el Tribunal 
Militar de Burgos. 

o Lamentamos que antes y después del acto de clemencia del 
JTefo del Estado Español se haya teorizado tan ligeramente y tan 
«ad usum delphini», en la prensa nacional y en «L'Osservatore 
Romano», sobre la clemencia y la paz. Los editoriales de «A B Cp 
han sido una excepción honrosa de saber ético y de sentir na- 
cional. 

Lamentamos que se confunda la clemencia (virtud moral) con 
la paz (efecto de la caridad, a base de justicia: «ous justitiae pax» 

Isaías, 32, 17: Santo Tomás de Aquino, II-11, 29, 3 ad 3—). 

Lamentamos que al querer distinguir justamente la clemencia 
de la debilidad, del temor o de la cohardía, se la haya querido 
identificar con la fortaleza, cuando son virtudes completamente 
distintas: la fortaleza da equilibrio ante cl temor del peligro mor- 
tal (en nuestro caso deberían tenerla los reos), mientras que «la 
clemencia es mitigadora de las penas (legales) conforme a recta 
razón, esto. cuando conviene y con quiencs conviene» (S. Tomás, 
MELIS 1572 ad 1): 

Lamentamos que a la justicia vindicativa, en su forma virtuosa 
de severidad, cuando y donde no haya razón que cohoneste el 
ejercicio de clemencia, se la denueste desde las alturas del Vati- 
cano (1-1-1971), calificando de «antiguo sistema de venganza el 
sistema del diente por diente». La ejecución de un homicida con- 
forme a ley en un Estado de derecho, ¡no es venganza! Tan razo- 
nable y cristiana puede ser la clemencia como la severidad: «Una 
y otra es conforme a recta razón. Pues la severidad inflexible es 
sobre la aplicación de las penas cuando lo requiere la recta ra- 
zón: la clemencia, en cambio, cuando disminuye las penas, también 
es conforme a recta razón, esto es, cuando es necesario y con 
quienes es necesario» (S. Tomás, 11-11, 157, 2 ad 1). 

Lamentamos que los Obispos Cirarda y Argaya hayan homolo- 
gado éticamente la violencia delictiva, acto de injusticia, con la 
violencia penal, acto de justicia. «¡Ay de los que al mal llaman 
bien y al bien malt» (Isaías, 5, 20). Si querían decir otra cosa. 
¿por qué no pensaron más las palabras? ¿Prefirieron Jugar al 
equívoco? No lamentamos, no, que el Ministerio de Justicia haya 
dado una lección de moral a dos de nuestros obispos v a Sus 
clérigos asesores. Esta vez no tuvieron que intervenir los teólo- 
gos dominicos de Salamanca. 


Por R. PEREZ MUÑIZ 





Lamentamos que don José María Pemán 
debilidad política, que le afecta tanto a la vista, haya querido 
agradecer al Jefe del Estado el indulto de jas penas de muerte 
con una tergiversación de la doctrina de S. Pablo. «La justicia es 
una gran virtud. Pero la más grande de las virtudes es la ca: 
ridad»—telegrafió Pemán al General, según dice él en «A BC» 
6-1-1971—. ¡Como si la caridad redujese el ámbito de la justicia 
o como si la justicia fuese en menoscabo de la caridad! 
. Lamentamos que el Obispo del Camerún, Mons. Ndongmo haya 
sido condenado por los tribunales de aquel país, yy nos unimos 
al «vivo dolor» del Vaticano por ello, si la condena fue injusta; 
pero lamentaríamos mucho más que dicho obispo haya merecido 
ser Justamente condenado por el Tribunal Militar por sus delitos 
sociopolíticos, víctima él quizá de ciertas nuevas teologías de la 
revolución. Eso es lo que nos causaría vivo dolor, no la pena 

Lamentamos que varios de nuestros Obispos «sociales» o sim- 

plemente «socialeros», en y fuera de la Conferencia Episcopal ha- 
yan tenido tanto empeño en la crítica del proyecto de Ley Sin- 
dical, en la solidaridad con los patinazos de los dos Obispos cita- 
dos, en protestar por el cuerpo que va tomando la opinión pública 
—Ccon sobrada razón—de la infiltración del marxismo en el clero 
Joven, y se preocupen tan poco o nada, o incluso quieran poner 
sordina a los que se preocupan por los problemas más específica- 
mente religiosos y más sustantivos para su misión pastoral de fe 
y de moralidad. Nuestra queja no va, claro está, contra los veinti: 
trés Obispos que se han expresado con tanta clarividencia y va- 
lentía en cl documento dado a los lectores por ¿QUE PASA? 
: Lamentamos que los Obispos responsables de centros eclesiás- 
ticos de enseñanza superior y del Imprimatur de libros y revistas 
no tengan conciencia del desastre dogmático posconciliar, que 
acaba de denunciar Pablo VI a escala universal. Señores: lean y 
mediten: 

«He aquí que numerosos fieles se sienten turbados en su fe 
por una acumulación de ambigiiedades, de incertidumbres, de du- 
das en cosas que son esenciales, como los dogmas trinitario y cris- 
tológicos, el misterio de la Eucaristía y de la presencia real, la 
Igtesia como institución de salvación, el ministerio sacerdotal en 
el seno del Pueblo de Dios, el valor de la oración y de los sacra: 
mentos, las exigencias morales concernientes, por ejemplo a la 
indisolubilidad del matrimonio, y el debido respeto a la vida. "Hasta 
la última autoridad divina de la Escritura es puesta en contro- 
versia por una desmitificación radical, Mientras el silencio va re- 
cubriendo poco a poco algunos misterios fundamentales del Cris- 
tianismo, vemos aparecer una tendencia a construir, partiendo de 
datos psicológicos y sociológicos, un cristianismo desligado de la 
tradición ininterrumpida que le une a la fe de los Apóstoles ya 
exaltar una vida cristiana privada de elementos religiosos.» (Ex. 
hortación apostólica del 8 de diciembre de 1970, en el quinto ani- 
versario de la clausura del Concilio Vaticano 11.) 

_Lamentamos que el mandato de la paz de Cristo, cuyos senti- 
mientos inspira el Espíritu en el corazón de los hombres, se uti- 
lice por muchos «pacifistas» de ocasión laun por los revoluciona- 
rios del materialismo dialéctico) contra los procesos de justicia 
que garantizan la paz. 

Lamentamos que el término paz, que es bivalente (la paz ho- 
nesta, efecto de la concordia de los corazones, de la caridad cris- 
tiana. de la fraternidad de los hijos de Dios; y la de comodidad 
y utilidad) lo mismo que el término libertad (la que se ejerce 
obrando el bien y cvitando responsablemente el mal, y la que es 
«manto de maldad», según San Pedro), se profieran sin discerní- 
miento, de modo que valdrán lo mismo para construir que para 
destruir el reino de Dios, como hicieron los corifeos de la Revolu- 
ción Francesa, inspiradores de la Carta de las Naciones Unidas. 

Lamentamos que Mons. Marcelo cifre en el acertijo «la Iglesia 
no es pacifista, sino pacificadora» el mensaje cristiano de paz. 
¡Como si no se pudiese ser más claro en la pastoral de paz! 


, que padece mucha 





¡Bravo! al Párroco de la Concepción de Barcelona 


«Cada uno puede escoger la manera de 
comulgar que más le convenza...» —afirma 
V. en el SUPLEMENTO a la «Hoja Domi- 
nical» núm. 1. Y añade: — «... los fieles que 
descen comulgar de rodillas, pueden hacer- 
lo, arrodillándose en la primera grada del 
altar, y el Sacerdote (la mayúscula es nues- 
tra), ladeándose un poco, les puede dar la 
comunión (Sagrada Comunión, decimos los 
católicos, también con mayúscula) con mu- 
ena facilidad» (¿¿2?)... 

Bonita contradanza... ¿Verdad, lector? | 

¡De frente..., derccha..., de frente..., 12- 
quierda...! q 

Si no fuera muy triste, lo calificaríamos 
de grotesco. 

El que quiera comulgar de rodillas, que 
lo haga sobre el primer escalón de piedra, 
desgastado e hiriente muchas veces, sin 
apoyo para hacer esas flexiones con las 
piernas, no muy fáciles para algunos fieles.. 

¿No sería más sencillo e idónco para to- 
dos poner, como antes, entre el Sacerdote 

los comulgantes el reclinatorio, que no 
estorha, antes al contrario, abre una dis- 
ercta, necesario y mínima separación entre 
ambos? Esto sí que sería un auténtico res: 


peto a la libertad de los ficles. Nada les 
impediría elegir la posición que prefieren. 
Y usted —Señor Regente—, no tendría «que 
recibir más quejas, por parte de los feligre- 
ses, que desean que se les respete su liber- 
tad», según confiesa en cl escrito que co: 
mentamos. 

Pero, pese a la astucia inspiradora de esa 
torpe escritura con que trata de demostrar 
lo indemostrable, claramente se ve que no 
es «la libertad de los feligreses» lo que le 
preocupa. Todo lo contrario. Precisamente 
desde que llegó a la Parroquia se distinguió 
por su intransigencia en la materia. In 
diversas ocasiones, en la Capilla del San- 
tísimo, los fieles, según costumbre, se ha- 
tlaban de rodillas esperando la Sagrada Co- 
munión y tuvieron que ponerse en pie y 
trasladarse al centro, donde el señor regen- 
te, inmóvil, al poros del único escalón, se 
dignó administrársela. 

Y es justamente en el día del NOMBRE 
DE JESUS cuando en el Introito de la 
Santa Misa se lee: «AL NOMBRE DE JE: 
SUS DOBLESE TODA RODILLA EN EL 
CIELO, EN LA TIERRA Y EN LOS ABIS- 
MOS...», cuando este señor tiene la osadía 


de proponer la fórmula ridícula. impracti- 
cable c irrespetuosa para cl sacerdote, que 
permita (7?) a los fieles que lo deseen co- 
mulgar de rodillas... 

¡Cuidado, señor regente!... Poniendo toda 
clase de obstáculos, a fin de que los cató- 
licos vayamos abandonando las prácticas 
reverentes que merece Jesús Sacramentado; 
desobedezcamos al Concilio y a la Confe- 
rencia Episcopal Española que usted mis- 
mo cita: «Debe observarse lo establecido 
según costumbre» y «Acordó que los fie- 
E ISR la Coman de rodillas», es- 
á de lleno en la línea ) 

OR del DESVIACIO- 

Medite..., medite..., y no se deje influir 
por ninguna «eminencia gris»... Hov por 
hoy, es usted jerarquía. Impone su volun- 
tad. Tienc en su mano la victoria sobre 
Pe ES Jue «se quejan»... ¡Pobrísi. 

a victoria!... E : ¡ 
ca nv la otra vida le espera. 

Que el Señor le perdone y abra sus ojos 


Que también nos perd 
; S one a nosotr 
ALLI nos encontremos... OS 


UN FELIGRES Y UNA FPELIGRESA 








tl Padrenuestro 





Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





—¿Qué hay de estimable, en un cocinero franciscano, para que 
vuestra majestad le mande llamar?—exclamó fray Salvador de Hor- 
ta, al ser un dia introducido a la presencia de Felipe II. 

Y el «Rey prudente» le respondió: 

-——Os mandé llamar para confiar a vuestras oraciones mi persona 
y mis reinos. Rogad al Señor para que España se mantenga firme 
en la fe que ha recibido de sus mayores. 

—Si, rogaré... 


O El egregio mariscal Mackensen, al principio de la primera 
guerra mundial, le escribía a su madre: 

—Hace cuarenta y cuatro años que tus oraciones me protegen 
como una coraza y me preservan. ¡Ojalá me acompañen con el 
mismo éxito en la dura lucha que me espera y hagan que esté yo a 
la altura de mi deber! Confio en ellas... 


O ¿Te vas enterando, quepasense amigo, de la eficacia de la 
oración? Ya lo dijo Jesucristo: «Pedid, y se os dará; buscad, y ha- 
llaréis; llamad, y se os abrirá; porque todo el que pide, recibe; y 
el que busca, halla; y al que llama se le abrirá» (Mateo 7, 7-8). 

Pero ¿cómo habremos de orar? Y te abro de nuevo el evangelio 
de Jesucristo: «Y aconteció que estando El en cierto lugar orando, 
cuando hubo acabado, le dijo uno de sus discípulos: Señor, ensé- 
ñanos a orar, lo mismo que Juan enseñó a sus discípulos. Dijoles: 
Cuando os pongáis a orar, decid: Padre, santificado sea tu nombre; 
venga tu reino; el pan de nuestra subsistencia dánosle cada día; y 
perdónanos nuestros pecados, porque también perdonamos a todo 
el que nos debe; y no nos metas en la tentación» (Lucas 11, 1-4). 

Asi reza el texto, según San Lucas. El de San Mateo es el más 
conocido: 

«Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nom- 
bre, venga tu reino, hágase tu voluntad, así en la tierra como en 
el cielo. El pan nuestro de cada día dánosle hoy, y perdónanos 
nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros 

deudores; y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del 
malvado» (Mateo 6, 9-13). 


O La gloriosa Santa Isabel de Turingia (+ 1231) solazábase a 
menudo yendo a una fuente, la cual fuente se encontraba al oeste 
de la ciudad de Marburg, a la vera de un ameno bosquecillo, para 
entregarse allí a sus oraciones, en medio del apacible reposo de la 
quietud campestre y solitaria. 

Y todo aquel camino, bastante largo, pues estaba la fuente (que 
después se llamó de Santa Isabel) distante más de una hora de la 
ciudad, a la piadosa doncella sólo le alcanzaba para rezar un Pa- 
drenuestro. ¡Tal era la prolijidad y atención con que lo hacía, y ta- 
les eran los motivos de meditación y maravilla que, en las divinas 
palabras, encontraba! 


O Un sencillo pastor—de sus tiempos—habia contraído el há- 
bito de orar, mientras estaba apacentando su ganado. Y le pregun- 
taron, si no le fastidiaba pasar tanto tiempo solo en la campiña. 
A lo que contestó: 

—Para acortar los dias y hacerlos agradables, me basta un solo 
Padrenuestro, pues hallo en él una fuente siempre nueva de pen- 
samientos consoladores y buenos sentimientos, de manera que a 
veces necesito una semana para decirlo todo entero. 


O Sí, el Padrenuestro esconde en su simplicidad un riquísimo 
contenido de profundos pensamientos. Y nadie logró aún agotar y 
aprehender, por entero, los tesoros que en él se encierran. El Padre- 
nuestro se llama la oración DOMINICAL, o sea, oración del Señor; 
porque Jesucristo la enseñó. Sólo Dios comprende y, por consi- 
guiente, sólo El podía enseñarnos cómo se le ha de orar, dice Ter- 
tuliano. 

El Padrenuestro lleva, en si mismo, las señales de haber sido 
compuesto por Dios. No hay mejor ni más santa oración que el 
Padrenuestro. Ningún hombre, cualquiera que sea la religión a que 
pertenece, tiene nada que objetar contra el Padrenuestro. A todos 
«conviene», sean judíos, o gentiles, o no católicos; sean instruidos 
o ignorantes. 


O Cuentan las antiguas crónicas que el emperador pagano Ale- 
jandro Severo, hombre naturalmente honesto, tuvo un dia la opor- 
tunidad de tener entre las manos un pergamino en el cual una 
pluma cristiana había escrito la oración del Padrenuestro. 

Lo leyó lleno de curiosidad, y tanto le gustó, que ordenó a los 
artífices de la corte, que fundieran una estatua de Jesucristo de 
oro purísimo, a fin de colocarla en su propio oratorio doméstico, 
entre las otras estatuas de ídolos. Y ordenó pregonar, en la via 
pública, las palabras de tan bella oración. 


O La siguiente anécdota publicada por «Irish Catholic» se atri- 
buye al padre Vicente McNabb, O. P.: «Un amigo mío, que aún 
vive, estaba en cierta ocasión hablando con su amiga, la hija de 
Carlos Marx. La charla, al recaer en una conversación seria, verso 
- Sobre religión. La hija de Marx dijo: ' y: 

-——Yo me eduqué sin religión. No creo en Dios—y añadió 1Eepa 
pero el otro día, en un antiguo libro alemán encontré una ba de 
aler 00 si el Dios de esta plegaria existe, creo que podria Cr 
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| oración era?—preguntó mi amigo. 
la hija de Carlos Marx repitió lentamente, en alemán, 





o Un joven musulmán que en su país frecuentaba una escuela 
francesa, se quejó a su padre porque le hacían recitar allí una 
oración cristiana. La queja no era justificada. Los alumnos no- 
cristianos no recitaban la oración—que era el Padrenuestro—, sólo 
de escuchaban en la actitud respetuosa debida a cualquier acto re- 
igioso. 

El padre de aquel joven quiso conocer el texto de la oración; y, 
al oirlo, exclamó: 

— ¡Pero si esta oración es admirable! Yo mismo la recitaré en 
adelante a diario. 

Y, según testimonio de su hijo, desde entonces no dejó de rezar 
el Padrenuestro un solo dia. 


O El Padrenuestro es como una corriente: una corriente, que 
no sólo puede vadearla un corderillo, sino que en ella puede incluso 
nadar un elefante. La expresión es del glorioso San Gregorio Magno. 

Recuerdo, escribe un celoso párroco, haber hallado una vez un 
aldeano de Castilla, con quien trabé conversación. El cual me dijo: 

—Yo, señor cura, tengo un tratado de doctrina cristiana en muy 
pocas palabras. 

—¿Dónde y cuál? 

—En el Padrenuestro. 

—¿Cómo es eso? 

—Mire usted, señor cura: Yo lo rezo muchas veces despacio, 
despacio, en la iglesia o en mi casa. Y cada vez encuentro en él más 
luz y más consuelo. Yo no sé si lo entiendo bien o mal; pero lo cierto 
es, que para todo hallo yo consuelo mascando, despacio, Padre- 
nuestros... 

Y sería bien verdad, acaba el buen párroco, porque conocí que 
aquel hombre llevaba una vida muy buena, y poseía una grande 
serenidad de espiritu. 


a El Padrenuestro, lector pío, es la más excelente entre todas 
las oraciones: pues entre todas sobresale por su fuerza, sencillez, 
plenitud de pensamientos. Es, entre las oraciones, la que tiene 
mayor eficacia. Con ella, no sólo oramos en el Nombre de Jesu- 
cristo, sino con las mismas palabras del Salvador, como escribe y 
hace notar San Cipriano. 

Recuerdo ahora aquel curioso hecho de la antigiiedad pagana. 
Tiridates, el mejor amigo del rey Artajerjes de Persia, había muerto 
súbitamente. Y, en su extremo dolor y aflicción, rogó el rey a su 
esposa, la reina Aspasia, que se engalanase a menudo con las pur- 
púreas vestiduras del difunto. 

Pues creía Artajerjes, al ver sobre una persona viviente las ro- 
pas del amigo, amortiguarse un tanto su pena, suponiéndole en 
realidad de verdad ante sus ojos. Y, para que la reina consintiera 
en ponerse las queridas vestiduras, prometióle acceder a todas las 
peticiones que le hiciese ataviada de aquella manera. 


9 ¡Valga como símil! También el Rey de los cielos atenderá 
más solícito a nuestras súplicas, si aparecemos ante El con las 
propias palabras de su divino Hijo. ¿Qué mayor excelencia pueden 
tener las palabras de los hombres, que haber sido las que partieron 
un día de labios del mismo Hijo de Dios? 

Y a la oración del Padrenuestro se refieren más principalmente 
las palabras de Jesucristo, cuando dice: «En verdad, en verdad 
os digo: Si alguna cosa pidiereis al Padre, os la concederá en nom:- 
bre mío. Hasta ahora no habéis pedido cosa alguna en nombre 
mío. Pedid y recibiréis, porque vuestro gozo sea cumplido» (Juan 
16, 23-24). 

Dios oye de muy buena gana el Padrenuestro, porque es la ORA- 
CION DEL SEÑOR. Y por su fuerza de impetración llaman los 
Santos Padres al Padrenuestro poderosa campana de rebato, que 
llama a los poderes celestiales, para defendernos de nuestros ene- 
migos; y llave de las puertas del paraíso. 


O Al hundirse el «Titanic», como no había allí suficientes botes 
salvavidas, algunos náufragos intentaron colocarse en una balsa de 
corcho, que estaba flotando sin nadie en ella. Y sin que se atre- 
vieran a moverse, por miedo de que una ola los precipitase en el 


sepulcro de las aguas, con grande ansiedad esperaban. ¡Los minu- 
tos les parecían siglos! 


Ya todos, aun a aquellos que por ventura no habian rezado 
desde la infancia, les ocurrió levantar su súplica al cielo. Y una y 


otra vez se repetía allí el Padrenuestro. ¡Era la oración que todos 
conocían! 


0 Voy a acabar por hoy: no te canse EL PADRENUESTRO de 
mi lema. Tenía San Francisco de Sales un maestro muy viejo, que 
fue luego Canónigo de Ginebra. Y, al morir éste, su insigne discí- 
plo quiso ofrecer el santo sacrificio de la Misa en sufragio de su 
alma. 

_ Al llegar al Padrenuestro, después de la Consagración, se emo- 
cionó tanto el celebrante, que hubo de hacer una pausa, para en- 
jugarse las lágrimas. Y, después de la Misa, su director espiritual 
quiso consolarle. Pero San Francisco de Sales le dijo: 

—No estoy triste por mi buen maestro: su alma está con Dios, 
descansa dichosamente sobre el corazón del Redentor. El motivo 
de emocionarme tanto, al llegar al Padrenuestro, fue por recordar 
que mi bueno y viejo maestro me enseñó a rezarlo. 


(Seguird, Dios mediante.) 
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TENIA QUE SUCEDER eo. 13015 


1. MENOS MAL. 


Recordarán nuestros lectores cómo entre los motivos de estupor 
y dolor manifestados en el artículo de 19 de diciembre próximo pa- 
sado figuraba el de aquella supuesta unanimidad con que nuestros 
Obispos habrían, no ya comprendido las dificultades de las diócesis 
de Guipúzcoa y Vizcaya, sino prestado su plena confianza, sin reser- 
va, a las personas y actuación de los respectivos Pastores, y esto 
hasta el extremismo radicalizado de tachar indiscriminadamente de 
malentendidos y tergiversaciones cuantas observaciones y quejas se 
les habían Opuesto..., de que todavía se prevalió Monseñor Cirar- 
da para su disimulada defensa e indisimulado ataque desde San- 
tander. 


Con ello canonizaban una Pastoral-Homilía improcedente y se 
implicaban en aquella equiparación monstruosa —intriínsecamente 
injusta— gravemente injuriosa para el Estado, escandalosa para los 
fieles, subversiva de la sociedad: «Reiteramos nuestra condenación 
de toda clase de violencias, las estructurales, las subversivas y las 
represivas.» 

Afortunadamente, como el pueblo todavía, y a pesar de todo, se 
conserva fundamentalmente sano, ha reaccionado viril y cristiana- 
mente; y, con toda lógica, se han podido escuchar gritos y leer pan- 
cartas de: «Sacerdotes santos, sí; clérigos y obispos politizados, no.» 


Es el NO categórico de España «a la política de la genuflexión 
ante quienes, abandonando su magisterio espiritual, maltratan al 
Estado, ponen en duda la rectitud de los Tribunales de Justicia y 
se unen a la campaña internacional y antipatriótica en favor de 
quienes tratan de romper la unidad de la Patria, siembran el terror 
y asesinan sin escrúpulo» (Blas Piñar). 


Ahora bien, el Rvdo. D. Ramón Cunill, al hacer entrega de las 
Notas —defensa de los Obispos vascos, petición de clemencia para 
los condenados de la E. T. A., lamento por el secuestro del cónsul—, 
hizo hincapié en que habían sido aprobadas por unanimidad por la 
Conferencia Episcopal con fecha 1 de diciembre de 1970. 

Tomen nota de esta afirmación histórica. Y tomen nota de quién 
formula tan significativa afirmación. Es, ni más ni menos, quien di- 
rige el Secretariado de la Comisión Episcopal de los Medios de Comu- 
nicación Social (¡!). 

Y comentábamos ese día: ¿Es posible? ¡Nadie lo puede creer! 
Pero ambos extremos son alarmantes: si no es verdad, porque así 
se falta a ella en nombre de los Obispos al pueblo fiel; si es verdad, 
porque supondría una total carencia de personalidades auténticas 
en nuestro Episcopado, que es harto recio de sulírir. 

E insistíamos, como tantas otras veces, en la contradicción fle- 
grante de un Episcopado, que no enseña lo que con gravisima obli- 
gación DEBE enseñar, y sentencia autoritativamente en lo que fá- 
cilmente escapa a su jurisdicción. 

Pero..., menos mal. No era verdad, aunque haya sido tan desedi- 
ficante, tan feo y desleal ese afán inconfesable de engañar al pueblo 
fiel. 

Hay por lo menos veintitrés (23) Obispos españoles que no han 
doblado la rodilla ante el Baal de la moderna, difusa, inmanente 
apostasía. 


2. EL ESCANDALO... DE LA UNIDAD. 


En repetidas ocasiones hemos protestado, entre confusos y ató- 
nitos, por las atolondradas exhortaciones de nuestra Jerarquía a la 
unidad, sin haber precedido la previa desautorización de los sem- 
bradores del error y la herejía; antes, manteniendo en ellos el apoyo 
más visible, la más íntima amistad, la complicidad más manifiesta. 
Aquello tenia todos los visos de una incitación a la más o menos 
larvada apostasía. | 

Era y es terriblemente triste y dolorosa nuestra desunión. Pero 
sería infinitamente más dolorosa y triste la unidad si había de con- 
sistir —como aparecía de las apelaciones de muchos Prelados y de 
casi todos sus medios de comunicación social— en allegarnos nos- 
otros a ellos, enredados en ese espúreo aggiornamento, que es una 
de las trampas más traicioneras de toda la historia de la Iglesia. 
Hubiera sido una estafa incalculable. Gracias a Dios, el pueblo en 
su mayor parte no se ha dejado estafar. 

El día que se hubiera extinguido ese instinto cristiano de los 
fieles, por el cual adivinan y detectan, y captan, el error instintiva 
y casi vitalmente —merced al germen divino del bautismo, desarro- 
lado en la catequesis tradicional y cultivado por la normal vida 
cristiana no viciada por falaces propagandas ni bastardas pasio- 
nes—, ese día no tendríamos ya pueblo cristiano: ese día no habria 
discriminación entre los obispos. Los mismo serian Osio y San Ata- 
nasio, que Eusebio de Nicomedía; igual, San Juan Fisher, que To- 
más Cranmer; el mundano (y al fin protestante) arzobispo de Co- 
lonia, Hermann von Wied, que el obispo de Ginebra, San Francisco 
de Sales... Lo mismo les darian los Catecismos de San Roberto Be- 
larmino, Astete y San Pío X, que los adulterados textos de los Epis- 
copados galo y neerlandés. Ñ Ñ 

Pues bien, a la deformación de la verdad y a la herejía, la más 
fuerte resistencia suele venir del simple pueblo fiel —fiel por la 
virtud operativa de su catecismo—. Gracias a él se tornó impene- 
trable al sutil veneno modernista, como había constituido en la an- 
tigiledad el más firme dique a la inundación arriana. ¿No es sis 
lagro que no haya sido arrollado por la aplanadora progresista: 

Mas este pueblo de Dios tiene derecho a que le expliquen cómo 
podrán fiarse de una Iglesia que, según la Prensa por Ella benós; 
cida y según ciertos Pastores por esa Prensa más loados, ha po 
vado una conducta completamente anormal y equivocada en todo O 
casi todo. ¿Qué garantía nos ofrecerian nuestros Pastores de que 


no será equivocada y tan anormal la conducta de la Iglesia de hoy 
y de mañana? 


Tal exigencia se justifica plenamente. Porque la tragedia de Es- 
paña en la década infame ha sido ésta: Quienes lanzaban sus críti- 
cas amargas, realmente destructivas e indiscriminadas, contra la 
Iglesia parecían gozar del apoyo implícito o expreso de los Pastores; 
quienes se esforzaban por defender a la Madre Iglesia y sus prác- 
ticas y doctrinas siempre por Ella profesadas, con el pretexto de 
que la defensa era violenta y despectiva, eran rechazados con no 
menor violencia y mayor desprecio..., y se les conminaba a unirse 
a los primeros. ¡Ceguera inexplicable! 


. ¿Quiénes son más en la Iglesia; quiénes son más fieles a la Igle- 
sia; quiénes son más Iglesia? ¿Los que atacan y protestan o los que 
defienden de los asaltantes y obedecen y rezan? ¿Con quiénes se 
había de establecer el más atento diálogo; a quiénes había de aten- 
der más la Jerarquía? ¿A los de las subversivas algaradas calleje- 
ras y profanadoras sentadas en los templos, o a los que se arrodi- 
llan en la iglesia para llorar y orar con la Iglesia por los profana- 
dores de las iglesias? 


¡Y nada de escándalos farisaicos! En la Iglesia, LA Jerarquía 
—TODA la Jerarquía, el Papa y todos los Obispos juntamente— no 
podrá fallar en su cometido esencial de maestros del dogma y la 
moral. Pero..., ¿los Jerarcas aislados, o grandes grupos y naciones 
enteras? ¿No fallaron en la Francia calvinista y, sobre todo, en la 
Germania luterana y en la anglicana Albión? La única Jerarquía vá: 
lida es la del Papa y... los Obispos en plena comunión jurídica y 
doctrinal con El. 


3. GRACIAS... POR LA RUPTURA. 


¡Gracias a Dios que se ha roto la perniciosa unidad! 


_ Ahora ya sabemos: que no a todos los Obispos absorben sus me- 
jores energías y más tiempo las cuestiones temporales; que no to- 
dos promueven el pluralismo en la Iglesia, con el peligro de relati- 
tivizar el dogma, mientras dogmatizan en lo socio-politico indeter- 
minado y Opinable; que no todos son cobardes en la solución de 
sus propios enormes problemas intraeclesiales y audaces en la in- 
cursión del campo ajeno; que no todos confunden y deforman al 
pueblo de Dios con dictámenes y posibles soluciones escolares, como 
si fueran cierta y vinculante doctrina de la Iglesia; que no todos, 
llevados de la parcialidad de escuela, atropellan las elementales exi- 
gencias de la prudencia moral; que no todos son fautores o cómpli- 
ces, O victimas, de esa torpe y peligrosa maniobra politiquera que 
pretende apoyarse en un nuevo «brazo secular»..., con desprecio y 
exclusión de otros católicos, dividiendo — ¡los Obispos!— a sus fie- 
les, porque desgastan la autoridad del Magisterio eclesiástico y del 
Episcopado, no en propagar el Evangelio y defender la Fe (como 
hoy mismo les pide el Papa), sino en exacerbar las actitudes de un 
anticlericalismo fanático y de un clericalismo mal aconsejado... y 
en entorpecer el diálogo y el entendimiento; que no todos caen en 
la trampa de defender a unos Obispos que, según grandes sectores 
católicos, son indefendibles, mientras publicaciones avaladas por 
miembros de la Conferencia Episcopal combaten sistemáticamente 
e impunemente a otros; que no todos se entrometen con apasiona- 
miento político en la legitima administración de la Justicia, echan- 
do más leña al fuego de las divisiones internas y regalando armas 
al enemigo exterior... 


Serán al menos veintitrés (o más) Obispos españoles para quie- 
nes «no llegará un día en que se pidan cuentas... por malversación 
de posibilidades históricas». 


Gracias a Dios, porque ya no se nos empujará a la sacrilega unión 
con los que —en palabras del Vicario de Cristo en esta Epifanía 
de 1971— «turban a numerosos fieles en su fe por una acumula: 
ción de ambigiúedades, de incertidumbres y de dudas en cosas que 
son esenciales, como los dogmas trinitario y cristológico, el miste- 
rio de la Eucaristía y de la presencia real, la Iglesia como institu- 
ción de salvación, el ministerio sacerdotal en el seno del Pueblo de 
Dios, el valor de la oración y de los sacramentos, las exigencias mo- 
rales concernientes, por ejemplo, a la indisolubilidad del matrimo- 
nia y el debido respeto a la vida. Hasta la suprema autoridad di- 
vina de la Escritura es puesta en controversia por una desmitifi- 
cación radical». 


Gracias a Dios, porque hay veintitrés Obispos españoles que no 
están dispuestos a tolerar por más tiempo que «mientras el silen- 
cio va recubriendo poco a poco algunos misterios fundamentales del 
Cristianismo, aparezca una tendencia a construir, partiendo de da- 
tos psicológicos y sociológicos, un Cristianismo desligado de la tra- 
dición ininterrumpida que le une a la fe de los Apóstoles y a exal- 
tar una vida cristiana privada de elementos religiosos». 


Rompamos la unión con quienes no presenten «a Jesucristo como 
Hijo de Dios hecho hombre para salvarnos y hacernos participar 
de su vida», sino cual «una figura totalmente humana por maravi- 
llosa y atrayente que sea». 


Porque «el pueblo tiene un derecho imprescriptible y sagrado a 
recibir la palabra de Dios, toda la palabra de Dios». Y «los respon- 
sables ante Dios son los Obispos». 


- ¡Ojo con el sofisma de una unión a una Jerarquía que corrom- 
piera su misión magisterial! ¡Ojo con las indiscriminadas apelacio. 
nes a la unión! 


_ «No hay que mantener la paz a cualquier precio: pues hay disen: 
siones maravillosas y fecundas, y existen unanimidades funestas 


Sólo hay que amar la buena paz, la que tiene un buen fin : 
une a Dios.» (San Gregorio Niseno y, además, 





CARTA ABIERTA 


Monseñor Enrique Tarancón, Cardenal Primado, 
ue dice no leer ¿QUE PASA? tor conzato vioa., per. 


«Monseñor: 


Con mi mayor respeto a Su Eminencia permítame la siguien- 
te pregunta: ¿Acaso no lee, nuestro Cardenal Primado, el sema: 
nario ¿QUE PASA? porque lo considera «no apto»? Si así es, será 
lógico aceptar que leerá prensa antítesis de nuestro querido se- 
manario y que la recordamos en uno a uno de sus periódicos, 
de sus revistas y de sus semanarios todos los quepasistas en esta 
crisis eclesiástica que atravesamos. Leerá, por consiguiente, «Luz 
w Vida», «Destino». «Vida Nueva», «Hechos y Dichos», «Razón y 
Fe», «La Ilustración del Clero» y «Yelda», entre otras, por consi- 
derarlas «aptas» y mejores para el «Pueblo de Dios», 


.- 


No conozco ni creo, Eminencia, que exista nada más gracioso 
que la Prensa progresista cuando se mete a hablar de Teología. Es 
enteramente como el señor Zaragúeta hablando de la suerotera- 
pia y la hidroterapia, alejado de su Filosofía. Es verdad que cae 
pocas veces en suerte un articulito sagrado repórter o el resul- 
tado de las encuentas sacerdotales del P. Sastre, S. J., pero cuan- 
do cae, es destornillarse y morirse de risa. Para muestra basta un 
botón. 

Un gran periódico de Madrid insiste en que la Iglesia está re- 
formando, contra reloj, sus dogmas porque si no tiene que resig- 
narse a morir. Y no cita algún testimonio de tres al cuatro, sino 
el de Obispos holandeses, franceses y alguno que otro de Centro: 
Europa que han dicho, Su Eminencia lo sabrá mejor que yo: 
«Que la Iglesia se acomoda a las necesidades de los diversos tiem- 
pos.» Es decir. que según su admirable ciencia rotativa, el que 
los Apostóles usaran toga y predicaran contra el culto de Júpiter: 
San Agustin combatiera a los maniqueos, y Santo Domingo no 
se ocupara más que de los albigenses. el que San Ignacio de Lo- 
yola dejara la capucha y el cerquilio y los curas «y frailes con- 
testatarios havan dejado hasta la sotana y la piedad cristológica, 
mariológica y hagiográfica, esto es reformar el dogma. 

Y preguntamos, Eminencia, ¿pero es que el periódico en cues- 
tión no sabe lo que es un dogma? Claro que no lo sabe, y ¿por qué 
no lo sabe? 

Decía el padre de un joven próximo a casarse: «Mi hijo es bue- 
no si los hay. pero tiene un gravísimo defecto, y es que no cono- 
ce ninguna clase de juego de cartas.» — «Eso no es defecto, sino 
cualidad muy recomendable» —dijo el padre de la novia—. «Lo es, 
y muy grave» —replicó cl primero—, «porque no sabe jugar “y 
juega». 

Esto es lo que le pasa a esa prensa progresista. ¿Qué culpa 
tiene ella de no saber teología? La culpa está en que no saben ha- 
blar de religión y... hablan. 
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Otra autoridad hubo en esta materia que no quiero, señor Car- 
denal, pasar en silencio. Autoridad que nadie puede recusar. Se 
manifestó hace ya algún tiempo en materia de religión: Un ver- 
dadero santo padre, y si no santo, por lo menos, padre... de los 
hijos de una cocinera. Tl autor de «Teresa Raquin», en un rato de 
ocio soltó esta sentencia: «La Iglesia tiene que reformar sus dog- 
mas o morir.» 


Tiene más fuerza esta afirmación si se considera que habla de 
una institución que lleva veinte siglos de existencia sin reformar 
dogma alguno y está hecha —la afirmación— por quien murió al 
poco tiempo asfixiado por el ácido carbónico de una estufa. A la 
Iglesia no la han podido matar los ataques de los impíos en dos 
ra años, y a Zola bastó para matarle un poco de carbón mal apa- 
gado. 


Sin embargo, puede ser que Zola tuviera razón. porque cuando 
la Iglesia tuvo que luchar contra la ciencia de los Acropagitas de 
Atenas; cuando tuvo que contestar los argumentos de los Obispos 
Arrianos de Oriente; cuando se vio atacada por las obras de Lu- 
tero, Malancton, Calvino y Ecolampadio; cuando contra ella se le- 
vantó la espada de casi toda Alemania, capitaneada por cl Elector 
de Sajonia; cuando minaraban el terreno católico las hipocresías 
de Port Royal, el inmenso talento de Pascal y la clásica sátira de 
Voltaire, entonces la Iglesia pudo resistir sin reformar el dogma 


Pero ahora, señor Cardenal, que la combaten los Balmes de la 
gacetilla; ahora, que tiene que habérselas con los periodistas se- 
guidores de un Alfrink, de un P. Pierre Teilhard de Chardin y con 
los Llanos y Descalzos, etc. Ahora, ¿cómo va a ser posible que la 
Iglesia siga más tiempo sin rendirse? 

Enrique VIII amenazó con separar a Inglaterra del catolicismo 
si la Iglesia no reformaba un poco sus doctrinas con respecto al 
matrimonio; y la Iglesia prefirió que se perdicra Inglaterra a ha- 
cer la tal reforma. Otra cosa hubiera sido si en vez de ser Enri- 
que VITI se hubiera presentado en la palestra cualquiera de nues- 
tros flamantes gacctilleros armados de su ciencia teológica. 


En este momento caigo, señor Cardenal Primado, en el senti- 
do que tiene la frase de que la «Iglesia va a morir» si siguen em- 
pujando los curitas periodistas de la prensa antítesis de ¿QUE 
PASA?” El sentido cs éste: Si sigue esta campaña teológico-rota- 
tiva, la Iglesia se va a quedar sin hijos, porque todos nos vamos 
a morir... de risa. 


Perdone Su Eminencia mi atrevimiento al escribir esta carta; 
es que los quepasistas somos así, manifestamos lo que es de ver- 
dad yy justicia, cueste lo que cueste. 


Con mi mayor respeto y besando su pastoral anillo.» 





SIN LICENCIA DEL ORDINARIO 


PADRE NUESTRO, QUE ESTAS EN LOS CIELOS, EN 
desde donde administras Tu Justicia y prodigas Tu Miseri- 
cordia. 


SANTIFICADO SEA TU NOMBRE 

y el de Tus Siervos: 

Nuestra Madre María, concebida sin mancha. 

José, su casto Esposo, Patrón del Trabajo. A 

Santiago, que nos trajo Tu Fe y nos ayudó en Clavijo. ; 

Fernando. tu invicto Alférez, que gobernó el Reino de tus hi- 

jos cristianos, moros y judíos con caridad, enseñando ecu- 
. menismo. h 
Ignacio, Capitán en la defensa de las integridades de la Patria 
y del Cristianismo. 

Francisco, el de Javier, que llevó Tu Luz a los confines de 













Oriente. 
José de Calasanz, que se entregó a la enseñanza de todos. sin 
condiciones. 
José Oriol, Presbítero, que elevó a sus feligreses hacia Ti. 
e ponaltina de Vedruna, Dama, modelo de esposa, madre y fun- 
ora. 









Carlos María Rey-Stolle, universitario, Alférez Provisional; Luis 
Moscardó, caídos por Ti y por la Patria en el aire de España, 
. frente a la horda del País del Frío. 
VENGA A NOSOTROS TU REINO. 


4 El de la Caridad, la Esperanza y la Fe, en el que todos desea- 
mo0S VYI1V1r y morir. 


HAGASE TU VOLUNTA o 
CIELO D, ASI EN LA TIERRA COMO EN 


y en nuestro corazones, en nuestros campos, fábricas, universi: 
29 Deer a y templos. Tu voluntad, Señor, no la de los 
N NUESTRO DoS evolución por la evolución misma. 
ero no mo 00 DE CADA DIA, DANOSLE HOY, 
y aj esto os, Déjanos que lo ganemos con nuestro 
La O estudio, nuestra honradez comercial, nuestro 
“2 Comunidad. Danos la Paz que precisamos para 


“da ¿UDAS, 


lanos el orgullo de sabernos la 
> MS > 
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Patria que ha mantenido la Civilización Cristiana en Lepanto, 
en Trento y en el Ebro, y que la ha extendido a Occidente. Per- 
dónanos el feo vicio de la blasfemia y los demás pecados de 
cada uno. 

ASI COMO NOSOTROS PERDONAMOS A NUESTROS DEUDORES 
a los que nos hirieron en Gibraltar, Cuba y Madrid, a los que 
no nos dejan vivir en paz y nos acosan con propagandas disol- 
ventes de nuestra fe y nuestro patriotismo. 

Y NO NOS DEJLES CAER EN LA TENTACION. 

En la venganza o en la violencia. Unenos, Señor, a todos, para 
gue nos podamos apoyar unos en otros. 

MAS LIBRANOS DEL MAL. 

De los males que Tú sabes, de epidemias, terremotos y guerras. 
De las insidias y calumnias, de sequías e inundaciones, de dro- 
a perversiones. Del libertinaje y del materialismo.—ASI 
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Escuchad la voz del Señor, hombres mentirosos, que (lo- 
mináis al pueblo mío; pues vosotros dijisteis: «Hemos he» 
cho pacto con la Muerte y un convenio con el Infierno; cuan- 
do venga el azote, como un torrente, no llegará a nosotros, 
porque nos hemos apoyado en la mentira y ésta nos pondrá 
a cubierto.» 

Por tanto, esto dice el Señor Dios: «He aquí que yO 
pondré en los cimientos de Sión una piedra; piedra escogl: 
da, angular, preciosa, asentada por fundamento; Cuantos 
creerán en él no serán confundidos, Y ejerceré el juicio con 
peso, y la justicia, con medida; y el pedrisco trastornará la 
esperanza puesta en la mentira, y vuestras defensas las inun- 
darán las aguas. Y el contrato vuestro con Ja Muerte Ser 
cancelado, y vuestro pacto con el infierno no prevalecerá. * 
cuando como un torrente vendrá el azote, os arrastrará pit 
sigo. Al instante que venga os arrebatará: porque o 
muy de madrugada, y continuará día y noche: y sólo la añ 
ción hará entender lo que habéis oído.» 


(Isaías, XXVII, 14-19.) 






LA OPERACION «ENCUESTAS» 


No nos podemos fiar de los del "Bunker” 


Es] 


La «sociología» de los del «BUNKER» no 
es más que el ENFASIS HUECO de unos 
señores, que en Sociología saben quizás mu- 
chas cosas y, aún si se quiere, tienen has- 
ta abundancia de conocimientos desperdi- 


gados y Sueltos; pero que ignoran la Socio- 
logia. Precisamente porque la ignoran, no 
son de verdad sociólogos, aunque sean titu- 
lados en Ciencias Sociológicas por París, Lo- 
vaina o Roma. 


_No todos los titulados en Ciencias Histó- 
ricas pueden llamarse y son «Historiado- 
res». No todos los titulados en Filosofía 
pueden llamarse y son «Filósofos». ¿Cuán- 
tos Sociólogos de verdad hay entre los que 
en el «BUNKER, S. I., y Compañian se pre- 
cian de «sociólogos» únicamente por haber 
estudiado en Roma, en París o en Lovaina? 


O «Un médico que no sepa medicina—de- 
cía Giuseppe DE LIBERO en «La Civiltá del 
Peccaton. Edit. Apostolato Stampa; Roma, 
1945—, aunque sepa todas las otras cosas, no 
es más que un médico ignorante». 


Un «sociólogo», que ignora la Sociología, 
aunque tenga en Ciencias Políticas, Econó- 
micas, Teológicas y Pastorales muchos co- 
nocimientos, más o menos sueltos, es un 
«sociólogo» ignorante. 


La «Encuesta-Consulta al Clero» no es más 
que un testimonio público e irrefutable de 
la ignorancia que en Sociología tienen los 
«sociólogos del BUNKERn. 


O «Un pobre viejo que sabe por expe- 
riencia que sus piernas le flaquean, no se 
aventura—dice Giuseppe DE LIBERO—a ca- 
minar sin bastón. Un borracho, que apenas 
puede tenerse en pie y no sabe que sus 
piernas le flaquean, se aventura a caminar. 
La ignorancia de este borracho no es huma- 
na, sino bestial o infrahumana». Toda em- 
briaguez rebaja al hombre y lo reduce a un 
estado, más o menos pasajero, de «infrahu- 
manidadh. 


La ciencia, que no conoce sus límites, no 
es verdadera ciencia, sino ciencia a medias. 
Y esa ciencia a medias emborracha. «Hin- 
cha». No deja ver claramente la verdad. 


Embriagados por sus títulos y conocimien- 
tos, pueden llegar y llegan ciertos sociólogos, 
filósofos y teólogos a no ver que no ven 
claramente los caminos rectos y seguros, y 
eso, no obstante, se empeñan en querer mos- 
trar a los demás la ruta, 


La Historia de la Iglesia—como la Histo- 
ria de la Humanidad—es una prueba de 
que «si uno que no ve bien los caminos, 
conduce a los demás, los descarría y, al fin, 
se pierden todos, él y ellos». 


O La «Sociologían, que profesan los del 
«BUNKER», no conoce sus límites. Precisa- 
mente por eso, creyendo los del «BUNKER» 
hacer «sociología», lo invaden todo y de ron- 
dón se meten en los dominios de lo que es 
ya Pastoral, Moral, Eclesiología, cuando no 
invaden el terreno temporal de lo político. 


Creen los del «BUNKER» que el ser «so- 
ciólogos» les da derecho a ser los Guías de 
los Guías de la Iglesia, en España, y a ser 
los Guías de los Guías de la Nación. Y por- 
que tienen un Título y estudiaron Sociolo- 
gía en Lovaina, París o Roma, se quieren 
imponer en Pastoral y DICTAR a los Pasto- 
res de la Iglesia, en España, las directrices 
de su gobierno. Y porque se creen «sociólo- 
gos» y, lo que es más, «¡sociólogos de la 
Iglesia!», quieren dentro de la Iglesia impo- 
ner unas doctrinas teológicas determinadas 
sobre el Sacerdocio, el Episcopado, el Lai- 
cado, etc., y unas doctrinas políticas sobre 
la pobreza, la libertad, la democracia, etc. 


Y porque se presentan como «sociólogos» 


Y a sí mismos se aureolan como «técnicos 


de las nuevas corrientes eclesiológicas», nos 
emos dejado todos «encadilarn por el bri- 
' incierto de «su hablar como quien ha- 


Por F. P. DE CHANTEIRO 








bla "ex-cathedra”y, sin pensar que «no todo 
lo que brilla—aun en Sociología—es ciencian. 
Y, comenzando por los Obispos, les hemos 
dejado hablar e intervenir... y nos hemos 
dejado llevar por ellos. 

Pero... sus obras ahi están. Y sus obras, 
como los frutos de un árbol que es incapaz 
de producir buenos frutos, proclaman que 
es ignorancia su «Sociología de la Iglesian 
y que ni siquiera saben que no saben lo que 
no saben realmente. 


Y entre lo que ellos no saben y se imagi- 
nan que saben, está el hacer una Encuesta. 

La «Encuesta-Consulta al Cleron es una 
prueba evidente de que los «sociólogos del 
BUNKER, $. I., y Compañia» no son «soció- 
logos». 


Pruebas al canto. 


O Pensemos por un momento en algo, 
que de vez en cuando pasa en Rusia, Che- 
coslovaquia, China, etc. El Partido Comunis- 
ta, llevado por sus deseos de servir al Pue- 
blo, organiza una Consulta-Encuesta, un Re- 
feréndum o unas Elecciones. El Estado y 
su Gobierno dan su beneplácito y llaman al 
Pueblo a las urnas. 


El Partido Comunista presenta la lista de 
las personas o de las Cuestiones, entre las 
que el Pueblo debe elegir o a las que el 
Pueblo debe responder. 


Ante los delegados del Partido Comunis- 
ta, que deben cuidadosamente vigilar y evi- 
tar toda presión que pueda hacerse al Pue- 
blo, LIBREMENTE elige el Pueblo y LIBRE- 
MENTE escribe en unas Cédulas el nombre 
de las personas o respuestas que él pre: 
fiere. 

El Partido Comunista, que, por tener, has- 
ta cuenta con unos magníficos computado- 
res electrónicos, guarda las urnas y se las 
lleva y hace con la debida calma el escruti- 
nio, cuenta y criba los votos y las respues- 
tas. 


Y el Partido Comunista se encarga tam- 
bién de informar al Pueblo, dándole los re- 
sultados: 


—44qui tenéis la verdad. Sólo la verdad. 
Toda la verdad. Aqui tenéis lo que piensa y 
quiere el Pueblo. Una ingente mayoría del 
70, del 80 y del 90 por 100 dice lo que debe- 
mos hacer y lo que el Partido Comunista, 
servidor del Pueblo, hará, ya que el Pueblo 
así lo quiere y lo manda». 


Los «sociólogos del BUNKER»—llevados 
por su deseo de servir al Pueblo de Dios, 
que peregrina en España—proyectaron, en- 
tre otras muchas cosas, unas «Encuestas». 
Bien estudiadas, las presentaron a los Obis- 
pos O a tal y cual Obispo. Y esos Obispos 
dieron su beneplácito y CADA OBISPO EN 
SU DIOCESIS llamó a los Sacerdotes a «En- 
cuesta-Consulta», asi como el Gran Canciller 
y el Rector Magnífico de la Universidad 
Pontificia de Salamanca llamaron a los Es- 
tudiantes y les pidieron que respondieran a 
un cierto número de cuestiones. 


Los del «BUNKER» presentaron el Cues- 
tionario a los Sacerdotes en cada Diócesis 
y a los Estudiantes en la Universidad. 


Ante los responsables del «BUNKER», que 
allí estaban protegiendo la libertad de los 
«encuestados» para evitar toda presión ez- 
traña, LIBREMENTE pudieron los Sacerdo- 
tes y los Estudiantes elegir y escribir en 
unas famosas fichas numeradas las respues- 
tas que preferían. 

Los «sociólogos del BUNKER»n, que, por 
tener medios en abundancia, tienen hasta 
computadores electrónicos en San Sebastián, 
recogieron las fichas una vez rellenas, se 
las llevaron y con la debida calma hicieron 
el escrutinio, contaron y cribaron y científi. 
camente lo estudiaron todo. 

Y los «sociólogos del BUNKER» se encar- 
garon de publicar los resultados de esa «En- 
cuesta NACIONALn: 





—a Aqui tenéis la verdad. Sólo la verdad. 
Toda la verdad sobre el Clero español y so- 
bre la Universidad de Salamanca. Ved lo que 
piensan y quieren los Sacerdotes españoles 
y los Estudiantes de Salamanca sobre el 
Concilio, sobre el Celibato, sobre la Litur- 
gia, sobre la Jerarquía, sobre la formación 
que se da a los Sacerdotes y la que se debe 
dar, sobre la Teología Escolástica y la «nue- 
va» Teología, sobre las nuevas ideologías po- 
lítica y sociopolitica de la Iglesia con res- 
pecto al Estado español. Ved lo que piensan 
y quieren los Sacerdotes sobre la nueva Pas- 
toral «posconciliarn, sobre las, vocaciones 
eclesiásticas, sobre la «nueva» espirituali- 
dad sacerdotal...» 


O Los resultados del Referéndum, Con- 
sulta al Pueblo o Elecciones, publicados por 
el Partido Comunista, son respaldados por 
la Autoridad del Gobierno y del Estado y 
hechos «verdad oficialn. 

Los del «BUNKER» necesitaban que los 
resultados de su «EncuestaConsulta al Cle- 
ro» fueran «verdad oficial» y, al efecto, acu- 
dieron al Presidente de la Comisión Episco- 
pal del Clero y éste fue—NO los del BUN- 
KER, como subraya, sabiendo bien lo que 
hace, el señor MARTIN DESCALZO—quien 
DESIGNO al Cardenal TARANCON, Arzobis- 
po de Toledo, para que fuese «el primer lec- 
tor y comentarista de tales resultados». 

Y el Cardenal TARANCON, Arzobispo de 
Toledo, los leyó y en un «diálogo muy sen- 
cillon con MARTIN DESCALZO, Director de 
«Vida Nueva» y miembro activo del «IDO-C» 
en España, les dio—por asi decirlo—ese ca- 
rácter de «verdad oficial»: 

—aNo me han sorprendido los resultados 
de la Encuesta en su conjunton—subraya el 
Cardenal, proclamando la verdad de los re- 
sultados. 

—«Creo que estas respuestas reflejan bas- 
tante bien la realidad. 


—Me dan la impresión de que los Sacer- 
dotes han respondido con sinceridad, 


O Lo que el Cardenal no dijo—y esto sí 
que importaba que lo dijera—fue si le da- 
ban o no la impresión de que los del «BUN:- 
KER» habían con sinceridad hecho el escru- 
tinio de las fichas y dado con sinceridad los 
resultados de ese escrutinio sincero. 


Lo que el Cardenal no dijo lo va a decir 
¿QUE PASA? a sus lectores. 


O ¿Quién se atrevería en Rusia, Checos- 
lovaquia o China a decir que los resultados 
de una «Consulta al Pueblon, tal como fue: 
ron publicados por el Partido Comunista, no 
ofrecen garantía alguna de verdad? 


Los del «BUNKER» pueden aquí, en Es- 
paña, decir: 


«Os hemos preguntado», 
«Habéis libremente respondidon, 


«Hemos hecho el recuento de vuestras res- 
puestas, y cribadas y sopesadas cientifica- 
mente, ahí están en la verdad de sus cifras». 


¿Quién podrá afirmar que los resultados 
de la «Encuesta, tal como fueron publica: 
dos por los del «BUNKER» en «Vida Nue- 
va», no ofrecen garantía alguna de verdad? 


_ 0 La CUESTION DE CONFIANZA se nos 
impone con todas las consecuencias. 


¿Es que ya NO OS FIAIS del Partido 
Comunista? 


—A ¿Quién puede hacernos la injuria de 
NO FIARSE de nosotros?»—dirán quizás los 
del «BUNKER». 


Esa pregunta exige una respuesta y se la 
damos: 


«No es una injuria el que estudiemos 
vuestra «Encuesta» y sus resultados. Esa 
vuestra «Encuesta» os está acusando. Y con 
la muda elocuencia de sus cifras, clama: 
NO OS DEJEIS ENGAÑAR de las Aparien- 
cias. NO OS FIEIS, ¡¡¡Peligro de muerte!!! 
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El Misal de los fieles 


Cuando la Misa Se celebraba en latín se había llegado a im- 
plantar casi como práctica universal el Misal de los fieles, con el 
que éstos, aunque en lengua distinta, pudieran acompañar y se- 
guir al sacerdote celebrante. Nosotros preferíamos entonces, y aún 
preferimos ahora, que cl sacerdote celebrara en lengua vulgar, 
para que la unión de los fieles con él fuera más plena, pero unión 
activa, con misal. no como oyentes pasivos, muchas veces sor- 
dos o distraídos. Al Misal de los fieles lo completaba una peque- 
ña colección de devociones selectas: en él hallaba el cristiano cuan- 
to para su vida espiritual podía necesitar, y en él podía encontrar 
materia de meditación y de oración todos los días. 

La reforma litúrgica mató ese Misal de los fieles: en realidad 
lo hace imposible, por más que muchos lo deseen. Y con ello se 
corre peligro de matar también la piedad cristiana. 

Quisiéramos llamar la atención de quienes pueden remediar- 
lo y recordarles la enorme responsabilidad que están contrayendo. 
Para ellos son las consideraciones que siguen. 

Se ha creído enriquecer la liturgia, hacerla más viva, hontanar 
más rico y abundante de piedad. multiplicando las lecturas, va- 
riando cada año en ciclos de tres las Misas dominicales. Si la Misa 
fuera sólo para el sacerdote. nada tendríamos contra esto: las lec- 
turas del año recién terminado —si se prescinde de su frecuen- 
temente mala y a veces tendenciosa traducción—, nos han gus- 
tado, y el sacerdote celebrante puede sacar de ellas un mayor en- 
riquecimiento, aunque por lo dems podría sacarle igual y mejor 
acostumbrándose a leer y meditar la Sagrada Escritura por su 
cuenta. Mas si la Misa es también para los fieles ——y de no serlo 
sería una tontería decirla en lengua vulgar—, la medida no pue- 
de ser más desacertada nociva. Jisas lecturas no pueden ser ni 
medianamente entendidas por el pueblo fiel: en esquema, la mitad 
de los lectores son malos: la mitad de los oyentes, más o menos 
sordos; la mitad de las instalacciones acústicas, deficientes. Añá- 
dase la dificultad, aún reunidas las condiciones de buen lector, 
buen oído y buenas condiciones acústicas, de seguir pasablemen- 
te un texto leído por otro —vgr.. los textos tomados de las epísto- 
las, o de los profetas, que requieren una total atención para ser 

¿ seguidos— y se verá que para el pueblo todas esas lecturas es 
como si no se leyesen, perfectamente inútiles. Y como no tiene me- 
dio de leerlas por sí mismo —no podemos pedirle que compre un 
misal dominical cada año con sólo esas lecturas yy que vaya a la 
iglesia con una biblioteca —volumen del Ordinario y volumen do- 

; minical de las demás partes variables, más otro volumen para 
los días ordinarios—, se le ha privado de una lectura bíblica que 

] antes podía gozar y meditar en su Misal, sin sustituirlas por nada. 

Se dirá que para suplir eso está la predicación. Pero es sabido que 

no pocos sacerdotes no predican; que muchos predican, pero sin 
comentar para nada los textos bíblicos. sino aprovechándose para 
exponer a los fieles sus propias enseñanzas mundanas, corrom:- 
piendo su fe —de esto saben mucho en las ciudades los fieles fer- 
vorosos que tienen que hacer desplazamientos inverosímiles para 
poder oir la palabra de Dios—; que, finalmente, quienes exponen 
el texto y enseñan la doctrina revelada y no la del mundo —gra- 
cias a Dios no faltan, ni son todavía en número escaso— tienen 

j que hacerlo sobre un texto del que la mayoría de los oyentes nada 
han entendido, y como luego no pueden leerlo, las riquezas reci- 
bidas en la predicación no pueden renovarlas en la lectura de un 
texto ya explicado, a la vez que la misma predicación, al no te- 
ner referencia consciente por parte del oyente al texto revelado, 





Por ANTONIO PACIOS, M, S. €. 


pierde no poca de su eficacia, sonando fácilmente más a voz hu- 
mana que a voz divina. 

Pasemos a las Misas diarias, La introducción de la lectura con- 
tinuada podrá ser estupenda para el celebrante. Pero totalmente 
inútil para el pueblo, por las razones dichas. A lo que debe aña- 
dirse que aquí ni siquiera cabe cl sustituto de la predicación que 
explique algo, pues raros son los celebrantes que prediquen en 
las Misas cotidianas. Añádase la libertad de que goza el sacerdote 
para escoger la Misa: el fiel, aunque lleve consigo la consabida 
biblioteca, perderá el tiempo: mientras busca, habrá acabado la 
Misa, que para gran número de celebrantes no se prolonga más 
allá de un cuarto de hora. 

Pasemos al Ordinario de la Misa: cs lo único que pasablemen- 
te puede aún seguir el fiel con un solo libro. Pero aun esto, sólo 
a medias: mientras se entera de qué prefacio va u leer el sacerdo- 
te —la mayor parte de los días cada uno puede elegirlo a su gus- 
to—, el prefacio habrá acabado. Y mientras se entera de qué Ca- 
non recita el sacerdote, y lo busca, ya habrá pasado la consagra- 
ción. 

Y así, mientras se nos atiborra con soflamas acerca de que hay 
que tratar a los cristianos como adultos en la fe —cuando en la 
fe, todos, cristianos y sacerdotes, hemos de ser como niños, pues 
si no no entraremos en el reino de los Cielos—, se hace todo lo 
posible para reducirlos a la imbecilidad en las funciones litúrgi- 
cas. Y mientras se habla de su participación activa en el sacerdo- 
cio —a veces incluso equiparándoles falsamente a éste—, se les 
reduce a la pasividad estólida en la Santa Misa, limitando su par- 
ticipación a escuchar, sin poder ni aun entender la mayor parte de 
lo que malamente oyen. 

Pese a todo, la asistencia a Misa será siempre vía de santidad; 
pero no por las innovaciones litúrgicas que acabaron con el Mi- 
sal de los fieles, sino a pesar de ellas: gracias a la presencia real 
de Cristo, que en ella se ofrece en sacrificio como víctima para la 
salvación de todos. Pero aún esa presencia real de Cristo tiende 
cada vez más a pasar inadvertida por las almas, gracias a no po- 
cas reformas litúrgicas, unas oficiales, otras privadas, al arbitrio 
de cada uno: a ello lleva la supresión o disminución al menos, de 
los signos exteriores de adoración, que parece quiere silenciar la 
divinidad de Cristo —ausencia de la postura de rodillas, comunión 
de pie, comunión en la mano, etc.—, así como la insistencia en ver 
casi exclusivamente en la Misa una reunión de hermanos, y en la 
comunión, un banquete entre iguales, silenciando más o menos en 
la primera el concepto central de sacrificio, y en la segunda, la 
unión directa e íntima con Cristo, que es lo principal. 

Lo mejor ha así resultado enemigo y destructor de lo bueno. 
Sería mejor una liturgia menos rica, menos variada; pero que pu- 
diera ser seguida por el pueblo con un sencillo Misal, como lo era 
en otros tiempos, y no con menos fruto que ahora, pese al uso del 
latín por el sacerdote. Si se quiere que el pueblo lea la Biblia, ex- 
hórtesele a ello, para que privadamente lo haga; pero no se tome 
como vehículo de su conocimiento completo la Santa Misa, que. 
según vimos, no es apta para ello. Y mientras el Misal de los fie- 
les no se haga —y un misal manejable y único—, el único con- 
sejo que podemos dar a las almas piadosas es que sigan usando el 
Misal antiguo, sin preocuparse de lo que recite el sacerdocio: al 
menos así seguirán la Misa en algún modo y participarán acti- 
vamente en ella de la única manera que todavía les queda como 
posible. 








Diccionario de la "fe del progresero”, traducido 


para el uso de la "fe del carbonero” 


: CONGREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA FE.—«La 
Bella Durmiente». 


CUESTION SOCIAL.—Espejuelo para atraer primero y Juego 
aprisionar a los que no interesa se ocupen de las primordiales y 
gravisimas cuestiones que les están ESPECIAL Y EXCLUSIVA- 
MENTE ENCOMENDADAS. 

PREGUNTA SIN RESPUESTA.—¿Por qué se permite la propa- 
ganda y EL CULTO PUBLICO de todas las sectas y SOLO está ri- 


gurosamente prohibida la celebración en cul íblico de la MISA 
DE SAN PIO V...? en culto público 


HOJA DOMINICAL.—A veces es la HOJA DE-MO-NIA-CA-L... 


LA E. T. A.—Bueno: La CLERICALETA. Comprende ésta a 
LOS TUPAETAS, a LOS ETAMAROS y a los PAPANAETAS. Los 
últimos están formados principalmente por estudiantes casi siem- 
re menores de edad, a los que se les droga con la idea de un he- 
a eS 0d he lejos de sentir sus drogantes. Los Etamaros 
acta: 4 a preparar : ñ 
ETACOMBE de su patri p el ETACLISMO de España y la 


» a chica. Los Clericaletas cuentan con un 
muy importante brazo eclosiá 






















p stico, ocupado princialmente en ayu- 
dar, bendecir, proteger y amparar a los eriminaletas y alzarse ame- 


- hazador contra los que se les oponen haz 
y rechazan. 
Dispone de una muy poderosa arma, que es la de los SERMO- 
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ESTAS y A rro a en esas sesiones tienen a sus 
po Y, 5 ) e a =3ila . . E . » É 
- doles a engullir en sus men: un silencio dictatorial, obligán 


on es : : ¡ej 
- Blorificación y exaltación de] o picias 3.3 
aL ARTEA> ¡Anda!, pues si ENTRE HERMANOS —que 
“de dudosa proced Se echan en cara el destino dado a los 

X y encia, se acusan mutuamente de secues- 


ob A tre A 
TODOS y otras líndezas y se calumnian etc. —como 
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Por EL LICENCIADO LUCIERNAGA 





con gran edificación hemos estado presenciando estos días—. Si 
con los hermanos hacen esto, ¿qué harán con los PRIMOS...? 

LA MONDA.—Lo ha sido la E. T. A. Mientras en España unas 
Jerarquías tergiversaban el sentido de la justicia yy se imploraba 
AFECTUOSAMENTE a unos secuestradores —en los cuales se 
QUERIA ENCONTRAR EXCUSAS— y lacrimosamente se apela- 
ha a SUS SENTIMIENTOS HUMANITARIOS, en misteriosas rue- 
das de Prensa de Europa, en interviús clandestinas y en abiertos 
reportajes se nos daba a conocer en toda su crudeza el alma ver- 
dadera de la E. T. A., y aparecía, como un Sarcasmo, en pantallas 
de televisión el siniestro y feroz rostro de sus componentes —para 
eterna vergiienza entre ellos el de un sacerdote, y se proclamaba 
por éste ser partidario de la violencia hasta tomar él mismo las 
armas—, y por otros que no dudarían en matar fuera a quien fuC- 
ra, y asimismo en ORDENAR, según YA SE HA HECHO, otros 
crímenes y muertes en preparadas ejecuciones, Sí, LA MONDA. 
no fuera trágicamente horrible que NUESTROS PASTORES ABAN- 
DONEN EL REBAÑO y ACARICIEN A LOS LOBOS... ( 

ESPERANZA.—La esperanza que fue siempre —de los a 
celestiales— después de bien aggiornada —puesta al día y SUEN- 
NADA—, se convierte en esperanza —para algunos Car a 
tan sólo en una ESPERANZA DE BODAS SACERDOTALE + 

VIENTOS DE LA HISTORIA.—YA..., ya me parecía a m dee 
tanta PRIMAVERA ECUMENICA ECLESIAL Y cla a 

e 3 e d 1 , 
a SS HUMANOS Desde que se habla tanto de ellos ha 
aumentado de modo pavoroso cl número de los DESECHOS HU- 
MANOS. E a GAR . :Énm0- 
5 s digan que algo tiene RA agar 
ias EEN a veces no se trata de GARRA, sino SS 
GARRAS, que intentan echarnos al cuello para ahogar nuestra Te, 
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De aquí, de allá y de más allá... 
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LA NUEVA PASTORAL 


«Según una encuesta realizada por la Comisión Episcopal (es- 
pañola) para la Doctrina de la Fe («ABC» domingo 3 de enero de 
1971), el mayor número de respuestas se inclina a decir que en el 
orden moral se camina hacia el confusionismo y hacia una amora- 
lidad ambiental. El precepto dominical: el 41 por 100 cree que es 
peor; el 36 por 100 cree que no se ha ganado nada... Parece que 
el descanso de asistencias ha sido mayor entre los jóvenes... El 
Sacramento de la Penitencia: un 90 por 100 (¡!) cree que la fre- 
cuencia de recepción de este sacramento es inferior. Causas: la pér- 
dida de sentido de pecado, el laxismo engendrado por el relativis- 
mo moral, el confusionismo doctrinal, la falta de catequesis y pre- 
dicación acerca de la confesión, la desconfianza de los fieles hacia 
los sacerdotes por su modo de actuar (éstos)...» 

¿NO HAY MAS QUE SUFICIENTES RAZONES PARA VOLVER 
A LA PASTORAL TRADICIONAL DE LA IGLESIA CATOLICA? 


DE UN PERITO 


George SAUGE lo es, con la máxima calificación, en los proble- 
mas del comunismo. En su «Lettre d'Information» de 26 de diciem- 
bre de 1970 dice: «Tal vez os parezca que el comunismo ha cam- 
biado, que se ha suavizado, que se ha dividido entre Moscú y Pe- 
kín, que ha sido reabsorbido por los nacionalismos. No. Negamos 
categóricamente esta tesis. La tensión Moscú-Pekín, por muy real 
que sea, ES SOLO UN JUEGO DIALECTICO ordenado a la dicta: 
dura mundial del proletariado. El comunismo no cambia nunca, 
sino que se adapta exteriormente a las sucesivas etapas que exige 
su evolución.» 


MAS CENTINELAS 


MILITIA SANCTAE MARIAE (58 rue Léppuzé. 27-EVREUX. Fran- 
cia) publica un boletín bimensual. Su número 17 corresponde al 
1 de enero de 1971, y de él tomamos los párrafos siguientes: «En 
el terreno religioso tratamos de discernir los signos de los tiem- 
pos: recogemos los hechos positivos que edifican a la Iglesia y 
denunciamos la obra de demolición que se acusa en la Iglesia con 





¡Gloria a ti, Señor, y olé! 


¿Manolo Caracnl, amado 6 
Jlesia como maestro de coros 


El diario «El Alcázar», de Madrid, publicaba en su número del 
pasado día 7 la siguiente sensacional información de la nueva li- 
turgia postridentina. Asi decía «El Alcázar»: 








e Se celebró ayer una misa por cante hondo 


«Ayer, a las ocho de la noche, en la parroquia de San Diego, 
del Puente de Vallecas, se celebró una misa de cante hondo. 

Los Kiryes fueron cantados por don Juan Camacho, «El manco 
de Rota», así como el Santo y el Cordero de Dios. 

Alfredo Arrebola, a quien acompañaba don Vicente «El granaí- 
no», entonaron el Gloria. 

El celebrante de la misa, padre Rizo Pastor, tuvo a su cargo el 
Gloria por malagueñas; Oración, en caña; Prefacio, en peteneras; 
el Padrenuestro, en granadinas, y las Poscomunión, en malagueñas 
de Chacón, acompañándole a la guitarra don Antonio «El muñeco». 
A la misa de cante hondo asistió numeroso público, que siguió con 
interés y devoción el desarrollo de la misma.» 


Ya lo ven ustedes. La misa en latín, proscrita. Los cantos gre- 
gorianos, aborrecidos. Al Señor, presente en la Eucaristía, se le es- 
pera de pie, y cuando llega lo tomas en la mano y te arrancas 


por malagueñas... de ] ñ 
¿Quién se puede extrañar de que veintitrés obispos españoles 


estén condenados al silencio social y un obispo africano haya sido 
condenado a muerte? 


A A 
¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA?—la crónica de siete años de «aggiornamenton—mC- 
dianto el pago «contrarreembolso», o a su comodidad, de tres 
mil pesetas. , 

Pídanos la colección completa de todos los números Pur 
blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 


Cortezo, 1. Madrid-12. 
E 





el falso pretexto de corresponder al espíritu del Vaticano 11. No 
queremos una religión privada de su fe sobrenatural, politizada, 
sexualizada y puesta al servicio de ideologías totalitarias. Nos bas- 
ta con el ejemplo de la desdichada Holanda.» 

«Se llama la atención acerca del proyecto de variar en el 
CREDO la palabra «católica» por «universal» «La Croix» (17 de di- 
ciembre de 1970) publicó la carta de protesta que se envió a Roma 
con este motivo.» 

Parece necesario que se insista en esto ininterrumpidamente... 


¿QUE PENSAR?... 


La publicación mensual brasileña «Catolicismo», en su núme- 
ro 239 (noviembre de 1970), y en su página 7, dice: «Cuanto más 
avanzan los hechos más desconciertan a un sector ampliamente 
mayoritario de la opinión pública. Este desconcierto, es preciso 
confesarlo, no proviene de las acciones ni de las omisiones de las 
autoridades inferiores o intermedias de la Jerarquía. Hav que su- 
bir aún más... Hubiera bastado una sola palabra del Sumo Pontí- 
fice para que el Episcopado Chileno hubiera disuadido a los ca- 
tólicos de votar al candidato marxista. La ventaja (del candidato 
marxista) fue sólo del 1,4 por 100, que cualquier influencia hubie- 
ra superado con facilidad. Pero esa palabra no se dijo. La historia 
registrará este hecho. Después de esto Chile inicia su calvario 
rumbo al comunismo; pero el cardenal Silva Henríquez, arzobispo 
de Santiago, fue el primero en visitar al futuro presidente para ase- 
gurarle el apoyo de la Jerarquía...» 

¿Qué pensar y de qué quejarnos cuando nuestra actuación no 
es más decidida en la defensa de la Iglesia y de nuestros propios 
intereses? Porque la Jerarquía se está inhibiendo de todo ello 
peligrosísimamente... 


LA NIEVE... 


Lamentamos que las complicaciones en las comunicaciones in- 
ternacionales ordinarias hayan retrasado la llegada de las informa- 
ciones que solemos recibir normamente. Esperamos poder seguir 
dando a nuestros lectores la variedad de noticias de interés que 
tratamos de ofrecerles habitualmente. E 








PARABOLAS PARA NUESTRO TIEMPO 
La disciplina 
en la nave 


Por GAUDENCIO BOANERGES 


En aquellos tiempos dijo el Señor a sus discípulos esta 
parábola: 

El Reino de los Cielos se parece a una gran embarcación 
que un Señor mandaba a un puerto lejano a través de los 
mares. Dicho Señor reúne a toda la tripulación y les da sa- 
bias normas para que realicen felizmente la travesía. 

Pero cuando se encuentran en alta mar, he aqui que co- 
mienza a soplar el viento con fuerza, se encapota el cielo y las 
olas son tan altas y van en tan distintas direcciones que ame- 
nazan seriamente con hacer naufragar el barco. 

El Capitán da las órdenes oportunas para que cada uno 
se mantenga en su puesto, cumpla bien su misión, según lo 
establecido en los códigos y usos marítimos y ejecute lo que 
se le ordene rápida y eficazmente. 

Pero el desconcierto es enorme. Nadie quiere cumplir con 
su misión porque dicen que los códigos y usos están anti- 
cuados; otros desertan de sus puestos; y, finalmente, algu- 
nos, incluso en puestos de responsabilidad, dicen que las 
personas que dirijan el barco no han de ser aquellos que el 
Señor de la embarcación designó, sino otros, elegidos demo- 
cráticamente entre todos los que van en la nave. El pánico 
aumenta; la gente se desespera; y el piloto llora, porque es 
impotente él solo mientras los demás no colaboren... 

Y Jesús añadió: 

¿Cuál será la solución a fin de poder llegar al puerto? 

En el mar los hombres no pueden mandar; en el viento 
tampoco; sólo Dios manda en los elementos. ¿Qué hacer, 
pues? Unicamente hay una solución: encerrar en los calabo- 
zos a los rebeldes, a aquellos que incitan a los demás a la 
insubordinación; y si ni eso fuera suficiente, arrojarlos al 
mar, antes de que, por su culpa, se pueda ir a pique la em- 
barcación con tripulación y pasaje; restablecer el orden; si. 
tuarse cada uno en su puesto; cumplir con su misión y rogar 
a Dios para que calme la tempestad. 

Y dijo el Señor: quien sepa otra solución, que la diga. 
Pero todos se callaron, pues no la hay. 





PP o o e _ ———— a o e A A — 


Nuestro Genesis la7] Por Raúl de Vivar 


CAPITULO XLI.—SEÑALES DE LA «ORTODOXIA» TEILHARDIANA 


1. Si hemos de distinguir entre los errores de una persona y los 
de su obra escrita, entre las manifestaciones de su catolicidad y 
la falsedad de ciertas ideas, no podemos negar que ciertos pasajes 
de sus escritos causarán daño a los lectores. 

2. Pues bien: «Estas consideraciones son aplicables de todo en 
todo a Teilhard de Chardin, y justifican plenamente la posición del 
Santo Oficio respecto de la publicación y uso de sus obras, y en 
particular el contenido del famoso Monitum, escandalosamente mi- 
nusvalorado y desprestigiado por quienes más obligados estaban 
a aceptarlo y a poner de relieve su moderación, su equilibrio, su es- 
piritu pastoral, su verdad. 

3. Lo que mejor podría garantizarnos la ortodoxia de Teilhard 
en su intimo pensamiento, o en el fondo de su alma, sería no su obra 
escrita, sino su vida. 

4, Su amor a Cristo, a la Virgen María, a su vocación religiosa, 
a la Iglesia; amor que se comprobará, más que en expresiones de 
su obra literaria, en los hechos de una observancia fiel de sus reglas 
y en la práctica constante de una vida interior derivada de la as- 
cética ignaciana y proyectada en una obediencia como holocausto 
de amor a Jesucristo y a su Iglesia. 

5. Esa obediencia, aun en materia doctrinal, al Vicario de Cris- 
to. es la auténtica señal de la ortodoxia católica, porque es incom- 
patible con la rebelión consciente y consentida en que la heterodo- 
ría personal consiste, aunque absolutamente no lo sea con even- 
tuales e inadvertidos errores y equivocos materiales esparcidos 
por la obra escrita» (371). 

6. Mas, si la obediencia al Vicario de Cristo ES LA AUTENTI- 
CA SEÑAL DE LA ORTODOXIA CATOLICA, en un jesuita—como 
Teilhard lo era—hay otra señal inconfundible: LA DEVOCION AL 
CORAZON DE JESUS. Veamos, pues: 

7. «Que el P. Teilhard de Chardin practicara de alguna manera 
le esas al Sagrado Corazón de Jesús no puede ponerse en 

uda. 

8. Lo atestiguan sus escritos, según puede verse en «Hymne de 
Punivers» y «Le coeur de la Matiere», entre otros; lo confirman sus 
compeñeros y amigos; lo exige el ambiente jesuítico de sus años 
de formación, cuando la devoción al Sagrado Corazón de Jesús era 
como la leche con que se criaban y desarrollaban nuestros novicios 
y jóvenes, en Francia y fuera de Francia, y, de hecho, todos los hijos 
de San Ignacio la practicaban con mayor o menor fervor. 

9. Lo interesante en esta materia seria precisar las caracteris- 
ticas de esa devoción en la vida de Teilhard» (372). 





' DEFECTOS Y VIRTUDES DE LOS HISPANOS 


10. El P. GUERRERO precisa tales características así: «a) Du 
rante su niñez y adolescencia y los primeros años de su juventud 
practicó la devoción al Sagrado Corazón de Jesús que le enseñó su 
buena madre, y era la popular de su tiempon (373). 

11. «b) Después, inspirado por su mentalidad cósmica y evolu- 
cionista, introdujo especificas transformaciones en su primera de- 
voción ordenadas o contemplar el amor de Cristo en su influencia 
sobre el universo que evoluciona: influencia no sólo moral y juri- 
dica, sino física e impulsora de una marcha ascendente de la hu- 
manidad hacia la unión con el punto Omega, el mismo Cristo Resu- 
citado; y su corazón, como corazón del mundo. 

12. c) Finalmente, atenuo e incluso totalmente eliminó la idea 
de reparación y expiación declarándola incompatible con el alma 
moderna. 

13. Teilhard habla y escribe sobre este tema como suele hablar 
y escribir sobre casi todos, con estilo polémico y en actitud de 
protesta contra la doctrina o la práctica, o contra las dos. 

14. Y al propósito hace las generalizaciones y simplificaciones, 
ya injustas y falsas, ya, a lo menos, equívocas a que nos tiene acos- 
tumbrados. 

15. Dice, pues, que la devoción al Sagrado Corazón de Jesús se 
expresaba en su tiempo, en Francia, de una forma «impresionante- 
mente vivaz, pero al mismo tiempo extrañamente limitada, sea en 
su objeto (reparación), sea en su símbolo (el Corazón del Salvador, 
representado en sus contornos anatómicos hasta la exageración). 

16. Los rasgos de ese doble particularismo se reconocen, aun 
hoy, desgraciadamente, ya en su liturgia demasiado obsesionada por 
la idea de pecado, ya en una iconografía ante la cual es necesario 
saber lamentarse sin irritarse» (374). 

17. Añade Teilhard que el «Sagrado Corazón, para los devotos 
del siglo xvii, era una porción (a la vez material y formal) de Je- 
sús; porción escogida y separada del Redentor, como sucede siem:- 
pre que aislamos y ampliamos, para mejor admirarlo a nuestro 
gusto, un detalle de un cuadro»; pero que para él no fue asi. 


18. Incluso esa imagen del Sagrado Corazón, como una miste- 
riosa mancha de púrpura y oro en el pecho del Salvador, fue para 
él, desde el primer instante, el medio esperado de liberarse de aque- 
llas impresiones que tanto le molestaban, al ver la organización 
complicada y frágil del cuerpo del Señor, pues en aquella edad el 
valor más excelente para él era lo fuerte y permanente, como la 
piedra y el hierro» (375). 


(371) Pag. 174. (372) Pág. 163. (373) Ibídem. (374) Pag. 164. (375) Pá- 
glnas 164-65. 





[ld Los delectos espanoles 


«No comprenden ni entienden, andan en tinieblas.» 
(Salmo 81,5.) 


El Temperamento Español, con esa modalidad de Apasionamien- 
to explosivo, cuando no está bien encauzado y dirigido, es la causa 
de todos los DEFECTOS propios de los Hombres Hispanos. 

Ahora bien; es necesario aclarar la confusión existente cuando 
de los Defectos Españoles se trata, ya que se les considera indis- 
tintamente propios de la Raza y del Alma Españolas. Sin embar- 


go, e ello parezca cuestión baladi, tiene verdadera impor- 
ancia. 


_Los Defectos Españoles, efectivamente, son propios de la Raza 
Hispana, pero entendiendo por RAZA todo lo que hay de inferior 
en el hombre, en intima asociación con los elementos constitutivos 
del MEDIO FISICO en que vive. 


Y aunque dicho está que no se da aisladamente lo que inclui- 
mos bajo la denominación de Psiquismo Inferior, sino en relación 
e interdependencia con lo que constituye el Psiquismo Superior, 
cuando el predominio de lo primero sobre la segundo es evidente, 
ENTONCES SE PRODUCE EN EL INDIVIDUO ESPAÑOL UN 
DESEQUILIBRIO QUE ORIGINA PRECISAMENTE LOS DEFEC- 
TOS QUE LLAMAMOS PROPIOS DE LA RAZA. 


Mas cuando el predominio del Psiquismo Superior sobre el In- 
“ por es patente, VIENE, como consecuencia, EL EQUILIBRIO DEL 
DE DADUO ESPAÑOL, en cuyo caso NO PUEDE HABLARSE YA 
¿ AS O DE, VIETUDES. Y estas Virtudes serán pro- 
pd mente, del 
NO DE LA RAZA. el ALMA o ESPIRITU HISPANICO, 


Claro que, a veces, no es fácil distinoui sE 
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cio propio, olvidando un tanto el bien común, y el resultado final es 
el aplanamiento, la desgana, la desilusión y el general descontento. 
Este fenómeno es típicamente Hispanóidico o NO-ESPAÑOL, pero 
de ninguna manera auténticamente Hispánico. 

Los DEFECTOS ESPAÑOLES más destacados son, entre otros, 
el INDIVIDUALISMO, la ARROGANCIA, la INTOLERANCIA y la 
INCONSTANCIA. 


RAFAEL GIL SERRANO 
Director Central de la H. de Campeadores 
Hispánicos 
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y sorbéis los sucios sapos? 


¡Ay, fariseos y escribas! 

vosotros, OPAS y OPILLAS, 

¿creéis que podréis libraros 

—Ccuando de Dios en las manos 

caigáis—de su santa ira? 

Sentáis cátedra de amor 

y lo asesináis de hecho; 

decís pretender unión 

y hacéis dividir los reinos; 

la violencia repudiais 

y amparáis a los violentos; 

a CAIN LO DEFENDEIS 

y a ABEL DEJAIS INDEFENSO,. 

¡Ay, JUDAS de España y DIOS!, 

¿quién osará defenderos? 

Jueces de la Ley Civil 

miráis en su claro espejo, 

ansiosos de descubrir 

la mota en EL OJO AJENO, 

y en VUESTRA VIGA engullís, 

sin temblar, en un momento, 

a montones los pecados 

PORQUE SON DE AMIGOS 
[VUESTROS. 

¿Por qué coláis los mosquitos 

y sin ahogaros, sin asco, 

tragáis luego los camellos 





Pecados de los AMIGOS... 
¡ésos nacen perdonados! 

A las PAJAS, anatemasS, 

a las VIGAS, ¡paso franco! 
Maestros de la confusión, 
para agitar nuestras almas, 

el manantial de las aguas 
puras de la Ley Divina 
habéis llegado a enturbiario... 
¡Verdugos de las conciencias, 
del hombre lo más sagrado, 
alquimistas del ERROR, 

a las almas torturando 

nos predicáis A alé 

y queréis esclavizarnos. 
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- Si el comunismo triunfara, ¿triunfarían 
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también los clérigos que le apoyan? - 
Por PETRUS, Sacerdos Christi 





Como los «sabios» de ahora no admiten la indiscutible verdad, 
que, sin ningún fallo, ha comprobado la experiencia, de que «la 
historia es la maestra de la vida», sabrían que todos los que, cre- 
yéndose «más vivos» que los demás, se han alineado a los revo- 
lucionarios, de su tiempo, ya han favorecido el advenimiento de 
las épocas de terror que consigna la relación de las grandes con- 
vulsiones humanas, han acabado siendo víctimas de sus compa- 
noros de víaje, que les han utilizado, mientras pudieron serles de 
alguna utilidad, pero que, llegada la hora del éxito, les consideran 
un verdadero obstáculo y, como tal, les eliminan. 

Para convencerse no hay más que echar una mirada a las víc- 
timas de las revoluciones francesa y rusa, que acabaron devoran- 
do a sus favorecedores y a sus caudillos, y en nuestra España, en- 
tre otros muchos casos, el de los hermanos Busquets, propietarios 
de Prensa propulsora de la Revolución, quienes después de haber- 
la estimulado y servido tengo entendido que difícilmente consi- 
guieron salvar su vida, huyendo precipitadamente de sus favore- 
cidos triunfantes. Es que la conocida frase de los conquistadores 
romanos, «Roma no paga a los traidores», aunque no la hayan in- 
ventado, la cumplen fielmente los agitadores y ateos de todos los 
tiempos. 

Los de la «nueva ola», que ha anegado la Iglesia de Jesucristo 
y que a los que resistimos, a costa de lo que sea, no nos dejan, si 
está en su mano, ni respirar siquiera; nos echan en cara, a los que 
nos toco en suerte defender nuestras convicciones religiosas a 
costa de ta salud y de la vida, que en «nuestro tiempo», que ellos 
no han vivido, la piedad que tenían los fieles de nuestra católica 
7spaña era puramente rutinaria, infantil, sentimentalista y triun- 
falista. ¡Cuán poco cuesta inventar frases! Frases huecas, que se 
pronuncian, sin necesidad de presentar argumentos ni de aportar 
casos concretos que, aunque fueran aislados «yy, por tanto, sin fuer- 
za probatoria universal, como es universal la afirmación de la exis- 
tencia de tales defectos, por lo menos les dejaría en situación algo 
más airosa, que hiciera posible arrastrar en pos de sí a alguien 
más que los grupos de jóvenes, que son de por sí mateiral idóneo 
para su «apostolado», dado la falta de preparación y de experien- 
cia de la juventud. 

No han querido tener en cuenta los innumerables actos de he- 
roismo de tantos católicos españoles que sufrieron y murieron ex- 
clusivamente por fidelidad a Cristo y a la Iglesia; no les conmue- 
ve la fortaleza de aquellas personas, muchas veces débiles muje- 
res, que ofrecieron a sacerdotes perseguidos un refugio, con ple- 
no conocimiento de que con ello ponían en peligro su libertad, su 
posición social y su propia vida. Ni siquiera que muchos de estos 
héroes cristiano-católicos murieron por la intrepidez que mostra- 
ron en defender sus convicciones religiosas. Todo esto, para ellos, 
no vale nada. Pero cuando se estudie su actuación demoledora y 
la apostasía que les ha movido en la destrucción de todo lo bue- 
no que existía, y existe aún, a pesar de todos sus esfuerzos, en 
España, si vivieran, se avergonzarían del terrible lugar que les 





Desde Vitoria 











reservará la Historia. Porque, además de ser inexplicable y suma- 
mente reprobable, su conducta, aun prescindiendo de todas las 
circunstancias personales, no tiene, como dato que produzca ad- 
miración, la gallardía con que en ocasiones obran los seres más 
perniciosos, Porque después de haberse pasado muchos años sin 
decir esta boca es mía, ahora claman, enardecidos, porque tienen 
la seguridad de que están respaldados por personas que, en otras 
situaciones, les detendrían en su empresa, y saben que en España 
y fuera de ella hay muchos elementos y mucho dinero para orga- 
nizar una campaña con excelentes directores de orquesta, que les 
sacarán de sus malos pasos, si es que caen en alguno de ellos. Con 
la ventaja de que, en tal caso, unos pocos días de cárcel les servi- 
rán para tener aureola de mártires y para escalar más altas cum- 
bres de honor y de gobierno. 

_ Pero durante nuestra guerra de Cruzada ni siquiera entre los 
simples fieles se dieron casos de apostasía. Y si ponemos nuestra 
atención en la conducta de los sacerdotes, es imprescindible hacer 
constar, una vez más, que en todo el tiempo de la persecución re- 
ligiosa, que no se interrumpió en toda la guerra, no se dio ni un 
solo caso de apostasía. Y a esta conducta, al dar la propia vida, 
no pocas veces, entre los tormentos de las «checas», le denominan 
estos señores piedad rutinaria. ¡Ojalá que tuviéramos, en estos 
tiempos de claudicación, sin que nadie persiga a los valientes «con- 
vencidos», que na obran por rutina, una piedad tan rutinaria como 
la tuvieron tan esclarecidos confesores de la Fe. 

Y en cuanto a las perspectivas que les aguardan a los que se 
han apresurado a subirse al carro del vencedor, «antes de que 
haya vencido», tomen nota de lo que leí en el periódico «La Van- 
guardia», de día 16 de diciembre pasado. Me limito a copiar lo 
esencial, que se refiere al pueblo vasco: «Jean Cau, que fue secre- 
tario de Jean Paul Sartre y miembro del Partido Socialista, es un 
gran conocedor de España y uno de los intelectuales izquierdistas 
más destacados de Francia. En su declaración por la radio belga 
dijo (entre otras cosas): «Es necesario ser extremadamente pru- 
dente, pues cuando se habla de autonomía del pueblo vasco haría 
falta que los vascos se pregunten cuáles son en este asunto sus 
aliados; y cuando veo a los acusados del proceso de Burgos pro- 
clamarse marxistas o leninistas, no puedo impedirme tener un es- 
calofrío en la espalda. Creo que si estuviera en el lugar de los 
sacerdotes que están acusados en este proceso, yo desconfiaría de 
este grito: «Sí, soy marxista-leninista porque sé que si hubiera en 
España una «solución» final a través de una guerra civil, ni los 
abades de Montserrat ni los sacerdotes del proceso de Burgos pe- 
sarían mucho. Serían barridos por regímenes de los que, por otra 
parte, no queremos nada, por regímenes socialistas y totalitarios.» 
(Efe.) Y añade más adelante: «Aquí, en Francia, la reacción poli- 
cíaca sería aún peor.» 

Nosotros nos hemos limitado a copiar, y después de lo apun- 
tado. ningún comentario. Porque lo que dice uno que no es «in- 
tegrista» se comenta solo. 





La gravísima situación del Seminario 


El derecho humano a una información recta y verdadera, pro- 
clamado por el Concilio, y una grave inquietud de conciencia obli- 
gan. aunque duela mucho, a poner en conocimiento de los sacer- 
dotes de Vitoria los siguientes hechos: Ñ 

1.2 El día 4 de diciembre. a las diez horas de la mañana, tuvo 
lugar en nuestro Seminario diocesano una huelga y manifestación. 
Un nutrido grupo de teólogos recorrió, por espacio de más de una 
hora, los pasillos del Seminario, cantando en vascuence diversas 
canciones, con letras preparadas al efecto, en las que Se cantaba 
la adhesión a la E. T. A. y se atacaba al Estado español. Todo ello 
con la pasividad de los directores del Seminario. y 

2.2 Previamente, el día 2 de diciembre se celebró una reunión 
de superiores, a la que asistieron algunos profesores, en la que 
acordaron que el día 3, fiesta de S. Francisco, Patrono de las Mi- 
siones, se suspendiese la solemnidad de este día misional, dejando 
a los seminaristas libres para hacer lo que quisiesen. Estos salie- 
ron a la ciudad y se unieron al intento de manifestación de la calle 
Dato, donde algún seminarista fue detenido por insolencia ante 
la autoridad. y Y. 

32 Días antes se montó ante los seminaristas una «visión JU- 
rídico-moral» de la ley de bandidaje y terrorismo, en la que to- 
maron parte, muy animadamente, los principales mentores de la 
política antiespañola que impera en nuestro Seminario. 

4.2 Esta mentalización inmediata a los hechos tiene viejas 5 
profundas raíces en la orientación general y formación que reci 
ben los seminaristas, en el empeño de meter a unos determinados 
profesores, así como el excluir a otros, y también de llevar a la 
Facultad alumnos con determinadas tendencias politicas, alguno 


de los cuales figura entre los procesados en el Consejo de Guerra 
que se celebró en Burgos. 

5. No es necesario remontarse más lejos. Basta contemplar 
la acción y postura tan poco sacerdotales de bastantes sacerdotes 
de las últimas hornadas. Basta constatar el escándalo y confusión 
del pueblo fiel, al que se le está arrancando la Fe y la devoción. 
Basta padecer el dolor y desconcierto del clero alavés. que ve cómo 
se pulveriza la Pe de su pucblo. Con pena, la gran mayoría de 
este clero alavés contempla la terrible responsabilidad que pesa 
sobre el Seminario y la destructora ligereza de bastantes de sus 
formadores, para quienes de hecho pesa más la mentalización po- 
lítica de los seminaristas que la recita y verdadera formación sacer- 
dotal. 

Ante tales hechos, ante tales formadores, 

ante tales sacerdotes, ante tanto daño, 

¿PARA QUE QUEREMOS EL SEMINARIO? 
Vitoria, diciembre 1970. 


CON CRISTO VIVO, FRENTE A LOS “TEOLOGOS” DE ASALTO 
Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 


300 págs. — 150 ptas. 
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ón de los españoles 





Por el DOMINE CERBATANA 





¿Hemos aprendido los católicos españoles la lección terrible 
que nos ha dado la desunión? La discordia y peleas de las agru- 
paciones católicas en España es un mal antiguo, endémico e incu- 
rabie. ¿Y cuáles son sus resultados? Los que dice el Evangelio: 
«Todo reino dividido será arruinado» (Mat 12, 25). 

Mientras los izquierdistas y comunistas formaban el Frente 
Popular allá por 1936, los católicos y de derechas estaban bien di- 
vididos, división fomentada por los republicanos por aquello de 
«en estas disputas—llegaron los perros»—pillan descuidados—a mis 
cdlos conejos—y se los meriendan. 


DOS LIDERES TESTARUDOS 


El partido conservador llevaba mandando en Colombia cuaren- 
ta y cinco años, pero de pronto surgió la división en su seno en- 
tre Gregorio Valencia y el general Vásquez Cobo. Cade uno quería 
para sí el sillón presidencial de la República. Los jefes del partido 
liberal estaban muy divididos, y tan poca fuerza tenía el partido, 
que ni pensaron en presentar un candidato a la Presidencia de la 
República. Pero hete aquí que, cincuenta días antes de las elec- 
ciones, lanzaron su candidato, Olaya Herrera, que se hallaba de 
embajador en Estados Unidos. Llegó en avión a Bogotá y le hicie- 
ron un recibimiento apoteósico. Los mismos liberales, con el fin 
de dividir más a los conservadores, les enviaban cartas y telegra- 
mas asegurando a cada uno su triunfo aplastante y definitivo. El 
caso era enredar más y más a valencistas y vasquistas. Cada uno 
de los jefes conservadores estaba tan seguro de su victoria que, 
como gallos de pelea, ninguno quería ceder el campo al otro para 
formar un solo Frente Conservador y derrotar a los liberales. 
Los conservadores tenían una mayoria aplastante, pero no faltaron 
conservadores que, ante la división del partido y las halagadoras 
promesas que les hicieron los liberales, votaron por Olaya Herrera. 

El resultado fue fatal. El 9 de febrero de 1930 resultó elegido 
presidente el doctor Enrique Olaya Herrera (1880-1937), aunque los 
conservadores en total obtuvieron una gran mayoría; a esto qui- 
sieron agarrarse, pero no les valió, y asi, los que unidos hubieran 
vencido facilisimamente, perdieron bochornosamente por la testa: 
rudez de dos candidatos, confirmando una vez més la sentencia 
de Cristo: Todo pertido desunido será arruinado. 

El resultado de las votaciones fue: Olaya Herrera, 396.934 vo- 
tos; Valencia, 240.360 votos; Vásquez Cobo, 213.583, lo que dio a 
los conservadores un total de 453.940 votos, todos inútiles. 

Y una vez perdido el mando, no han tenido modo de recupe: 
rarlo. ¡Vae victis! ¡Ay de los vencidos! Los liberales comenzaron 
a llevar el agua a su molino; ya habían hecho bastante harina los 
conservadores. Despuése vinieron las guerrillas y, ¡¡por fin, el 
Bogotazo!! (Lo de Chile, ¿no será lo mismo?) 


LOS ESPAÑOLES, DESUNIDOS 


La desunión de los católicos españoles en la política es un mal 
incurable que León XIII denunció en una carta del 23 de abril de 
12903 al cardenal Sancha, arzobispo de, Toledo. : 

Durante veinte años, León XIII no cesó de enviarnos por lo me- 
nos diez documentos públicos, exhortándonos a la unión, pero todo 
fue en vano, y tan desunidos seguimos hasta que vino la Repúbli- 
ca comunistoide de 1931 y la guerra de 1936. 


CARTA DE SAN PIO X 


Voy a presentar el texto integro de la carta que dirigió al obis- 
po de Madrid, monseñor Victoriano Guísasola (1852-1920), que lue- 
go fue cardenal y arzobispo de Toledo. Dice asi: 


«Hemos sabido que entre los católicos de España han surgido 
estos últimos meses ciertas discusiones que han agudizado no poco 
las viejas querellas de partidos. La ocasión de estas polémicas se 
ha buscado en dos artículos publicados en la revista «Razón y Fen, 
sobre el deber de los católicos de ir a las urnas para elegir a los 
que deben dirigir los asuntos públicos y sobre las reglas que se 
han de seguir cuando se trata de elegir entre varios candidatos. 

Por esto hemos querido Nos que estos dos artículos fuesen exa- 
minados. y no se ha encontrado nada que no enseñen actualmente 
los moralistas sin que la Iglesia los condene o los contradiga. No 
hay ninguna razón para esta exacerbación de los ánimos; por lo 
cual deseamos y queremos que las disensiones surgidas y prolon- 
gadas demasiado tiempo desaparezcan totalmente. Lo deseamos 
tanto más vivamente cuanto que si la concordia entre los catdli- 
cos ha sido siempre necesaria, actualmente lo es en sumo grado. 
Recuerden todos que cuando están en peligro la religión o la pa- 
tria a nadie es lícito permanecer ocioso. En efecto, los que se es- 
fuerzan por destruir la religión y la sociedad civil, tratan de apo- 
derarse sobre todo, en cuanto les es posible, de la dirección de 
los asuntos públicos y de los cargos legislativos. » 

Es, pues, necesario que los católicos pongan todo su cuidado 
en apartar este peligro, y que dejando a un lado los intereses de 
los partidos, trabajen con ardor por salvar la religión y la patria. 
Su esfuerzo principal será enviar, sea a los municipies sea al cuer- 
Po legislativo, los hombres que, dadas las particularidades de cada 
elección y las circunstancias de tiempo y lugar, como lo aconse- 
jan rectamente los artículos de la citada revista, parece que han 
de mirar mejor por los intereses de la religión y de la patria en 
la administración de los asuntos públicos. 

__ Deseamos, Venerable Hermano, que tú y los otros Obispos de 
España amonestéis y exhortéis al pueblo y reprimáis con pruden- 








cia en el porvenir semejantes discusiones entre católicos. Como 
prenda de los divinos dones, y en testimonio de nuestra benevo- 
lencia, concedemos a todos con grande afecto la bendición apos- 
tólica. Dado en Roma, junto a San Pedro, el 20 de febrero de 1904, 
tercer año de Nuestro Pontificado. Pio X, Papa.» (Actas de Pío X 
«Inter catholicos fHlispaniae», págs. 150-152.) 


CONCLUSIONES 


1:) Unión electoral.—Si a principios de siglo, cuando se tra- 
taba de la pelea entre católicos y liberales, dice que la concordia 
es necesaria en sumo grado, ¿qué diría ahora, cuando la lucna está 
trabada entre el catolicismo y el comunismo, el cual, abierta o so- 
lapadamente, va preparando la ascensión al poder para arrancar 
de raíz hasta el nombre cristiano y destruir toda idea de Dios? 
Pensemos en que ahora mismo hay maestros nacionales que no 
quieren enseñar de ningún modo el catecismo. ¿Qué será dentro de 
muy pocos años? El comunismo, entre nosotros, calladamente, está 
consiguiendo puestos influyentes, y el día menos pensado nos ericon- 
traremos con el Bogotazo. Añadamos a esto el desastre de la Iglesia 
española: sus seminarios, por los suelos; los curas, secularizados, 
casados y divorciados; los religiosos, mundanizados; las monjas, 
sin cabeza; la prensa que se dice católico, aireando toda suerte 
de escándalos; la circulación demasiado libre de libros comunis- 
tas y pornográficos, y lo peor de todo, la inacción de los obispos 
y de la Curia Romana. Es de ver en tienpo de Pío X y Pio XI la 
cantidad de curas que aparecen excomulgados y degradados; en 
cambio, ahora todo se tolera. ¡Así vamos a la catástrofe, y la revo- 
lución saldrá de las sacristías! 

Yo no creo en el sufragio universal ni en las democracias. Al 
tratar de elegir concejales, diputados o presidente de la repúbli- 
ca, O lo que sea, los católicos de ningún modo deben ir divididos, 
porque serán comidos, sino que han de presentarse en frente úni- 
co contra el frente anticristiano y comunistoide, pues son tales 
los daños que se siguen del triunfo de un gobernante de izquierdas, 
que es un deber muy grave de todos los católicos evitar ese daño 
por amor a la Iglesia y a la Patria. 

Pero esta unión de las votaciones no se conseguirá si anda di- 
vidida y dividiente la prensa, las radios y la televisión, que son 
las que forman las mentalidades de la masa. Ante todo hay que 
educar a la masa en la unión de los católicos, por encima de todas 
las ambiciones de partido y de conquistas napoleónicas. 

2) Escuela Superior de Gobernantes.—Los católicos deben 
trabajar intensamente por formar en cada nación una Escuela 
Superior de Gobernantes, en la que durante un par de años se for- 
men católicos sinceros y decididos para conseguir el mando y go- 
bernar con justicia y sentido cristiano a la nación, en la que casi 
el 100 por 100 somos católicos, descendientes de los que durante 
ocho siglos lucharon contra los muslimes. No hay derecho a que 
los gobernantes lleven una política contraria a los sentimientos 
más íntimos de la inmensa mayoría de los ciudadanos; todo esto 
se evitará si preparamos para el gobierno cristiano a hombres pe- 
ritos en leyes y a militares con madera de gobernantes. 

Especialmente, se les instruirá en la historia de la Iglesia en 
sus relaciones con las diversas naciones, en los frutos temporales 
y eternos que derivan a los ciudadanos de la acción de la Iglesia, 
en la necesidad de dar enseñanza católica a todo católico (niños 
y adultos) y en el espíritu de unión que debe reinar entre los ca- 
tólicos, dejando que la suerte decida, si fuere necesario, quién ha 
de ser lanzado como candidato único del frente católico. y 

37) Instrucción religiosa de los dirigentes.—Bien cstá enseñar 
la religión a los niños y adultos de las clases populares, pero imu- 
chísimo más importante es formar bien en la religión a los alum- 
nos de segunda enseñanza. estudiantes de diversas escuelas superio- 
res y alumnos de la Universidad, pues por esos cerebros pensarán 
los demás ciudadanos. Como seo la Universidad, asi será la nación. 

Pio XI, en su encíclica «Acerba animi», de 23 de septiembre de 
1932, a los obispos de Méjico, les dice: «Y estad persuadidos de 
que vuestra patria será tal en lo futuro cual la haydis forjado vos- 
otros con la recta educación de la juventud.» 

Con más razón hemos de decir esto de la formación de los go- 
bernantes y cerebros directores de la nación; si no los formáis, 
en el pecado llevaréis la penitencia. Y uno de los puntos en que 
hay que formarlos a fondo es la necesidad absoluta de la unión 
de los católicos en las elecciones. 


EL QUE SIEMBRA LA DISCORDIA ARRUINA LA NACION 


Tan condenable es preferir una España roja a una España rota, 
como unirse 2 los comunistas atraídcos por el señuelo de unas 
halagadoras promesas. 

4) Debilitar al enemigo.—El partido anticatólico está forma- 
do por gentes sin religión, o católicos muy frios, o por ambicio- 
sos a los que las izquierdas les prometen los ascensos que ambi- 
cionan. El gran medio de reducir a la impotencia al partido anti- 
católico es instruir en la religión a todo género de personas, altos 
y bajos, niños, jóvenes y adultos. Esta es la ocupación primordial 
de los sacerdotes, religiosos, religiosas, maestros y seglares mili- 
tantes. Para conseguirlo hay que difundir entre todos la mentalidad 
catequistica y reunir grandes sumas de dinero para formar y dar 
el sueldo conveniente a los que enseñan la religión a los niños, 
y con más razón a los adultos, puesto que los niños harán lo 
que quieran sus padres. 

¡Ah! No be hablado de lo acontecido ayer mismo en Chile, por 
no disgustar al cardenal en activo doctor Silva Henriquez. 





